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CUESTIONARIOS Y PROGRAMAS 

No creemos que haya necesidad de consumir tiempo ni energías para demostrar la conve. 

niencia de que la enseñanza primaria cuente con referencias indicadoras de los niveles que, en 
cada edad o grado escolar, la sociedad señala par(l satisfacer las necesidades de lqs tiempos. 
Sin tales hitos, ¿cómo podría determinarse la cultura exigible a los niños al término de su escola· 
ridad, cual corresponde a Estados que formulan idénticos requerimientos a todos los que abando­
nan la infancia y entran en la vida civil, con cuanto ella supone y postula? ÍCómo sabríamos, 
sin ellos, la altura de conocimientos que, dentro del mismo sistema escolar, necesitan poseer los 
alumnos para las obligadas promociones de curso y de grado? 

Es Indudable, por otra parte, que cualquier actividad exenta de ataduras .tiene el encanto 
nostálgico d~ todo lo «libre» y espontÓneo, con motivo mayor en pafses donde .tienen cotldlpno 
e'JrS9 refra!'Jes qU,e pueden considerarse como expon~ntes' de IJna tendencia hacia el imperio 
anárquico de la ~<real gana» («Ca'da uno es cadp uno», «Cada ,maestrillo tiene su !{brillo», «La 
c:'lridad bien entendida empieza por uno mismo>>. etc., etc.). La actividad reglada es mós pro­
saica y monótona, menos «pintoresca» que la regida por la veleidad o el humor del instante. 

Sf; todo «norte» ~ncadena porque ampl!ta rumbos; pero sólo un rpmanticismo ebrio de lo­
peores vinos mentales puede dejar de acatar y b'endecir una limitación que hace posible cumplir 
propósitos y alcanzar objetivos, esto es, satisfacer el «apetito teleológico», arraigado en lo más 
hondo de .la naturalez~ humana. El barco ignora que la brújula, al restringir sus caminos, le 
permite alcanzar el puerto buscado; pero el piloto sí lo sabe -a menos que le quite el sentido la 
em~riaguez o la locura-, y por eso sigu~. indefectible, la lfnea de derrota, sin ver con ello men­
guada, ant,es plenamente cumplida, su !ibertad. ' 

.Es digno de nota que España haya tentdo durante siglo y medio largo «instrucción pública» 
(para d~C:irlo con termino,logí~ decir:noryó~ic~) carente de programa, al meryos en cuanto reg.ula­
ción. esc?lar oficial. Más aún lo es que ~.(\sde 1910 tengamos legalmente «escuelas nacionales» 
sin que nadie s.intierp, a lo largo de más de cuar.enta años, la conveniencia de darles, con un 
cuestionario a.decuado, orientaciQn auténtic.amente nacional. Pero merece no poca re~exión un 
tercer hecho concordante con los anteriores: nos referimos a la illcreible escasez de .reseñas y 
comentarios críticos en torno a los Cuestionarios Nacionales, que han visto la luz a partir de 1953, 
fecha de ia publicación de a9uéllos. Si comparamos est.e vado con la abundancia de artículos 
<.le revistas y hasta libros dedicados a los programas italianos de 1955, para señalar sus aciertos 
y sus defic,iencias, y, sobre todo, para facilitar su aplicación en las escuelas, la impresión no puede 
s.er más de.sc~11s~ladora. 

Pronto habrá que revisar nuestros. Cuestionarios para que respondan a las necesidades del 
momento. Con vistas a esa compleja tarea nos placerfa mucho r.ecibir trobajos que contengan 
~ríticas constructivas, a la luz de los resultados obtenidos por su puesta en práctica en los últimos 
.cinco cursos. 

No hay que decir que los Cuestionarios son perfectibles, como toda obra humana, y ahora 
mismo podríamos señalar numerosos puntos necesitados de rectificación. Pero convendría, sobre 
fOdo, conocer los resultados de la experiencia escolar, a fin de ver hasta qué punto la práctica 
<.le cada día aconseja introducir determinadas modificaciones. · 
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'• t~~arédadlltar la labor de quienes deseen aportar su concurso a esta obra damos a continuación algunas ¡ n<I1­
:C¡aclo~ generales: 

\.·,La( Punto de partida.,Para los distintos tipos de escuelas (de varios maestros: Graduadas y Grupos Escolares; 
de maestro tínico: unitarias de uno y otro sexo, mixtas -no mencionamos las maternales y de párvulos porque los 
Cue$tlonarios vigentes no contienen normas para ellas-) se habrán hecho las graduales acomodaciones de los Cues­
tlonurios, tanto en la determinación de niveles de nociones como en las instrucciones metodológicas, conforme se 
,dispuso oportunamente. . 

·· b) No es admisible el razonamiento que subordina la aplicación de los Cuestionarios y la redacción de los 
Programas a la existencia de Enciclopedias que interpreten aquéllos. Hemos de pensar, por una parte, en que hoy 
materias casi enteros cuya traducción en «lecciones de estudio» es literalmente imposible; por otra, en que el libro 
es un auxiliar, pero en modo alguno un instrumento que decida el giro, ámbito y carácter del trabajo escolar. Con­
viene reflexionar sobre el estrechamiento, mecanización y rutinarización de la actividad didáctica que origina el 
aprendizaje servil de los «clisés» de un libro, por excelente que sea. Desde este punto de vista, las «Enciclopedia$» 
usuales, cualesquiera que sean lO$ motivos que han llevado a su proliferación, son nocivas para la enseñanza, a 
menos que se apliquen con mucha prudencia y jamás se reduzca la labor de las escuelas a su «dogmático» y ma­
quinal empleo. 

e) Al considerar el problema de los «cuestionarios mlnimos» ::l ~be tenerse en cuenta, por un lado, el peligro 
paralelo de los «resultados mfnimos»; por otro, la necesidad de señalar niveles nacionales de conocimientos_ Lo 
cual no prejuzga la cuestión. 

d) Hay que luchar contra la ficción del doble programa: uno ideal y teórico, que responde a los Cuestionarios; 
otro práctico y real, que suele ser casi siempre el fndice de un libro. Ningún fndice puede suplir el esfuerzo de adap­
tación de los nociones de los Cuestionarios a la concreta problemática de cada escuela, que es la razón de ser de! 
programa. Por ello todo maestro debe redactar su programa. 

e) Cuestión abierta a la discusión es lo relativo al carácter que el programa ha de tener: detallado·o sucinto, 
con o sin indicación concreta de ejercicios y problemas, provisto o no de referencias bibliográficas, capaz de recoger 
y salvar la experiencia de cada lección, efe., etc. 

Sobre la enseñanza de la Aritmética en la Escuela Primaria 


Crítica de la enseñanza tradicional.-La dificul~ 
tad de la cuestión. 

.En distintas ocasiones (1) he tratado de pon­
derar las dos finalidades, formativa y utilitaria, 
de la enseñanza . primaria. Quiero insistir ahora 
en el grave error que supone atender tan sólo a 
una ,de e&tas finalidades eon olvido de la otra. 
La enseñánza tradicional de la Aritmétioa en ·la 
~Guel~ ha persistido durante largo tiempo en 
~&te error. Centrado todo su esfuerzo 'en adies­

~·~t:i~rar·:al niño en el mecanismo de las cuatro re­
i.,"~. 'Ol-vidó reflejar ·en su 'aprendizaje el proceso 
:i~~.>~enéticoque les di6 origen, a:sí como las leyes 
,, ct~icas ,que las gobiern~; y de ello surgió 

iutili: t~tin:rea instructora iniciadá con la torturan~ 
metn:Orización de odiosas tablas y desarroJlalda 

~~ sép'at<aci6n radical de las cuatro operaciones ; 
· 't~dit, de simultanear ni relacionar su aprendizaje. 

•l"" 1 

(J:~, . V. 'f; P,t4q Adam: "l.a Ens~ de la Geome­
~·.· ei!J.• Ja'.,;E~c~la primaria'', publicada 'en Bordón,
evista. de la Soc. ES¡p. de Peda,gogia. Marzo de 1953. 
\ ·'1~' 

~·.·· 

p<>r PEDRO PUIG ADAM 
Catedrática de .Enseñanza Media. 

Había que hacer del niño, en primer lugar, 
máquina apta para sumar lo mejor posible 

una 
mu­

chos y largos sumandos; posteriormente se le 
iba convirtiendo asimismo en máquina de res~ 

tar, de multi.plicar, de dividir, por una, dos, 
...muchas cifras. Y el niño, convei"tido., tras len­
to y penoso aprendizaj-e, en aut6mata disparador 
de complicados reflejos adquiridos c-on intermi­
n~bles guarismos vacíos de significación, perma­
necía luego inerte como máquina ante cualquier 
probletna. aritmético de la vida, ante cualquier 
invitación al juego conceptual contenido en un 
enunciado. "¿Este problema, señor· Maestro. es 
de sumar, de restar, de multiplicar o de divi· 
dir?" 

Nlalturalmente, tal vacío conceptual no ·podí.: 
llenarse con las definiciones purarnente verba· 
listas de los manuales escolares, definiciones re· 
petidas asimismo automáticament·e ante el ·es· 
tímulo de la pregunta correspondiente. Aun ex 
el supuesto de que el niño compr.endiera tale1 

.definiciones memorizadas, seguía quedando ui 
inmenso vacío entre ellas y la técnica operativ; 



^rGvndensada en las reglas con Ias que mane}aban
^, ,ei,egaa los guariac^aos decixaawiea.
` La hum^anidad habfa^ tardado muchas aiglos en
^recorrer eate caxnino y parecfa inC^til intentar
la búaqueda de atajos por Ios que el niño pu-
diera caminar d-e mado parecido y abreviado
para llenar ese vacfo en corto tiempo. La enae-
lianza tradicíonal, imgotente para fundament^ar,
en un juego analítico adecuado a la infancia, la
toma, de conci^encia y aun el deacubrimiento de
Iaa reglas de ^acción operativa, optó gor el cóma-
do recurso de anticipar su enunciado a su ex-
plicación. Sustituyó dicho análisis por aimples
órdenes cen lae que obtener imperativamente ra^
pidos y fugaces rendimientos.

Pero este aprendiz^aje así ixnpueato, con tan
t.norme sacrificio de la espontaneidad del niño,
engendrat^, cor^ao contrapartida natural, reaccio-
nes inhibidoras de defensa, cuando no la aver-
aŝón defini^tiva hacia una disciplina tan dura-
mente exigida. Y la enaeñanza tradicional del
cálculo se convirnió en el punto neurálgico de
ia Escuela primaria, que todavfa preocupa a edu-
ĉadores y pediatra^s.

He aqui, puea, condensada en difícil dilema,
la ĝrave cuestibn que plantea la enseñanza de
la Aritmética en la Escuela primarira: De un
lado, Ia necesidad de Ia pronta adquisición de
las técnicas elementales de cálculo indispensa-
bles hoy al más humilde de los hombres civili-
rados; y, de otro, la necesidad de que dicho
^►rendizaje no contradiga la evalucián natural
de conceptos e intereses del niño, exigiendo de
El un sa^críficio tan estéril como contraprodu-
cente.

Veamos cómo la Eacuela moderna ha tratado
de resolver esta aparente antinomia y de acer-
carae a urva^ enaefíanza que, lejos de castrar po-
sibles aptitudea y vocaciones matemáticas, la^e
favorezca y estimule. Pero antes digamos unas
palabrai^ sobre la influencia que las nuev^a^s ten-
&xicias han ejercido en ios manuales escolare^s.

La Aritmética en los modernos
manuales escalares.

Aun cu^ando en la Escuela moderna el manual
tscolar ha perdido ya su antigua primacía, y
1^asta su razón de ser, es lo cierto que la rea-
lidad no puede evi,tar en muchos ca^aos la ense-
iíanza masíva, en la que un buen líbro sigue
siendo un elemento auxiliar útil, cuando no in-
dispensable. La Escuela moderna, con sus mé-
tedos activos, su conduccibn eurfstica, su ten-
áeaci+a individualizadora, o de trabajo en equi-
Pos muy reduci:dos, resulta diffcilmente a^plica-
ble a los grupos numero+sos, que aiguen siendo,
por dcsgracia, Ios que el déficit de escuelas ían-
l^ne todavía en much^rs patses, De aquí que el
manual eacolar no haya desaparecido, sino que
haya trabado de adaptarse a]as nuevas corrien-

tes com^o ekmento coadyuvante „a una edncs
cidn que, si, por desgracia, no resulta ideai,.,se
acerque todo lo po^sible a loa princiipias que aate
ideal suatenta.

Justamente condenadas a desaparecer last 'va-
cíaa enciclogedias escolarea exigidas da carreti-
lla, procuremos díaponer, donde la ayuda y guia
deI Iibro resulte nece^a, de manuales conce-
bidas a la maanera de elementos sugeridares de
la actividad del niño y administradares y orde-
nadares de ella, En este sentido, Iaa ideas ma
drrnas en educación han influtdo notablemente
en los manualea escolaxea del segundo cuarto de
este siglo. Le^s hórrida^a tablas y cartillaa reple-
tas de aeriea de ejercicioa y de definicianea es-
tereotipadas de escaso sentido han dejado pasa
a líbritos profusamente ilustrados, en los que se
procura sugerir la^ nación de loa númeroa me-
diante imágenes variadas de m^últiples conjuatos
coordinablea.

Si ^nb se puede ejercitar la observración direc-
tamente sobre material adecuada en la escuela
será mal menor que se s}erza, al meno^a, sobre
laa estampas de un Iibro, eatampa^ que el M^a^es-
tro cuidar£ de tr^ansferir a la vida real. El ma-
nual escfllar de Aritmética ha pasado a ser hoy
precisamente esto : un amplio ca^tálogo de suge-
rencias numéricas. Se penetra en eI dinaraxismo
operatorio mediarte ejercici^os ^seriados con gra-
d^ación progresiva de dificultades; pero laa cua-
tro oper^aciones ya no aparecen desligadas como
en el aistema antiguo. Laa inveraas se eatudian
conjuntamente desde los primeros grados, y lo
que marca el pa^so de un grado a ofiro no ea ya
e1 salto de una a otra operación, aino más bien
la amplitud del campo numésico abarcado par la
intuíción del níño, hasta rebasar eata íntuicí6n
llegando al mecanismo puramente abstracta en
los úitímos grados.

Extna^fdas de la vida las imágenes eatimul+an-
tes iniciales, el retorno a esta miama vida en lras
ejercicios de aplicación no supane, como antee,
un ejercicio de concreĉión exi^gi^do al margett de
la disciplina de aprendizaje; el niño compr^cnde
mejor que antes las operacíones ímplicadaa en
los problem^ que ae le plantean,

La adquiaición de una experiencia numérica
basada en imágenea concretas de los conjuntoa
que repreaentan supone un avance indi^acutible
sobre la simple agregación de unidades sucesi-
vas a lo largo de l^a serie nurs:^Erica meraoriaada
con la tradicional operación de contar. Pero,
como obaerva Piaget, Ia repreaentación de los
números en irnágenes engendra uma concepción
estáti^ca de los miamos que no es la más ade-
cuada para penetrar en el dinasniamo operatorio
det cálculo aritmético. Luego veremos cbmo ae
consigue esto ópticamente con eX material Cui-
senaíre. Pero antea analícemos 1os princípios que
han inspirado los diferentes tipoa de Escuelas
modernas y su influencia en la enseñanza de la
Aritmétic7a.
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^reíamus que no se hacia necesaria ninguna aclaración sobre auestro propdsito d
dedfcar la mayor parte del espaoio disponibl e en la revéata a la orientación prŝcttea dd
tzsbejo eecolar. No obt^tente, la experiencia ra mostrándonos la conveniencia de expone^r,
siquiera eea caa brevcdad, los propóeitoa a que obedece esta secdón, que son los síauieatese

1" Como sa nornbre indiea, nuestros "guiones" desesn facilitar la actuación prTie^
ŭics del Maostro; pero en modo alguno encadenarlo en el sentído de que se limite servII•
meate a la transeripción de las nocionea y ejorcicios que ínsertamos. Por e1 oontrario, pen.
samas que cad^a Maeatro debe realizar una iabor de adaptación y, en cierto senttdo, áe
ereación personsl^, acomodando a las eircunetancias de toda índole de su escuela las ítaels
consignadas eu nuestros "guiones^.

2.° La diversídad de tipos, aecesidades y exigendas de las 70.000 escuelas prtmarlas
a laa que VIDA E$COLAR lntenta facilitar orientación 3mposibilita radiavmente d
íntento de proporcianar a todas dlas medios práctíoos de traba jo ereolar, con cuyo ma.
ttejo el M>sestro quede relevado de la obligacíón inesqutvable de adecuar la ieaei+ón a iss
ooncretas e irreemplazables neceafdades de sus alumnos. He aquí por qué es ><nay prdw
ble Qse todo Mi^estro'encaentre ^ estw "guíones" aumerosas lagunas, ^esí como datos qpe
"eobrein» desde el punto de vista dra sa dreunetaneia especiat.

En todo caso, loe `^óuiones» qníerea proporeionar elementos de trabajo que, combina.
dos coa otros de dlverao origen, permitan a todo Maestro reali:ar ia labor oonstruettva y
creadora en que e^nslste toda leeoióa dígaa de tal nambre.

Con arreglo a estas líneas directrtees "deben ser juzgados, pero antes eompreudida,
aaestras "gaionee", que ao aspiran a menos ai a máa de lo qne aeabamos de iadícar.

por AURORA MEDINA DE LA FUENTE
Ltspector de I;nseóanza Primaria

EL CAI,CUI,O EN I,A FORMACION DEI, PARVUI,O

$I c+oncrpto abetracto de rtŭmeró resulta de las ínuumerabies aprecíacíones obje-
tivas que el aujeto realiza en all V^dA. Ĉ.X1GYamerlte como el pastor plrimitiva llegó
a comprender conjuntoa de ovejaa mediante la identificación cnn otroa "más pequefios
de' pirdrecillaa, que es el -propeso leguido por la ciencis en loa aPborea, el niño pe-
queHo, aun ineonscientemente y por la muititud de situaciones numérícas en que le
coloca 'el adulto y Ia vida misma, oa formando sus abatraccionea numéricas y ha•
ciértibae coa los conceptos de cantidad y nhnero.

como se ldvierte al aplica'r el test núm. 1,
de Decroly y Degand, mastrando al niito
I'os objetos rnloeadoa en fita, $1 p^ueiio eo-
loca el primero y rl último de los objetos
a la misma iYstancia que lo ha heeho el a-
perimentador y luego rellena sin prcacuparse
del' ntímero el hueco entre uno y otro. Sus•
tituye la cantidad discontinua por la coMitma.

También identi(ica el námero con el ordcn.
Así a cuatro casitas colocados una tras otra
llama a la casita tereeta eP tres: "Fsta es et
tres", y a la cuaMa el cuatro: "1~sta ea el
cuatro".

Pos eso conviene, 3iE^npre q•re se quitra ro-
presentar medisnte dibujo nn número y sim-
bolizarlo nuatérieamente, moatrarlo al aifio
agrupado. Por ejetnplo: Cinco cerezaa ptrliea
mostrarae o dibujarae unidae por lmt Nliaa,
cuatro piedrecillas metidas en circulo, etc.

Con estos prenotandos podemoa realizar ei
cálculo con los niños peque8o.n tenietu_o en
cuenta 'os siguientea capitulos:

Mademaiselle Deacoeudres ha experimentado once aituacionrs numéricas con dia-
tintoa aiños y llcga a la eiguiente conduaión: a) $1 material;

1r1 concepto uno lo adqutiere e/ níño a fos dos años y n^sd4'o.
b)

c)

EI método ;

7,os eje7cicios.
$! doa o kr tres.
8f trem a Ios cttatro.
$! ctiatro a 1or eirtco.

De ctitaco a^aeia aáos eJ progreto es extre»wdarnente rápido.

Y afiáde q'ue el grupo mas interesante desde el punto de vista da la psicología
del número eatá formado por veinte niftoa que saben hallar el nombre dr un nú-
mero que tienen a lh vista, mientras que no reaccionan coarectamente si sr les pide
que wján eate mismo número de objetos.

De 'lo que ti'cduee que el lenguaje habltdo ea iaferior a la intuición cuando se
trata de la enseñanza del cálculo en e1 párvulo.

A catoa conceptos de número, dif{ciles do ahatraer, llesa el niño po^r la eompa_
ración de conjuntoa, por ia ide^ntificacíón de los mi.srtws unidad por unidad. Ast
toma conciencia también de loa conceptos mayor, menor, igual, desigual, y antes
de mttclyo, poco, gran^'e, peque8o, regular, etc., mas no sin las adherencias de
naasa y volumen.

N,a decir, que, si se le presentan al níño tres pera: y ocho cerezias, y se ile pii'e
que diga dónde hay más unidades ai en ed montón de cerezas o en el de las peras,
indefectiblemente dicr que en las perss, identifkando la masa, el volumen con el
número IndeMdametíte.

Otra adherencia notable ee la que se refiere a la cantidad continua y la discreta,

aĴ $I, MAl');RIAL.

Es absolutamente indispensable que

el níño párvulo posea un rico, variado

y amplio material de eálculo con cl

que manipule al principio y elabore

más tarde sus abstraccioneg matemáti-

cas. Material que, por otra parte, es

bien sencillo y cómodo de adquirir apro-
vechando el afán coleccionista y cla-

sificador-tan educativo como tan poco

tttilizado a veces-de los niños,

F.1 materia] puede ser individttal y



toiectivo : irtsistemático y cientifica-

tqçptq preparadv.

xodo sirve como material dc c^tlculo

para ei pequeño : piedrecilias (cáleulo
.;, piedreciilas), semillas de, legu>^bres,
^pillas dG árboles madroilios, maíz, hue-
sos dc frutas, algarrobas, paliltos, boto-

ses, euentas. Cada nifio debe tener una
bolsitd de cretona y en ella, como pre-
cioso tesoro, todo eate mate^ial que esa-
aejará y contará. pondrá en filas o en
wrros o en »sontones y con el que,
comó avaro dominador del a^undo ex-
terior, irá aumeatando su eaudal aba-
tcactivo sólo con manipular, manejar
y tontar el contenido cle la bolsa de
su tesoro.

El truierial colectivo sistemático, no
absolutaraeate indispensable para la ad-

quisic►lan del cálculo por el pequeíto,

puede ser, sin embargo, muy útil. Tal

cs, por ejemplo, la caja de !os ^1.000

dúcos del materia! Discat, que es sim-

plemente un pívote de base cttadran-
guhr, donde entran 10 discos colorea-
dos, y asf diez fiias de diez pivotes,

También es interesante el material
de tsi4culo Citatelet, que está concebi-
do yara íos nífíos, y que rnnsta de los
siguientes elementos :

1)í^doa de IS mn. de didmctro, en cartón
fuerte de eolorea vpFiados.
Ji^^ de dominó, en cartón fuerte o

m^deia.
COlt:eeiones de cifras movibles y cole^ciones

de tayet^s de uno a dies puntw.

Acws de moncdaa, y en abundancia, en
cartón fuerte.

Billetes de Banco simulados,

Cartones perforados do 2Q de 100 y de
1,000 agujeros.

Míl palillos de 5 cm.
ConJttti engomado.
Plancha de 100 bolas.
Bandeja de 66 bloques de maciera.

^Piiaa de 4iseos.
LP construcĉión: cubos, paralelep(pedos,

Dirámides y sus fracciones.

Abaco de 53 balas o bolero triangular,

La casa Calezet, de Bruselas, tiene

un platerial de cálculo para pequeños

de bo)eros, discos, balanzas, dominós,
del cua^l lo más interesante son unas
tiras en que .^garece el símbolo, el nú-

mero y la palabra, muy fácil de cons-

truir. ]:,a casa Blokland tiene cartones

perforados en cuyos agujeros encajan
discos de otro color y, más interesau-

tc, un pie de madera con diez pivotes
citíndricos de distinta altura donde en-
cajan anillos de cartón colorcados txac-
tamente uno m el primero. doa erl el
segtmda, tres en el tercero, hasta diez.

Por tlltimo, 1 cómo no citar las re-
gletas de "números en c^lor", de Cui-
sinairc, tan conocidaa ya en l^spaña?

Pero el tpaterial más ínteresante y
útil es el que la misma 3iaestra a:i-
mila y construye hien con díscos, car-
tones, cartulinas de colores, cajitas pa-
ra las decenas, idem para las centenas,
fichas de cartµlinas con dibujos para
identificar el número de obĵetos, fi-
chas de sqtxlas y restas identificables,
botones, cuentas, su propio contador,
etcétera.

b) >rr, laérono.

I,a Maestra tiene que sabcr lo que se
puede exiglr a cada niño en las distín-
tas edades y, en todo caso, proporcio-
narle los elementos de juego de cálcu-
lo necesarios o hacer que fl mismo los
busque.. Es interesante la observación
de mademoiselle Moncham^ps, compro-
bada, por otra parte, por todas las
tifaestras de párvulos, en que afirma
que, antes de franquear el umbra^l de
la escuela, posee el niño una noción dc
número que le ha ex^gido un trabajo
cerebral más iu•tenso que el más difí-
cil ulterior ejereicio matemático,

F,1 rrifio de ctsatro a c^tco ad:os,

Sin embargo, es indispensable reor-
ganizar estas incipientes abstracciones
del pequeño. Para ello la 21^Iaestra co-

16-^ =9

mienza por darie tado ese andamiajc
matemático de los objetos y luego, freu-
te a él, frente a allos, lt:s enseña a ma-
nejarlo: comparando conjuntos, igua-
lándolos elemento a eletnento, dicién-
doles cuál es el mayor, cuáI es menar.
Frtseñándoles al n(unero "uno" en es-
tudio monográfieo comparativo de los
distintos objetos. Exactamente igua]

cun los aúmeros "do^", «tr^t" y "

tr0", !t^(III ifa3 tdaLiiCi,

Dei rnisnw moda lss aaseda s cqpw
cer las fprmas y sus nombru: caja,
pelota, gorro dei paypsto, ruedsa de1 c}-
rrito, palos, rollos, cubos, dc.

I,e ensefía las aloaecias de ttoa peatç-
ta y su poder adquisitivo, t Qná se pue-
de comprar con una pe^eta? 2 Y eon
^los?

13̂ L=7 ^ `̂ ĵ
Puede también ense6ársele a dibujar

el signo que correspontle al número y
l^acer pequeñas adiciones con loa nbme-
ros que conoce y elementaiísvnas sus-
tracciones.

I:1 conocimiento de los aígtlos se ha-
ce para sustituir l^s palabras "y",
"más", "sgn", que en un pritner estadio
habr£n de ptilizarse.

2+3 = 5

2y 1 son3; 2 más 2 son 4.

I,a utili,zación de !os test no se tra-
duce sólo en el conocimiento del niño,
sino que son ejercicio adecuado para
su desa,rroll,o matemático : Inclufine+s
algunos de los más necesarios a csta
formación :



Tex I.-1[omar LI niSo ua aúmero de
nno, dot, tra, enatro objeoa. Dejbr que
1os ^a. Hacerle mostrar uo n$mero equi^a-
bente de objetot.

Tex II,-^.1f,ostrar tantos objrtos como
dbd^os.

Tex III.-»Imihción de solpa ( ritmo).
Tett IV.-Ded: calntos eolpn tu olko.
Tsx Y.-Decir enLntoa objetoa W(ein

oontar).
%x Yl:Dar eierto número de objetos

s p^oa, da, eres perwnaa.
Tex VII,-.F,aumerar Ia serie de aúmeros.
1'ert VIlI.--Nnmerar laa objrtoa rna bs

dedos.

El niño de cinco a seis años,

Pero cuando comienza el método a
^urtir su verdadera eficacia es cuando
el ni5o tiene cinco afios y medio. Allí,
eaa l09 albores de los seis años, es el
momento crítico del despertar intedec-
tivo del pequeño en relación con las
ensefianzas:

6-2 =4

6-2 =

2.• Dar la noción de unidad valién-
dose de:
- distintos objctoa;
- haciendo que los niííos refieran

las palabras a los objetoa;
- reyreseatación de la unidad en el

encerado cat nna raya, un punto y
que toa niños la repitan ;

- escribir el signo 1 y que loa ni-
fios lo lean y ^o escribaa a la vez.

3! Conociimiento del dos.
Por agregación de doa tmidades dc

la misma especie;
- la misma aperación con imágenes;
- fijación de la palabra "dos" ;
- representación en el encerado de

dos cosas con rayas, puntos, cfrculos
y que los ni5os los dibujen;
- poner debajo de los dibnjos el

signo 2;
- distingerirlo del 1 y que los niños

lo copiea y lo aprenda^n a diferenciar
del 1.

1~,ste es un mometrto oportuno para
hacer referencia al "par". E1 niño oye
y tal vez usa él mismo estos términos:
Un par de calcetiaes", '^l par de za-

patos", "Un par de guantes". Cuando
tenemos dos de algttnas cosas le Ila-
mamos par.

4.° Prócedase del mismo modo con
el nítmero 3,

5! Hagánse diversos ejercicios de
agregación y segregación de unídades
con los números aprendidos:
- tapando una unidad y preguntan-

do cuántos quedan;
- utilizando las palabras "y", "más",

"son";
- sustituyéndolas por los signos

+ -i

- utilícese la palabra "menos" y e1
slgno -.

Escribir y leer:

1-}- 1= 2 ; 3-^- 1= 4
2^-2=4 ; 2-I-1=3
2-1=1 ; 3-2=1

6! Del mismo modo hagan el tra-
tamiento monográfico de los números
4, 5 y á.

Susciten en los niños multitud de
combinaciones posibles:

Ahora la Maestra debe proponerse 3-{-2= 2-1=
sistemáticamente : ^-3=4 3- =2

1! Revisión y com^paracián de con- 1-{-1= 4- =2
j1t11t05. 2-{- =4 -3=1

7! Procédax con multiplicidad de
ejercicios a dar las nociones de 7, 8 y 4,

Enséñese a los niños a colocar itidis-
tintamente : ^

1-}-
1-}- 3-{- 2= 6 3-{- '

2=

6

Que repitan siempre la operación en
sentido horizontal y vertical.

Acostúmbrese a los niños a poner tos
signos a la derecha y con orden para
que luego, si olvidan la razón abatrae.
ta de "unidades debajo de unidades",
no les falle el mecanismo de la edo-
cación.

8." Dcbc darse a]os niños el ĉoao-
cimiento de attsencia de unidadeí.

Cuando no haya nada panemoe un
cero. ^ ^

Del mismo modo que los anRriorea
números por agregación, se 3a el cono-
cimiento del 10 e inmediatamente el

9.° Conocimienio da. la decena.
Cuando se reúnen diez semillas se

meten en una ^aiita verde; a la eajita
se Je ilama decena.

Cuando se reúnen diez palillos se atan
con una cinta^verde; al paquete de diez
palillos se le ]lama decena.

Diez cuentas ensartadas en un alam-
bre se ^le llama decena.

I,o mismo da decir: "Diez semillas",
que "Una decena" ; "Dicz palillos", que
"Una decena" ; "Diez cuentas", que
"Una decená'.

Pero al escribir la decena se escribe
con tiza de color verde para diatin-
guirla.

Y para que se vea que no hay nin-
guna suelta se pone un cero. También
para distinguirla de la unidad.

Insístase sobre el color verde para
las docenas, y más tarde-eliminando
el color-que adviertan que se sitGan
las decenas siempre en el segundo lu-
gar.

Hágase un cncasillado.

u.

10,. Ahora se pone sobre la cajita
que contiene 10 semillas una más, dos
más, y serán 11, 12, etc.

He aquí el momento de dar noción
de ^la doĉena.

El niño oye mucho én casa hablar
de una docena de huevos, media doce-
na. Aunque este concepto se va susti-
tuyendo por el peso, sin embargo, con-
viene utilizarlo en la didáctica, por lo
concreto.

Debe segttirse empleando el color
verde para las decenas hasta que el



niíio conozca bien el lugar y la signi-
^ón de la decena. "I,a dc aquí-de-
be decir-vale por 10."

1?nsElfe^ele cótno un billete de cinco
pesetas vak igual que cinco pesetas
prcitas.

Caotinttar del misma modo hasta el
^, con numerosos ejercicios.

10-}-2=12
10-4-1=11
10 -f- = 13
9-{-2=11

^

1

-}-
-{-

2 -}- 7 = IZ
10 -}- 3 = 14

i0 -^- 3 -I- 1 -F
2 = 2 -}- 10 -}-
^ ^ - 3 ^
12

12 14

11. I,a Maestra rerá si puede conti-

uttar por este mismo procedimiento la
easeóanza de las dos decenas o e1 20,
lu tres decenas o el 30, etc.

12. Conviene que los nifios comien-
cen a inanejar las ttionedas, y para ini-
ciarlp en la numeración podrian ha-
cerst los aiguientes encasillados :

I,os ejercicios de reducción y amplia-
ción :

i CnSaltas mone:das de SO cEntimos se
necesitan para ca:nbiar la de cinco pe-
setas? ^Cttántas monedas de 10 cEnti-

mos hay en una peseta? ^ Y de cinco
céntimos ?

En el vocabulario popular suden em-
plearse términos propios para designar-
las; perra chica, perra gorda, ochena,
lo cual es aGn más sencitlo para ser
utilizado por el niño.

F.stas reducciones, por ser más con-
cretas, le facilitarán el camino para la
comprensíón del sistema de numeración
clecimal.

Yoaedaa
de

50 ptaa.

Moaedas
de

25 ptas.

Monedas
de

5 ptas.

Monedas
de

2,50 ptas.

Monedaa
de

1 pta.

Monedas
de

SO eEnt.

Monedas I
de

10 cént.

Monedas
de

5 cént.
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"He reaucitado y estoy de nuevo con vosotros. Aleluya"
(del Introito ^'e la Misa del Dnmingo de Resurreeción).

^ INTRODUCC16N AL T)ORCER TRIM8ATR6,-Eata terCera paTte del a{30 ea-
eolar, colrso ya se indicaba en el nles de octubre, es un camínar junto
a Jeaucriato, realtcitado y glorioso, que nos conduce a lo, vida eterna..
El trímeatre encuentra su unidad en el tema ds la Reaurreccíón y de
la Gloria de Criato: Jeaúa reaucitado está con nosotros, y junto a El
y gracias a Ll vívimos como hijoa de Dios. El programa, que acentúa
atin más en eate período su eapfritu litúrgico, es, sobre todo, una cate-
quesís del Bautismo y de la Eucaríatla.

El programa del presente mea.--Comíenza por la eatequesis de la
Resurrección (tsmas 1 y 2), a la que aigue la preaentacíón del Bautis-
mo, muerte al pecado y rLS,cimiento del cristíano y entrada en la Pami-
lia de los hiĵos de Dioa (temas 3 y 4), cornenzando por una catequeaís
del Hto sacramental. En loa temas 8 y 8 ae pretende despertar el sen-
tído crístiano del domingo y del templo. Terminando el mea con una
inicíacíón a la ceaxequesia eucariatica: Jesús reaucitado y glorioeo está
con nosotros sobre todo en la Misa: reunión de Pamília en que el sacer-
doto hace lo miamo que Jesús el Jueves Santo. Eata enaeñanza solire
el Misterío central del Crístianismo se completará con varías leccio-

` nea más en m^ayo ,y junio.

Tema 1 : J6sás ss >flt8oCt7ri►vo^

Idea ssspcial: Jesús rest^citado e^ltá
can nosotms para siemprc. Jesá 6a
sido obediente en todo y ha s^do seoaqa-
pensado por Ihos Padre,

Firt pedagópico: I^T+ustra alegrls con
Jesúa resucitado.

Ma?erial: Estampas de Jesús r^tawci-
tado, represetltat^ones del sepuluo jn-
dio, dibujos. Fotos de las fiestas de
Pascua ; un cirio, etc. St pue^ haber
adornado la sala de clase con flores
que los mismos niSoa hayan traEdq lo-
gr^tldo asi una atmósf rea de akgr3a y
de vida.

Observoción: Es neceaario insistir m
la Resnrección del Señor y pt'eaentula

de manera que los niños adviettau la
importancia de cste milagro, F.a pro-
bable que los nillos no concedan atayor
interés a la Resurrección de Jtsús qtxe
el que hayan prestado en el s^^ttndo
trimestre a nuestra evocación de la re-
surrección del hijo de la viuda, de Lf-

zaro o de la hija de Jairo. Y, sin em-
bargo, no puede ser as1. "Si Cristo no
ha resucitado vana es nuestra fe." Para
conseguir nuestro fin en esbe tema el
Maestro tiene que preparars+e can amor
y alegría a comunicar la trascendaacia
de su contenido a través de una expo-
sición llena de convencimiento propio.

Desarrollo:

i. 1~nlazar con la úkima lección del
programa de marzo Hacetles hablar
sobre la Semana Santa: cómo la han
celebrado, qué han visto, quE recuerdan,

2. 1~l Viern^es Santo: tristcs pensan-
do en lo que Jesús sufría. Ahora todos
los cristianos alegres: cómo sonaban
las campanas el domingo, los cantos en
la iglesia, las luces, el gran cirio.

3. Porque Jesús ha resucitado, I Có-
mo ha sido?

4. Relato, siguiendo a San I,ucas

(cap. 23, 55-56, y cap. 24, 1-12) y a San

7



jaan (cap. 20, 1-18), O también a San
i[fKeo {ts^. 28, 1-1^; pero 1os úldmos
r!e^áCU1'^a de óste ptteden reservarse
tate;or p>rrt 1os ati^ordtoa.

5. Aunque çl,tizw ú^ conopdo de
íos tu^iós, 1a preséistacidu ptiede haoer-
ae en tma_̂ ^ por pfrrafoa, e^cpli-F"<'-7" _ ^K-' a
^andó x tariáo al miamo tiempo.

r^F . J+r.^^i ^ep el sepúkro en la tárde
^él v^erties, 1~kscripĉión del lugar y de
lós prcparativoa.

^ó) ,Ei sábado. Nádie va al acpulcro
^ ĉaúŝá de lá fiesta dct dia (e:pGcar).

t) I,i mai^aná ded domingo ("pri-
mer día de la semana"). I,as mujeres
lt^g3ñ i^priaa, I,a piedra ĉorrída, Nadic
etr e7 ^cii o: L,as vendas, etc.

^% E! ánuneio del ángel, Con los
petlt+efiós ae ptíede aimptíficar el relato
tro t:ontando la venida de Pedro y de
Ja^, ^

s) I.a aparici6n a Mar[a Magdale-
nt; í^a ĉatveraación.

Ó. ĵesúa resucitado está vivo para
siempre, Dioa Padre le ha premiado
porque ha dicho aiempre "sí" a todo.
Dio^ ^ es Tpdopoderoso y puede vencer
a la mtierte, jeaucristo viviente va a
quedar aiempre con nosotros,

i. Momento de ailencio para pen-
sar en Jtsŭs, Hijo de Dios y Hombre.

Ejercicioa :

C^putr en el euaderno: "Jesa^cris-
ta, r^esucitado, Aleluya"

k Z7+ib+ry'ár el sepulcwo, Las mujeres
jKnto a! .JSpetltr0. O el ángel.

e) O bfeu, un dáujo libre sobre los
re/otos tvan,qklicas heckos.

d^, ;,^os enayores copian y aprrnden
de ,mtmoria: "I~1 ángel dijo a las m^u-
jtrt.t: No temdis vosotras, pues sé que
bx,iĉáls a Iestes el cwt^cificado, No está
aQrei, la resueitádo, según lo habia di-
eko" (Evangelio de San Mateo, cap, 2&,
ve,sLculos 5 y ój,

e) ^4bajo ^e !a pá$ina, encuadradu
'y adósnucla, , esfa fríue: "Tesús está
aie^p're con nosotros. A/eluya",

Tema 2: Jrstis S6 APAR$C$ A sus
Aiucos.

Idea esencial: Para de^noairarics qve
e:tá vivo jeaúa se aparece a sus disci-
pulos y Apóstolea.

Fin prdagógico: Sentir la misma ad-
minción y alegria de los Apóstolea an-
te Jesús resicitado.
.Narración evangélica:

1. I.os dixípuloa de Emaús. San I,u-
cas, cap. 2á, 13-33, I;;stc relato está
lleno de detalles que captan fácilmesrtc
la atención del ni6o. Se debe procurar
insistir en el aspecto interior del pa-
saje: la disposición espiritual dc los

seguidores dc Jesús.

a) La tarde del domingo, Dos dis-
cípulos ahandonan Jcrusalén, Van tris-
tes. La conversacicin. No ticnen bas-
tante fe.

b) El forastero desconocido que se
acerca y camina junto a ellos, Su pre-
gunta. La respuesta de los discípulos.

c) Lo que el forastero les dice ao-
bre Jesús. I,as profeáas (explicar qué
es una profecía).

d) I~1 anochecer. I,os discípulos lle-
gan al pueblo adonde van El deseo de
seguir hablando eon el foraatero. I,a
invitación.

eJ EI desconocido acepta. Comienza
la cena. Bendijo y partió el pan, El
recuerdo de otras vcces en que Jesús
les dió el pan.

f) j Es jesús, el Seiror 1 Lc recono-
cen. Jesús desaparece. Una gran alc-
gría. Pegreso a Jcrusalén para contar
todo a los Apóstoles,

g) Recapitular el sentido de este he-
cho y hacer prcguntas a los niños,

2. La primera y segunda aparíción
a las Apóstoles. San Juan, cap, Z0, ver-
sículos 19-31.

a) Que los mismos niños recuerden
lo que hábía pasado aquella mañana del
domingo, El sepulcro vacío. Lo que
cuenfa María Magdaléna. l;llos no aca-
ban de creer, Tienen miedo a los judíos
y cicrrau (dibujar una puerta cerrada).
)speran y no saben qué...

6) Lectura del relato cn tres pasa-
jes bien separados:

- L,a primera aparición a los diez.
I,cs muestra las m.lnos y Ics bendice.

- I,a Ilegada de Toraás y su fáha
de fe ^

- Ocho dlas despuEs, la segunda
aparición.

c) ZX nosotros? Dios nos pide que
creamos y sigamos a Jeaúa ahon tpn
verlo, por la fe, Jesfis vive ya parat
siempre y está con nosoiroa.

Ejcrcicios:

a) Dibujo libre soóre los discípulo.r
de Finaús. Bien al cáminar con Jesxs,
o bien sentados a la mesa, Al margut,
o debaja, se copian plgunas frases de
San l;ucas, v, gr.: "Puesto a la ►nesa
con ellos, tomó el pan, lo bendtijó y se
lo dió partido, Y.re les abrieron 1os
oios y le reeonocierón" (cap, 2d, ver-
sículos 30-31). Z,os mayores puedeN
aprender de memoria este texto,

b) Dibujo de la p'uerta cerroda, 0
una mano, con !a se>?al de la he^ida, ew
actitud de bendecir, 0 TomáS arr_odi.
Ilado arste Jesús. Copiar: "To^rsás dijo
a lesús: Señor mío y Dios m^o. lrsti;r
le dijo: Porque me has visto, h4s crcí-
do; dichosos tos que sin ver creyeron"
(San Juan, cap. 20, virs, 28-Z9).

c) Se prepara un catestionertio pora
los mayores, al qut Estós ,puedan res-
ponder en sus euoderno,t, v, yr.: dGtán-
tos discípulos estaban reunidos la pri-
mera tardet / ^Cwáles son /as ¢riiwe-
ras palabras que les dijo Jesúsf / IFoR
qué les enseñó sus marios y sw co,^!q^of
/ 1Qué hiso después Iesúsf / jQ^íiéi^
puede akora, igual que los Apóstole.t,
perdonar los pecadosP / lCÓmo st Jlo-
^na el apóstol qw^e no creyóP /^Quf
dijo después a Jesúsf "Señór n^ío y..,°
! tQ^ le contestó Jesúsf (Copiar el
versicnlo 29). I^Son importantes pa-
ra nosotros estas últimos palabrasP

Texro det Cafecirmo:

Para los de nucve y d•rt a8os: Seguada
Grado, nútus. 74, 75 y 7ti.

Tema 3: Er. I3eurrsMO: xEt^os stno

SAUTIZAD05.

Ídea eseucial: Por el Bautismo ec
nos perdonan los pecados y nacemos á
la vida dc Dios.

Fin pedagógico: llar gracias a Je•

sucristo que nos ha merecido et set

haUtlZad05.



J(atarral pedapógico: Fotos de baa-

tisw. Del nifio, de la misma cerea^ro-
r^, de la fiesta familiar, etc.

Aesar+ollo:

A, Jesucristo mandó a los apósto-
^ y a los sacerdotes qUe bauticen a
todoa para que así se nos perdonen los
pecados y podamos vivir la vida de

Dios.
B. A nosotros también nos bautiza-

ron. 1CuárTdo? é Dónde?
C. i Habéis visto alguna vez un bau-

tismo? (Dejar que ellos hablen y cuen-
ten para que nos demos cuenta de lo
que entienden y saben.)

p, I,a preparación de la familia. EI
padrino y la madrína (para qué son).

E. I,a Aegada a la íglesia. ^ Cómo

se bautiza al nifio? Se explica según

el siguiente cuadro, (El Maestro ha po-

dido preparar previamente en peque-

fios rectángulos de cartulina cada una

de las partes del presente esquema so-

bre el r^to bautismal, y los va mos-

trando y clavando sobre ]a pared pro-

gresivamente, a medída que explica. 1~s-

tas fichas o cartulinas constituyen des-

pués una valiosa documentación peda-

SóSica•)

Lo qre Note Lo qae dice el sacerdote

1. Sopla. "Demonio, sa1 de eKte nifio
y deja el aitio al ^spiritu
5anto."

2. La eefial de "Recihe la aeñal de la Cruz
la Cruz. en la frente y en el co-

razón."
"Y tú, demonio maldito, no

manches nunca esta ;e^íal
de la Cruz."

3. Pone la ma- "Mira, Señor, este níño que
no eobre la has llamado a ser crístia-
eaheu, no. Que sea tuyo para

siempre."

1. I,a eal. "Recibe la sal' de Dios y
que te conserve para la
vida del cielo."

5. $1 agua. "Yo te bautizo en el nom-
bre dcd Pad're, y del Hijo,
y del 1~spíritu Santo."

6. $1 S a n t o "Que Dios te unte con el
Crisma, aceite sagrado de la sal-

vación,"

7. $1 v e 1'0 "Que llegues ante jesucris-
blanco. to con el alma también

blanca."

8. La Ilama de "Recibe esta vela Emcendida
1a ^da, para que sin pecado salgas

a encontrar al Señor cuau-
do $! venga a buscarte."

1^. Expiicación de los símbolos del
rito:

1. F.ste soplo representa la vida, Es
la entrada del Espíritu Santo,

2. Se hace dos veces en dos mo-
mentos distintos, El bautizando, de ma-
nera invisible pero imborrable, queda
seltado o marcado por Cristo. Es cris-
tiano para siempre, Nos recuerda que,
en la Cruz, Cristo ha vencido al de-
monio y a1 pecado,

3• 1~1 sacerdote, extendiendo la ma-

no sobre el niño, es como si dijera en
nombre de Dios: "Este niño es mío
para siempre." Toma posesión en nom-
bre de Dios y hace que las gracias del
4eí"tor vengan sobre el bautizando.

4. La sal da gusto a los alimentos

y]os conserva para que no se echen

a perder. L,a sal del Bautísmo nos con-

serva contra el pecado.

5. Por el agua el niño queda lim-
pio del pecado original y queda hecho
cristiano. Es como si resucítara con
Jesús para vivir la vida de Díos.

6. Con crisma (aceite mezclado con
una substancía de buen oior: el bálsa-
mo) se ungía a los reyes antiguos a]
coronarlos. El Santo Crisma en la ca.-
beza del cristíano indica que éste es
como un rey con Jesucristo Nuestro
^+eñor.

7. Es señal de haber cambiado cn
^lo. El bautizado no tiene pecado y

es puro, Todos los que fuisteis bauti-
zados en Cristo, de Cristo habéis sido
"revestjdos", dice San Pablo (Epístola
a los Gálatas, cap, 3, vers. 27).

8. I,a Ilama representa la luz del
Espíritu 5anto en el bautizado. Lc ilu-
mina para ír hacia Dios.

OF1Ser"LQCtid1LQS:

a) 5i los niños no fueran mayores
de ocho años, reducir la preseiltación
dcl rjto bautjsmal a los núms, 2, 3 y 5
del cuadro anterior. En cualquier ca-
so resaltar eí punto central: "Yo te
bautizo..," y el derramar del agua. Ha-
cer aprender la £órmula de memoria.

b) Dec.irles cómo, para que una per-
sona mayor reciba el Bautismo, es ne-
cesario que crea lo que nos ha ensetta-
do Jesús y que se aprenda las cosas
más importantes del Catecismo.

1~jercicios de aplicación :

a) Bn el cuaderno, como título, e1
de la lección. Debajo: "Ha dicho Je-
stís : E! que crea y sea bauti,sado se

salvarB" (Eva»gelio de Saas I[orcot,
cap. 16).

b) Dt7^far cosas qre rirvss jara tl
Bautismo o q+se tc /saceu ew fl.

c) Copiar el núrn. 80 del Cattiisnas
Psinter Grado o n4rn. 2^9 del S`pw^dq
Grado.

d) Copiar y adornar la fórn^>sla de!
Bautismo: "Yo te batstiro...",

e) I,os de nueve y die,s años quitó
podrtan más bien topiar y adon^ar eon
dibajos el esquenta en qae l^e+nos prr-
sentado esencialmente todo el rtito,

Tetna 4; BL BAUTTSMO: T,A pA31IT,IA Dlt

T,os T^r^os ne DTOS.

Idea esencial: Por el Bautismo en-
tramos en la Santa Iglesia, que es la
familia de Díos ; somos hijos adopti-
vos de Dios y hermanos de JesGs.

Pin pedaqógico: Estar orgulloso de
ser cristiano y querer vivir siempre co-
mo hijo de Dios.

LJesarrollo:

i. $ste tema es continuaeión dei an-
terior, En él se resalta ya de una ma-
nera más dírecta el contenido doctri-
nal que se ha ido váendo en el rito,

2. Por el Bautismo es como si Dios
hubiera dicho: °Este niño ya no va a
tcner más pecado original", "Este ni8o
es desde altora hijo mío". Dios nos ha
"adoptado" en el Bautismo, Somos her-
manos de Jesús. En el Bautismo nace-
mos a la vida de Dios, 1~l alma del
niCio se cambía, aunque no lo veamos
con los ojos,

3. EI macimiento es la entrada de
un niño en una famjlia Por el Bautis-
mo entramos en ]a família de los hi-
jos de Dios. La familia de los hijos
de Dios se tlama Iglesia.

4. Nuestros nombres se escriben en
un libro de la Parroquia, para que se
sepa siempre que formamos parte de
]a familia dc Dios que es la Iglesia.

5. Con ^os mayores se puede insis-
tir en otros aspectos: la necesidad de[
Bautismo, quién puede bautizar, cuán-
do se debe administrar e] Bautismo.
Todo esto puede hacerse como expli-
cación de 1as preguntas del Catecisma
Segundo Grado que rnás abajo se se-
ñalan.

6. Qué es un Sacramenko y quién
los instituyó,

7. Repetir a estos mayorcitos cómo,
para qtte una persona mayor reciba el
Bautismo, tiene que tener fe y prepa-
rarse. I,eer, a este prapósito, la con-
versación y^bautismo de San Pab1o
(Hechos de los Apóstoles, cap. 9, ver-
sículos 1-19),

Para !os de sicte y ocho años: Primer Gra-
do, núms. 80 y 30.

Para los de nueve y diez a8os: Segundo
Grado, núms. 249 al 254 y ntím, 86.



Ejercicios:

a) Se puede visitar la parroquia, El
st+ior cura recibe a las niños y les ha-
ce visitar la pila bautismal. Se proeura
el máximo recogimiento. Se les recuer-
da el esquema del rito sacramental es-
tudiado. Se dirige a Dios una oracíón
de acción de gra.cias, que ha podido
prepararse previamente. Si hay espa-
cio. en !a mr;rma capilla del Bautismo
se prepara uxa mesa sobre la cual se
coloca abierto un libro registro de bou-
tismos en que ,pueda encontrarse el acta
de algunos de los niños asistentes. Se
les muestra y !ee brevemente

b) ĉ! cuaderno, como título "Somos
la familia de !os hijos de Dios".

c) Un dibujo libre.
d) "Yo he sido bautizado en... e!

dla... Mi santo patrono es..."

e) "Por el Bautismo somos hijos...
de Dios y hermanos de..."

f) "Desd¢ el día de mi bautismo for-
mo parte de 1a..., que es la gran fami-
lia de los distianos."

g) Los mayores escriben una frase
o pequeña oracíón para dar gracias a
Dios,

Tema S: ]~d. 1KIMINGO $S F,I, DÍA DF,I,

S^ÑOx.

Idea ese^ncial: El domingo es el día
de la oración y de la alegría porque
en él ha resucitado Jesús.

Ftin pedagógi.co: Respéto sagrado y
sentido cristiano del día del Señor.
Esquema:

1. E1 domingo no es un día como
los otros Hacer que los niños' busquez^
por sí mismos lo que distingue el do-
mingo de los demás días. I,as señales
de alegría, de fiesta. ^

2. 2Por qué todo esto? Un domingo
por la mañana Jesús ha resucitado. Por
eso cada domingo es día de fiesta.

3. 2Qué hacen los buenos cristianos?

- No se trabaja. 1;s el día del des-
canso. Es necesario un descanso para
reponer las fuerzas del trabajo de la
semana. ]~1 cristiano aprovecha para
hacerlo en domingo.

- Se reza más. )~s el día de la ora-
eión, Acordarse de Jesús. Venir a ha-
blar con $1 y oír hablar de Él en la
iglesia. 1~s el día de la Misa.

- Se está más alegre que los otros
días. 1~;s el día de la alegría, el día de
fiesta para el cristiano.

b;jer«cios:

a) En el crurderno, como título, e(
del trma.

b) Dibujo libre, Copiar a! margen o
debajo: "Don^ingo, d+a de/ deseanso, /
día de la alegría, / día de la orarión".

c) Los mayores cuentan lo que ha-
cen habitualmente en domingo.

d) Copiar y encuadrar: "$1 Señor
ha resucitado. Aleluya".

Tema 6: I,A ICL£SIA BS NUESTRA CASA.

ldea esencial: La igksia es la casa

en que los crístíanos encuentran a Dios

mejor que en ningún otro sitio,

Fin pedagógico: Respeto y amor a
la casa de Dios.

Desarrollo:
1. La iglesia está abieria. No hay

que llamar para entrar. $s la casa de
todos los cristianos.

2. F.s la casa de Dios, en que el Se-

ñor quiere que nos reúnamos nosotros,

sus hijos,

3. ^ Qué venimos a hacer en la igle-
sia? Pensar en Dios (hay que callar an-

tes), hablar con Dios, hablar todos jun-
tos con );1...

4. zA quién encontramos en la igle-
sia? El sacerdote. I,a iglesia es, sobre
todo, la casa del sacerdote. 1~n ella el
sacerdote hace todo como Jesús : nos
l^abla de Dios Padre, nos ayuda a ha-
blar con Dios, nos bendice como Je-
sús, reza... ];1 sacerdote bautiza, nos
perdona los pecados, dice la Santa
Misa...

5. ^A quién encontramos? A1 mismo

Jesús. En ]a iglesia, el altar; sobre et

altar, un pequeño armario, el sagrario.

Jesús-Hostia está allí. >~s Jesús vivo y

resucitado que queda siempre con nos-

otros. Pocíemos hablar con )Ĵl, adorarlo

sicmpre. Hay una lámpara siempre en-

cendida. Nos recuerda que Jesús es la

l,uz, nuestra luz y luz del mundo. I,a

lámpara nos indica: "Aquí está Jesús

Nucstro Señor".

ó. Hablar de nuestra actitud en el
templo. A1 llegar, acho de adoración.
I,a atencií^i, F^l respeto en los gestos
y en los movimientos.

7. Animar a la visita frecuente a la

iglesia. Cómn hacerla, Qué decir a Dios

Padre. I,a adoración a Jesús en cl Sa-

grario,

8. )~1 respeto al sacerdote, que está
allí a nuestro servicio como Jesús y
en nombre de Jesús.

>rjcr««os :

a) Copior en el cuaderno, corno t{.
tulo de página: "I.a Iglesia es la cara
de Dios y xuestra casa"

b) Dibujar la iglesia parroquial, Js"s-
eribir al lado: "Nuestra igles+a".

c) Escribir y completar: "Nresro
sacerdote se llama...".

d) Dibujar una mesa altar y el sa•
grario. Esn-ibir al lado: "Aqui está 1e-
sús. Yo puedo kablar con E!",

e) Los mayores. Escribir una frase
que se pueda decir a Dios Padre a!
Ilegar a la iglesia. Otra frase para ha.
blar con lesús en el Sagrartio,

Tema 7: I,A MISA i:s uxA a^uxlóx De

1^AMII,IA.

Idea esencial: I,a Misa, reunión de
iamilia en que el sacerdote hace como
Jesús el Jueves Santo

Fin pedagógico: >~stima de la im-
portancia de la Misa y obligación de to-
mar parte en ella por ]o menos el do-
mingo.

Desarrollo:

1,. Sentido de una reunión o fiesta
familiar. I,os preparativos, Nadie falta
ni Ilega tarde si no tiene ra^ones gran-
des que le impidan...

2. La Misa, reunión de famiIia. To-
dos a la Misa.

3. iQué se celebra? I,a Pasión y Re-
surrección de Jesús, I,a Santa Cena.
I2elato de la Cena. )~1 Jueves Santo Je-
sús sabía que iba a morir al día si-
guiente, Quiso cenar por última vez con
sus Apóstoles. Jesús pensaba en lo que
iba a hacer para quedar siempre con
los Apóstoles y con nosotros. ()~1 Maes-
tro narra y describe palabras y gestos
cle Cristo con sobriedad. Ambiente de
respeto y recogimiento en los niños.)

4. San I,ucas, cap. 22, vers. 19-20.

Tesús ha dicho: "^ste es mi Cuerpo"

y el trozo de pan parece pan, pero ya

no lo es, es ei mismo Jesús, Y lo mis-

mo con el vino.
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5. Y Jesús ha dicho :"Haced esto
en memoria mía". I,os Apóstoles lo han
hecho. I.os sacerdotes lo hacen ahora
en la Misa, Eso se llama "Eucaristía"
(escribir el nombre en la pizarra). Je-
sús quiere estar con nosotros bajo las

especíes de pan y de vino.

6. Esto ea lo que celcbramos cn la
Misa, rcunión de la fanŭlia de los cris-
tianoa, Importancia. ltTecesidad de asis-
tir a la Misa si se es buen cristiano.

Ejercicyos :

a) En el cttaderno, títtalo del terna.
h) Dibujar tcna comida de fiesta fa-

ntiliar. !~scr;bir al lado: "L,a fiesta de
mi família"

c) Abajo o al lado: trn altar o me-
sa, cdliz y pan. Escribir: ">~a Misa,
fiesta de los eristianos".

d) Copiar; "lesús bendijo el ran y
dijo: "Este es mi Cuerpo. Bendijo et
vino y dijo: "F.sta es mi Sangre, Ha-
ced esto en rnemoria mía."

No^e.--^1:1 programa del mes de mayo co-
mcnzará con una o dos Iecciones aobre la
$ucarístTa-Comunidn: lo que Jeaús nos ^fce
en la Cermunión. LQué vamos a conteatar a
Jestís? A este tema aeguirán otros que inte-
rrumpirán la enseñsnza eucar{atica en favor
de] tema festivo del tiempo: la Ascensión del
Setior y"la Virgen Marfa está con su Iiijo
rn el Cielo" (Preparación de( mes de María).

Lengua es^^^^^. a^
por ADOLFO MAILLO

ENSI~NANZA EIJEM)~NTAL

YRIMT•:R CICI,O.

(Niños de seis s ocho añoa.)

Conversación.Aprovechando la ex-
períencia de trimestres anteriores ha-
cer que los niños sostengan conversa-
ciones sobre los viajes (por tierra, por
mar y por aire), distinguiendo los ve-
hículos correspondientcs, el tiempo em-
pleado, las distancias, etc., etc.

Idem sobre las ocupaciones de: a)

I,os niños ; b) I,as niñas ; c) I,os pa-

dres; d) Las madres. (Hacer que ^parti-

cipen todos, no permítiendo que los

más audaces y decididos monopalicen

la conversación.)

^locución.-Trabalenguas : U'n tigre,
dos tigres, tres tigres. (I,a finalidad del
ejercicio consiste en hacer que los ni-
fios lo pronuncien correctamente y con
la mayor rapidez posible.)

A la bla, gle, gro,
a la ril, der, bla,•
al peligrí, birublí,

Nosotros estudiamos y vosotros...

No como porque no tengo...

b) Formación de frases por imita-
ción de otras dadas :

El pájaro canta en lo alto de la ra-
ma del árbol.

El cazador ...........................

El maestro ...........................
I.a niña ............. ...................
El lagarto ............................

l^ocabulario.-a) Adjetivos dctermi-

a ta f er, git, cras. nativos cuantitativos.

Lenguaje y pensamiento.-a) Com- Poco tiempo Pocos niños

pletar frases propuestas por el Maestro. Mucho ...... Muchos ......

^1 libro sirve para... y]a pluma pa- Poca prisa Pocas prisas

ra... Mucha ...... Muchas ......

A Bastartte feo Bastante morenayer salió de viaje mi tío y maña-
na... Bastantes nubes

6) Adjetivoa de propials►dea espey-
ciales :

Río ancko, ...estrecha,
Trayecco (o camino) coHO.
Vida corta, ... largo.
...cortos, ...largas.

(liacer hincapié en las diatintaa tet'mifli-
ciones de los adjetivoa, aegitn el género de
los subatantivoa a loa qmc ae pnea.)

Z,ectura.-Acento de frase,

Independientemente del acento de al-
tura a intensidad, llamado comúnmenta

tónico, hay otro que coincide en una
palabra con él, pero que domina al
conjunto fonético de una frase. Es el
llamado "acento de frase", que carga
sobre la palabra que represcnta el eje
estimativo del conjunto expresivo. Así,
por ejemplo, en la frase: Nos dieron
treinta duros, es claro que el acento
de frasc va sobre la sílaba diptongada
trein de la palabra "treintá', que lleva
la significación principal de índole pon-
derativa.

Otras veces, cuando la frase es larga
o cuando lo exige el ritmo, hay en una
misma frase dos o más acentos, uno
predominante, otro u otros subordina-
dos de aquél, Por ejempIo, en la fra-
se de Platero y yo: Y me !o he itevado
al pobre al arroyo de los lírios amart-
llos, Qara que el agua corriente le lama,
con su larga lengua puro, la heridilla,
el acento predominante no va, como
podría pensarse, sobre el verbo lamer,
que parece debería tener la significa-
ción fundamental de la frase, sino so-
óre el conjunto "larga lengua pura",
y especialmente sobre la sílaba pu.

1~sto se pre^taría a muchas observaciones
que no caben aquí. Baste dccir, por un lado,
que no debemos confun^rir acento de frase
y acento nrtográfico, puesto que en este ejem-
plo la sílaba que ]o lleva no va gráficamrnte
acenhtada. Después, que lb que el autor
quiere resaltar aqu{ no es el acto de que el
agua lame la heridilla que a Plat¢ro ]e pro-
duio una púa, sino la modalidad dulce y
]impia (pur") de ese suave y generoso lamer,
que airvib de bálsamo calmante al dolor del
asnillo,
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1(it neepte aubAatoinantt de L fea^n ^a N-
bre á palabra aawidtol, sin duda porque el
poeta quiao rcaaItar esta circuntaaatia espe-
efóet de aquet armyo pasa d9stlnauirlo de
tw demás.

Coimo es táaieo. es+tu noha van dodieedas
al ]Raeatm, para qur aatsce el ofdo, al objeto
de diatinat»r e1 juego melódico de tos aeen-
tos de frase y sepa maNzar eon e:acNtná k
tecpxra, haeiendo q^u los ni6os imiten w eo-
rresta rlocacibn.

Gramática.-a) Adjetivos numerales.
A esta edad buta con que los niffos
enuncien correctamente loa numerales
ordinales hasta el duodécimo, por ejem-

plo, valiéndonos de ejercicios prácticos

adeeuados, sin el empacho de ninguna

definición.
b) Oraciones y concordancia de su-

jetos can complementos, Ya conoceráu

los niños los adjetivos, sobrc todo de

un modo práctico, vivo, funcional. Tam-
bién deben conocer los géncros y nú-
meros de los mismos. Ahora queremos

destacar cómo para calificar a dos subs-

tantivos en singular se emplcan adje-
tivos en plural {porque se atiende a la

significación más que a]a forma). Ha-

remos observar cómo para calificar a

dos sujetos de distinto género tiene pre-
dominio la forma rnasculina. Rjemplos:

Juan y Pedro son buenos.

F,1 niño y la niña son estudiosos.

Vosotras y nosotros estamos tran-

q+<ilos,
Antottío e Inés están enfertnos.

Re^citación.

Canción de cut►a.

La loba, la loba
le compró al lobito
un calzón de seda
y un gorro bonito,

Z,a loba, la loba
salió de paseo
cowa su traje rica
y su hijito feo.

La loba, la loba
vendrá por aqu{
si este ni^to m{o
no quiere dor»t,ir.

JUANA Dl: ISARSOUROÚ

(Uruguaya)

>atctJxno ctct.o.

(Niñoe de oeho a di^ años.)

Conversación.-a) Sobre momentos
y modoa de la plegaria. Se hablará de
los distintos momenios del dfa cn quc
rezamoa (al ievantarnos, al acoatarnos,
cuando elevamoa el corazón a Dios en
actos de adoración, gratitud, súplica, ya
en la escuela, en la iglesia, en casa y
hasta en la calle),

b) Las dcbcres de cada uno. Dcbc-

res dol niño como alumno, como hijo,

como amigo, etc, Entablar la conver-

sación de modo que uno dírija su mar-

cha, pero todos participcn activamente

en clla, Rl Maestro animará y estimu-

lará a los más tímidos, incitándolea a

manifestar sus opittiones,

^en,quaje y pettsa,niento.-a) Com-
plicación progresiva de frases:

)wl sol... (el ^facstro inicia la frasc

can esta palabra y lvs njños van apor-

tan<lo por turno palabras quc comple-

ten e] sentido. Se vigilará la correc-

ción dc las aportaciones de cada uno).

F.l río...

EI pan...
Un niño...
b) ltelaciones espaciales. lle momen-

to intentaremos que los niños diferen-

cien (no teórica, síno prácticamente)

las relaciones de situación y de posi-

ción. I,as primeras dicen dónde se es-

tá; las segundas cómo se está coloca-

do. Con esta norma elemental los ni-

ños pueden disZinguirlas perfectamen-

te, 1r1 ejercicio consistirá, por una par-

te, en hacer que los niños ]as identifi-

qucn ; por otra, en consegvir que sepan

catalogar las palabras o expresiones de

ttna y de otra clase.

No hacc falta i'ecir que, cuando sea nece-
sario, e! Maestro o la Maestra complemen•
tarán o rectificarán, en au caso, las ideas ^b
los nitios sobre los sspectos relacinnados con
las realidades a que se refinen Ias palabras
de los vocabularios. >;sto no obstante, no
^erán lecciones cte Ciencias, sino de vocabu-
lario, lo que^ quiere decir que nos conforms-
remos con dar las ideas indiapensablea para
yue las palabras sean incorporadaa a la men-
te cle los atttmnos sin largas y prolijas ex-
planaciones.

c) Calificativoa. Rste ejercicio, y los

a él semejantes, tiene por objeto veri-

ficar la distinción entre adjetivos espe-

cificativos (los comúnmente llamados

calificativos, sin más) y los explicati-

vos, denominados epítetos. I,os prime-

ros siguen al nombre; los segundos le

preceden, aunque se dan no pocas ex-

cepciones.

De sitwación De posición

:iqui clelante

allí detrás

aílá, ctc. al lado

derecho

torcído, etc.

I.as rclaciones de situación se expre-
san fundamentalmente mcdiante adver-
bios de lugar dc scntido estrictamente
locativo. I,as de posición se expresan,
adcmás, medíante adjetivos y expre-
siones de sentido adverbial o adjeti-
val, esto es, de carácter deterrninativo,
cíe un modo amplio,

i^ocabttlario.--a) Minería. El Maes-

tro hará que los niños busquen en ei

diccionario todas ]as palabras posibles

utilizadas cn minería, tales como pozo,

galería, barretto, ventilación, ascensor,

ittqettiero, capatav^, ^^agorteta, etc., ete.

b) Lo mismo se hará con el vocabu-
lario relativo a higiene ; enf ermedad,
salud, desénfeceión, asepsia, axtisepsia,
etcétera, ete.

Calificativos comunes !:p{tetos

Pan bla^ttca. Blanca nieve.
Animal manso. Mansa oveja.
Alimento dulce. Dwlce hogar.

I,os ejemplos que proponemos son, puede
decirse, pratotípicos. Hemos elegido un mis-
mo a.^'jetivo empleándolo en los dos aentidos
para que se vea bien la diferencia entre uno
y otro. $9 Maestro puede emplearlos para
dar cl'ara idea del uso diferente de la mis-
ma palabra calificativa.

F.scritura.-Redacción oral. - Formar
frases antónimas de las dadas utilizan-
do amplias perífrasia.

Al verle, movióse a compasión.

12



I.e vió, pero t;uedó inaensible como
si no hubiera visto nada.

De nada le sirvió verle porque si-
gpió impasibk au catttina

Mostsb una gran insensibilidad por-
que no se afectó lo más mínimo cuando
le vió, F.tc., etc.

Redacció» escrita.-Realizar por es-
crito tjertYCioa utálogos al anterior.

Para darles variedad se alternará entre
b formación de frases antónimas y las
sinónimas a las propuestas.

Gramótica.-a) Fl género de los subs-

tantivos. Apenas tiene utilidad estudiar

las reglas de la terminación de los

nombres para conecer su género, ya que

en este orden de cosas el maestro su-

premo es el uso Sólo para extranje-

ros será conveniente y aun necesario

acudir a dicho estudio. En cambio, es

muy útil dar a conocer el género de

algunos substantivos dudosos, tales co-

mo:

!a vislumbre (vislutnbrar una cosa,
entreverla; femenino, como Iu»tbreJ

el alumbre (un mineral)

la a:ur»bre (una antigua medida de
capacidad para líquidos)

la chinche (insecto parásito)
la índole (el modo de ser)
la bajamar (marea baja)
!a pleamar (marea alta)
la sobrepellis (vestidura sacerdotal)
el traslu.a (mientras lus es femenino;

se usa sobre todo en la frase: "verlo

al traslua"-como a coKtratua, que tam-
biEn es tnasculino)

et tragalws (hueco para entrada de
la luz)

la troje (depósito para echar los gra-
nos despuEs de la recoteeción)

la varice (inflamación de las venas
de las piernas).

Se usan como masculinos y como fe-
meninos :

el y!a hoja/dre el y la tilde
el y la kerpe el y la tiane
tl y la estambre rl y la color
el y la lente tl y la Hnde
el y la pringue el y la margen
el y!a arte el y la dote
el y la mimbre el y b calor
el y la mar el y!a pteente.

Son son substantivos distintos y Ito-
mónimos, según se usen en masculino
o en femenino:

el y la clave
el y !a corte
el y la frente
el y !a parte
el y la pendiente
e! y la cana!
el y l4 moral

el y !a delta
el y !a atalaya
el y la pez
el y la orden
el y la dobles
el y la génesis.

NorA.-Se harán varios ejercicioa dando a
conocer primero la signifieaeión dc^ eada nom-
bre y haciendo luego que !os niñaa formen
frases en las que cada utto de aquéltos aea
empleado de un modo correcto.

Recitación.

Soóre el olivar,

Sobre el olivar
se vió a ,la lechuza
votar y volar.

Campo, campo, campo,
Fntre los olivos
los cortijos blancos.

Por ttn ventanal
entró la lechuza
en la catedrai.

san cristobalón
la quiso tspaatt,r,
al ver que btbia
el velón de a,ceite
de Santa Mt;tLi.

I,a Virge^tt habló:
"Déjala que beba,
San Cristobalón."

Sobre el odivar
se vió a la lechuza
volar y volar,

A Santa María
un ramito verde
volando traía.

ANTONIO MACHAD0.

PERIODO DE

PI:RPF,CCIONAMIENTO

(Niiños de diez a dote a$os.)

I,os temas pueden ser muy varios y cierta-
mente lo serán en los dístintos ambientes y
tipos de escuelas. Par edlo no se8alamoa ea
concreto ninguno.

I,o que sí qurremos a tbtas alturas del
curso escolar es subrayar la necesiiad de que
los niños s^pan ya conversar. Para ello ee
necesitan, entre otras, las condicioaes ai-
guientee:

a) Que todoa participen ordenadameate,
sin que ninguno quiera acaparar la eaaver-
sación.

b) Que sepan escuchar, condición eierta-
mente dificil, como que constituyb uno de
los elogios fúnc^bres principales del catdenal
Mfinning.
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c) Etiminsr de la aonverateión todo re-
sabio de riv:lidad, ieaposiaióa o supeditación.
F,u al diábao dabe eonxensar a regit el prio-
eipio del aenrieio a toa demú, taato máa exi-
tlante awato mfa altos doaes se hayaa ro-
eibido. (Puas NdquE tenanos que no hayamoa
taaibidot" Y, tno lo hemoa recibido para
ayndar, enaefiar, me3onr. servir s h» de-
más T)

Invención.--a) De sinónimos. Es evi-
dente que en este tipo de ejertticios no
se trata, rn verdad, de que los ni6os
'inventen" palabras, sino que las recuer-
den o evoquen, o hien que las busquen
en el diccionario, etc.

avanaar... adelantar, progresar
dtcir... expresar, manifestar, procla-

tnar
colocar... poner, acomodar, situar
ensaciar... empolvar, enlodar
sumergir... hundir, zambullir

Peae a la ainonimia, cada palabra posec
nn matiz que las demáa no pueden ezpresar.
EI ampleo en frasea adecuadas de loa ainá
nimoa servirá para que ioa niños adviertan
estos matices y apremdan a manejar las pa-
labrae con propip^Yd.

b)
vos:

De verbos a base de substanti-

pollo..., pollear
mar..., marear
tierra..., enterrar

siembra..., sembrar
papel..., empapelar
frfo..., enfriar
pobre..., empobrecer
cajón..., encajonar
lío..., liar
crJstal..., cristalizar

I,enguaje y pensamiento.-a) Rela-
ciones lóĝicas de medida.-No se tra-
ta aquí de hacer Matemáticas, aunque
estas relaciones puedan poseer ese ca-
rácter. Importa ahora tomarlas en glo-
bo en cuanto resultan de la compara-
ción de una unidad con una cantidad
viendo las veces que está contenida

aquélla en ésta. Tal resultaiio es el
número, que de mommto no nos in-
teresa, sino sólo la nuda relación de
comparación entre dichas dos nnagni-
tudes.

I,as palabras cuantitativas, estudiadas
ligeramente en otra lugar de esta cala-
boración, dan lugar a relaciones de
comparación no numéricas, sino más
imprecisas, que son las que aquí nos
interesan especialmente (mucho, poco,

bastante, etc.). Una palabra adverbial
importante desde nuestro actual pun-
to de vista es casi, que expresa una
magnitud ligeramente inferior o supe-
rior a otra dada, (Notemos de pasada
la analogía existente entre el casi (es-
pacial) y ol apena.r (temporal), ambas
expresando relaciones semejantes.)

No obstante, el casi procede de una
comparación por superposición, aunque
pueda tener, y tenga de hecho, otras
fuentes y acepciones menos caracterís-
ticas.

b) Conversión de frases.

1. Modificación cambiando un ad-

verbio :

Caminaba tan despocio que apenas
avanzaba. (Notemos en este ejemplo :la
sinonimia entre apenas y cari, que con-

firma lo dicho antes.)
Caminaba tan de prisa que apcnas se

le veía, (Paremos micntes cn que la
sustitución de un adverbio por su an-
tónimo obliga a sustituir la segunda
oración por su contraria (semántica, no
morfológica.)

2. ;VTodificación cambiando un adje-
tivo calificativo :

l^l día estaba claro y un sol radian-
te htcía en et cielo azul.

);l día estaba obscuro (o nublado) y
la luz era escasa... (Segítn se supla
claro por obscuro o por nuólado cam-
bia la segttnda parte de la oración.
Hacer ambos snpnestos y que ]os ni-
ños analicen las consecuencias.)

Forntación y perfecciona^nienio de!
estilo.-Realizar los ejercicios 78 y 112
del Grado superior de ^l libro del
Maestro para la enseñanza activa del
Idioma sobrt, sentido propio y sentido
figura^lo de 1as palabras,

Inversión de oraciones, para que los
nifios seleccionen la forma preferible:

Teníamos aquel día una temperatura
deGciosa, que nos animaba y alegraba,

Aquel día teniamoa, etc., eta
Una temperatura deliciosa teniamos

aquel día...
Aque] día nos animaba a caminar la

deliciosa temperatura que teníamos.
i Qué dcliciosa temperatura teniamos

(o disfrtltábamos) aquel día, y cómo
nos animaba a caminar!

Recitación.

y

Ls hija del ^entero.

•'I,a hija callaba y, de cuando
en cuando, ae sonre(a..:' (Del
Qtiijote.)

.^a kija callaba
se sonreía...
Divino silencio,

precio.ca sourisa,
^por qué estáis presentes

ett la mente míaf
I,a venta está sola.

Mrnritornes gu•ña
los ojos, durmiéndose;
la ventera hila,

J^

J.C,,._̂^^ ^y^^

Su mercé el ventera
en la pucrta atisba
si alguiert llega... Rl viettto
barre la campiña.

... Al rincón del fuego
sentada, la hija
-soiaaxdo en los libror
de caballerías-
con sus ojos garaos

z^e morir el día
tras el horiEOnte.

Parda y desabridn,

la Mancha se hunde
en !a noche fría,

M^+xu^r, Mecx^no•
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PERIODO DE ENSEI^ANZA
EI,EMENTAI.,

Prittner cuno.

IrJYRCiC1p8 D$ CONTAY Y D$aCONTAI 8A5-

TA 1D(!. POR UNIDAD.$S, P7tIYICRO; D$SPUfs ?Ol

GYtleos D$ 2 T DE 5.-Se hará siguitndo las
orientacionw dadas en los guionea núme•
ros 3 y 4, para ef primer eurso, aplicándo-
lo, además, s los grupoa de 5 en S y lle-
¢ando hasta 100.

ID$A PRÁCTICA DB I,A DT;CBNA.-=Utili-

zando los mismos medios de intuición

que en ejercicios anteriores, los niños

harán grupos de 10 cosas (haces de pa-

litos, montones de piedrecitas, etc.).-

De montones de cosas, grupos de tra-

zos, dibujos, etc., harán tantos grupos

de 10 como sea posible y contarán, por

separado, los grttpos que no lleguen a

10.-Utilizando paPel cuadriculado, etc.,

hacer tiras de 10 cuadritos y de me-

nos.-Trazar segmentos formados de

10 más pequeños, etc. Cada grupo de

10 es una decena... Si hay menos no

se llega a la decena... Una decena se

compone de 10 unidades.-Tomar gnt-

pos de 2, de 3, de ... decenas y con-

tarlos... Unidades que hay en 1, en 2,

en 3... decenas. Ejercicios del mismo

tipo con trazos, etc.-Dccir, sin con-

tar ni teller objetos a la vista, las uni-

dades que hay en 1, 2... decenas.-De-

cenas de dedos que llay en una ma-

no; ídem entre las dos; ídem entre las

manos y un pie; fdem entre los pies y

las manos...-Citar casas que ordina-

riamentc se encuentran agrupadas en

dcccnas, tomando, al ser posible, ejem-

plos del ambiente local,

$egundo cuno.

OOS$RVACIÓx D$ FORMA9 G802[^TRICAS.-F.L
PR1$ltA x $d, CILINDRO. - PTOgrSma-gU{a: ^t
pri.riRa: Facamen deteni,^'o de priamas diver.
sos. - Conversar sobre 1o qur observen en
cada uno.-,Apoyarlos sabre sus bases: dis-
tincidn, sin nombrarlos, de priamas rectos
y oblicuoe.-Contar la3 caras, Ias aristas y
los vértices.-Distinguir, sin nombrarlos, los
prismas por el número de lados de sus ba-
ses. ^l ctili„dro: 1~xamen detenido de cilin-
dros de diversos tamaños.-Apoyarlos sobre
sus bases: distinción de cilindros rectos y
obl9cuos. $1 pr{smo y cl cilindro: Compa-
rarlos: apoyándolos sobre sus bases; fd'em
sobre las superficies y caras laterales.-Decir
en qué se parecen y en qué se distinguen.
^onversar sobre las características de estos
cuerpos,--Resumen, hecho con su lenguaje
propio, de lo observado.

L^CTURA Y ESCRITURA Dl; NÚMF,ROS
HASTA I,A D$C1^IA D^ MII,I,AR.-1~)QfCt-

cio.s.-Recordar lo hecho sobre repre-

por LUIB GONZALBZ MAZA

Inapeetor de Eaaeñartsa primaria

sentación y lectura de números hasta
et mjllar,^ Formar, por agregaciones
sucesivas, diciéndolos, escribiéndolos y
leyéndolos, números a partir de 1.000,
procediendo por etapas: de 1.000 a
1.010; a 1.020; a 1.100... Contar, es-
cribir y leer en orden ascendente y
descendente.-Recordar las unidades,
decenas, centenas y millares que hay
en cada caso. - Unidades, decenas,
centenas y millares que hay en 1.999.--
Recordar que, agregando 1 a 999, se
tiene un millar... Agregando 1 a I.999,
se tienen 2 millares... Formación de
3.000 ; de 9.000 ; de 9.999. -)^1 ma-
yor número que se puede escribir
con cuatro cifras... Agregando 1 a
éste tcndremos 10 millares, es decir,
10 unidades de millar, que es la dece-
na de millar.-Escritura y lectura de
la decena de millar.-Ordenes de uni-
cíades hasta la decena de millar.-I,u-
gar que ocupa cada uno en la eseri-
tura.-)~jercicíos varíados, síguíendo,
unas veces, el orden ascendente; otras,
el descendente; otras, un orden cual-
quiera, entre límites fijados discrecio-
nalmente, según las circunstancias, has-
ta que dominen perfectamente la cues-
tjón,

In£A DS LOS NÚM$ROS D$CIMAI,$S (DÉ-

crMA Y c^NT^sIMA).-Recordar lo hecho

para dar idea de la décima.-Proceder
del mismo modo para dar idea de la

centésima.-Proponer cuestiones como :

hallar la décima de una peseta; de una

moneda dc 10 céntimos, de un billete

de 100 pesetas ; de un montón de 10

piedrecitas; haeer IO partes iguales de

un montón de 20, de 30, de... pie-

drecitas, etc. Cada partc es una déci-

ma del montón... Decir la décima de

l0, <le 20, etc.-Hallar la centésima par-

te de una peseta ; de un billete de 100

pesetas; de un metro; de ttn montón

de 100, de 200, de... cosas.-Escritura

de nGmeros decimales.-I.ugares que

octtpan la décima y la centEsima a la

derecha de la coma.-Ejercicios de lec-

tura y escritura de números decimales

en que entren décimas y centésimas,

primero, con uno de estos órdenes de

unidades; después, con los dos.-Or-

den^es de unidades decimales y enteras

y relación de unas con otras ; centési-

ma, clécima, unidad entcra, decena... a

base de ejemplos como : céntimo, pie-

zas de 10 céntimos ; pesetas, montón de

10 pesetas; billete de 100; etc.

IDIQA GT:NF,RAI, DI;I, SISTI:MA MÉTRICO.-

Recordar lo hecho sobre e] metro, e]

litro y cl ]cilogramo.-Reconocimiento

de estas medidas en la colección y rea-

lízacíón de sencíllos ejercít.tios eott eUu.
DSostrar el gramo y el lrilogramo•-
Conversar sobre qué ttnitíad de éttas te
ha visto usar con mis frecueacís^, ca-
sos en que se usa cada una de ella^„
etcétera.-Ul:;dades fundatnentalq diel
sistema métrico decimal.--Veatajas del
sistema métrico deeimal.

NoctóN a; mtcdrsrYO x sxrróxxrRO.--Con-
verear sobre las unidades íuadamentatta ^
usuales, recordando lo dicho al hablar del
gramo y cl kilogramo.-Deeir las unidadca
de longitud que htn visto ttsar, en qeE tdr-
cunstancias, etc.-Moatrar tm dscdmetro.-
Compararle con el metro.-Medir, eon 61,
lo larga y lo aneho del jardfa, ete.-Con•
versar sobre laa meĉtidaa de taa distartcisut ea
!aa carreteras, etc.-Medidu de longitur tta-
yorea que el metro: dec(metro y hectómetra.
Relación existente entre estas medidas.-
Nuevos ejtvcicios ^obre dEcima y centEsima:
escritura y lectura de cantidada totnattdo.
como unidad entcra cada nna de esW trse-
didas.

NOCIÓN D$ D)4CfME7R0 Y C$N'CÍl[él'It0.-

Fa^aminar e1 metro y distinguir en él

Ios dec{metros y los centtmetros.--Can-

versar sobre las longitudsa qut: se apre-

cian en decímetras y centímetros: Me-

dir algunos objetos de pequeRo tama-

ño.-Medidas de longitud menores que

el metro : decímetro y centlmetro.-Re-

lación entre ellos.-Más ejercicios so-

bre décimas y centésimas, siguiendo la

orientación expuesta,

IDYA ottxseAL D$ roLtcoxo.-Ezamen de los

poliedos de la cotección. --Tra:ar a pulao

e1 contorno dr laa caras.-Recortarlas en ps-
pcl.-Trazar y recortar polígonoa de direr-

sas clases.-Polígono.-Citar superficies eo-
nocidas de contorno poligonaf.-Diatinción
de polígonos en dibujoa, láminas, etc.

ESTUDIO SUP$RPICIAL, R$CONOCIMII;NTO

Y Ri:.PR$SI:NTACIÓN Dir SUS CI,AS$S, SFiGÚ1f

sus I,ADOS, DéI, TRIÁNGUI.O.-Ejercicios.

Separar todos los pol+edros que ten-

gan alguna cara con tres lados.-Tra-

aar y recortar triángulos.-Reco'noce►•

los en láminas, dibujos, objetos, etc.-

El triángulo.-Lados del triángulo.--

Comparar los triángulos, atendiendo a

sus lados.-Reconocer, represtntar y

ttombrar triángulos equil6teros, ísósce-

les y escalenos, en figua+as en que se

a,precie bien, a simple trista, tal con-

dición.-^je^rcieios de recortado y cons-

truccióvt.

Tercer curso.

Noclóx D^ PoT>rNCIA.-Efeetuar multi-
plicaciones como : 1 X 1; 2 X 2; 3 X 3;

... 1X1X1; ... 2X2X2X2; ...
5X5XSXSX5X5; ... O,ZX0,2;

... O,S X 0,5 X 0,5 X 0,5 ... Productos
de factores iguales.... Potencia.-Escritu-
ra y nombres de las potencias.-Base,
exponente y patencia,

F,i, CUADRAUO DI; I,OS DI^Z PRIMRROS

Nírrt^xos.-Fecortar en ^papel cuadricu-

lado 1os cuadrados de lados t; 2... 10.-

Contar los cuadraditos que hay en ca-

da uno y comprobar que son iguales,

respectivamente, a 1 X 1; 2 X 2; ...
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l0 )(10.-Eieroicios de• nlemorización
de ba cuadrados de loa 10 primeros ná-
meroa.

^IAf [,IIIt 1„A MJ7AD, Ip, ?ERCIO, >Et. CFAB-

xo x itr, oc^cAVO ns xú>t[t=oa nAms.-Re-
cordu lo hecho para números de dos
eifras (guión núm. 4).-Para hallar la
mitatd ae darán al prínt7pio números
pequeños, para ir dándolos cada v^ez
mayores, a medida que lo aconsejen las
eircunstancias, F.rt los nGmeros de más
de dos cifras ae empesará utilizando el
recurso de la descomposición de los
nfzmeroa dados... Proponer, por ejem-
plo, haUar la mitad de 4.6$4... Recor-
dar que 4.684 = 4.000 -^ 6(10 -{- 80 -{- 4;
... fácilmente llegarán a que su mitad
ea ZOOD $ 300 + q0 -{-2 = 2.342. -,Pa-
ra el teraio se seguirá una marcha an£-
loga„

El cuarto: Proponer hallar directa-
mente la cuarta parte de 4, de $, ... de
40, coaa que harán fácilmente.-Idem
la de 64 ... sin dificultades llegarán a:
... mitad de 64 es 32 y mitad de 32 es
16, que será la cuarta parte de 64, etc.-
Idem la de 8,284; ... descomponiendo,
... mitad de este número es 4.142 y mi-
tad de éste, o cuarta parte del dado,
2.071.-De esta, pasar a hacerlo direc-
tamente, a medida que vayan adquirien-
do práctica, sin olvidar que les será
muy útil el recurso de la descomposi-
ción en muchas ocasiones,

Pig. 1.

En el octavo se procederá del mismo
modo, haciendo la etapa de los peque-
ños números como en los anteriores;
y, en cuanto a los números de más de
dos cífras, conviene hacer sucesivamen-
te, utilizando también el recurso de la
deacomposición, las siguientes :

)i.a Hallar la mitad del número da-
tio; después, la mitad de éste (cuarta
parte del dado) y, finalmente, la mitad
de eate Gltimo (octava parte del nfi-
tstero dado),

2` Hallar dírectamente la cuarta
parte y, después, la mitad de ésta, o
hallar la mitad y, después, la cuarta
parte de ésta, haciéndalo unas veces
en un orden y otras en otro.

3' Hallar directamente la octava
parte, teniendo en cuenta que muchas
veces resultará conveniente alguno de
1oa recursoa anteriores.

Potfcoxas Eet GF.ri$aAC : SUS El,r^a>rrl-
ros.-Reoordar lo hecho sobre pollgo-
noa.-Trazar polígonas de diversaa cla-
sca: triángulos, cnadriláteros, etc. ; re-
gulares e irrtgularea; convexos y cdn-
cavovi.-Distinguirlos y nombrarloa.-
Elementos de1 pallgono: ladoa, ángu-
loa y vértices.-Distinguirloa y aefia-
larlos.-Contar los lados, ángulos y
vértices de distintos poligonoa... Rela-
ción entre cl número de lados, de án-
gulos y de vértices de cada polígono.-
Decir cada cuántos lados forman un
ángulo; ídem un vértice, y explicar la
relación anterior, a la vista de las fi-
guraa. primero; después, ain ver las fi-
guras,

Cnarto cnrao.

RtvtstóN cotaJUMrA DIb. 618Tá)ZA X1:T1LC0 Y
I,A NUYXRACIÓN DECIYAI,.-R[CDrdar IO heeb0

sobre el Sistema Métrieo y la numeracidn
decimal.-Hacer, a base ie recuerdos, un
estada comprensivo de loa diversos órdenes
de unidades (enteros y decisnales) y!as uni-
dadea de longitud, capacidad y pe^, con aus
múkiplos y divisores, haciendo corrteponder
la unidacid entera eon las unidades funda-
mentales respectivas.-Completarla.-Conver-
sar aobre el hccho de que cl fundamento de
todas ea que ctecen y decrecen de 10 en 10.
Hacer cuadros de una clase de unidades y
de la numeración decimal (cnteroa y deci-
males) en que la unidad entera no corres-
ponda a la unida^r: fundamental... Ver la co-
rrespondencia en Ia formación de múlYiplos
y submúltiplos...

AR^A Di: GAS 1:IGUAAS PLANAS, INCI,U-

YENDO GOS P04fGONOS IRRI:GUI,ARES Y Br.

cfacul,o.-Recordar lo hecho al tratar

<te las árcas del cuadrado, rectángvlo,

triángulo y polígonos mgulares.

Area de! rombo: Trazar y recortar

rombos.-Recortar en cada uno de ellos

un triángulo rcctángulo mcdiantc un

corte dado por un vérbice perpendicu-

larmente a uno cle los lados.-Acoplar

las piezas resultantes, formando rectán-

^;ulos... Area del rombo.-Dividir rom-

bos en cuatro triángulos rectángulos

cada uno, cortándolos por sus diago-

nales.-Acoplar las piezas, formando

rectángulos de todas las maneras po-

sibles... Otra manera de hallar el área

^1c1 rombo.--^Comprobar la iguaidad de

resultados,

rlrea del romboide: Trazar y recor-
tar romboides.-Transformarlos en rcc-
tángulos mediante cortes dados por uno
de los vértices, perpendicularmente a
uno de los lados y acoplando las piczas
resultantes.-Area del romboidE.

Area de! trapecio: Trazar y recortar

trapecios.-Recortar en ellos triángulos
rectángulos (1 y 2), obteniéndolos me-
diante cortes hechos por los puntos me-
dias de los ]ados no paralelos perpen-
dicularmente a la base mayor (fig. 1).-
Acoplar las púezas resultantes, obtenien-
do rectángulos (fig. 2).-Comparar la

altura del trapocio con la de1 rectán_
gulo resultante.-]dem la suma de las
basea del trapecio con la del rectángu.
lo... Area de] trapecio.-Descqenpot>kr
el trapecio en triánguloa, eortándob
por tus diagonales, hallar las áreaa dc

Pig. 2.

i^^,

U

estoa triángulos, sumarlas y colnpro-

bar que el resultado es el miamo quc
cl obtenido anteriormente.-Comparar
ambos medios de hallar el área del

trapecio.

Area del trapezoide: Trazar y recor-

tar trapezoides. - Descomponer, cada
uno, en dos triángulos, cortándolos por
sus diagonales (en cada dos iguales,
uno por cada una).-Hallar las áreas
de estos triángulos, sumarlas y compa-
rar los resvltados... Arca del trapc-

zoíde,

Area del pol{goxo irregular: Trazar y

recortar polígonos irregulares sencillos.

Descomponerlos en triángulos uniendo

uno de sus vértices con todos los de-

más (en var.ios iguales, haciéndolo a

partir de vértices distintos).-Hallar las

áreas de los triángulos resultantcs, su-

marlas y comprobar que esta suma es

la misma gara todos los polígonos igtta-

les. Area del polígono irregular.

Fig. 3.

:4rea de! círculo: Trazar y recortar

dreulos.-Descomponerlos en sectores
circulares iguales y acoplar éstos (fi-
guras 3 y 4).-Hacerlo descomponien-

do el clrculo cada vez en mayor núme-
ro de sectores.-Medir cada vez la fi-

gura resultante como si fuera un rom-

boide, en el que sus lados mayores

ia



fueran los segmentos formadoa por laa

sumaa de las cuerdaa de loa arcoa de
bs aectores y su altura la distancia que
twpara estos aegmentos.-Comparar los

MMMM
Fig. a.

resultados.-Conversar sobre la figura

que Ilegaría a formarse cuando ae des-

compusiera el círculo en un número

tnuy grande de sectores.-Recordar el

modo de hallar la longitud de la cir-

cunferencia.-Base y altura de la fi-

gura que se formaría... Area del circu-

lo.-El área del círculo y la del polí-

gono regular.

PERIODO DE
PERFECCIONAMIENTO

Primer eurw.

^J6RCICIOS COIV QUF:DRADOS ORDINARIOS.

Recordar lo hécho sobre quebrados or-

dinarios (guiones números 2, 4 y 5).-

Ejercicios sobre simplificación, equiva-

lencia, reducción a un común denomi-

nador, suma, resta y multiplicación,

pmpñedades y valuación de quebrados

ordinarios,

DIVISIÓN D8 I+RACCIONBS: CASOS.I)t-

visión de fracciones y números decima-

Jes: Proponer problemas como los si-

guientes, para resolver mentalmente:

1.° Distribuir, en partes iguales, 0,85
pesetas entre cinco nilios... Sin nece-
sidad de explicaciones, hallarán que 0,85
pes^etas son 85 céntimos ; que 85 : 5= 17
... y que 17 céntimos son 0,17 pesetas.

2.° Se quieren distribuir, en partes
iguales, 5,25 litros de vina en siete bo-
tellas, ^ De cuántos litros de capacidad
debe ser cada botella? ... 5,25 litros=
= 525 centilitros ;... 525 : 7= 75 cen-
tilitros ... = 0,75 litros.-Poner otros,
con cantidades mayores, para resolver
por escrito...

División de un decimal por un ente-
ro.-Proponer, para resolver mental-
mente: Distribuir 4 Kg. de legum-
bres en 10 paquetes del mismo peso ...
4 Kg. = 40 Hg. ;... 40 : 10 = 4 Hg. =
= 0,4 Kg...

División de un entero por otro ma-
yor.-Proponer otros con grandes can-
tidades, para resolver por escrito -Pro-
poner, para resolver mentalmente : Dis-
tribuir 16 pesetas entre cinco niños ...
16 : 5 ^ 3 y sobra una, de la que co-
crespondcrán 0,2 a cada uno ... 16 : 5=
= 3,2...

Convertir residuos en decimales.-
Otros análogos, con grandes cantida-
des, para resolver por escrito.

Propraer: 0,75 tlterw de pYlt iaA t^s-
tado 16 pmetaa. ,1 A eómo se hM yaasdo d
metwT

ts ts x too Isoo
_.._.. _ .. -
0,75 0,75 X 190 75

Idem: Por I2,7 litrw de ^ino ae han pa.
gado 7a,35 pesetaa. t A cómo se ha pasado
el litro t

78,J5 78,35 X 100 78,35

Iz,7 I2,7 x Io0 I27o

División de un entero o un decimal
por otro decimal.-Recordar que un DT.
son 10 litros; una peseta, 100 cénti-
moa, etc. ; que 7 litros = 0,7 Dl. ; que
626 céntimos-=6,26 pesetas; que 4.758
gramos = 4,758 Kg... Diviaión de un
decimal por la unidad seguida de ce-
ros.-Resumen.-Casos y reglas.-Me-
morizar.

I^A ^CIRC[TTIFL'a$NCIA Y ,1:L cE:cuc,o.-Fiorts-
nAnas.-^Recordar lo hecho aobre la circuo-
ferencia.-1^azar circunfermcias, utilizando
el compás y utildzando un hi1o.-I,o que en-
gendra la punta móvil del compáa y el ex-
tremo no fijo del' hilo.-I,o que engendra el
hilo. - Circunferencia y c(rculo.-Converaar
aobre• las relaciones entre la eircunferencia
y el círculo.-Centroe, raiiaa y dilmetroa.
Puntoa aituados en la circunferencia y en el
clrculo.-Idem que no eatán en ninguno de
ellos.-Medir sus diatancias al centro y com-
pararlas con el radio: Trazar ángulos cen-
tralea. - Compararloa c^rltre aí. - Idem aus
cuerdas y sus arcos. - Semicircunferencia q
semicirculo. - I;jercicios de reconocimiento,
comparación y construccíón.

I.oNGITUD Di; i,A CIRCUNFI:RĈNCIA.-Re-

cordar lo dicho sobre la relaeión entre

la longitud de la circunferencia y la

de su diámetro y el valor aproximado

de +1.-Construir dos circunferencias

del mismo radio cada uno de los que

vayan a trabajar simultáneamente (de-

be procurarse que las hagan lo más

grandes posible y con el mayor esme-

ro).-Inscribir y circunscribir, en una,

polígonos regulares de 4, dc 8... la-

dos; en otra, de 6, de 12... $n cada

caso, trazar segmentos rectilíneos equi-

valentes a los perímetros del polígono

inscrito y del circunscrito... Comprobar

cómo los primeros van aumentando y

]os segundos disminuyendo, a medida

que aumenta el número de lados del

polígono... Comparar sus longitudes

con la del diámetro... I,igera noción

del método de los perímetros.-Trazar

una circunferencia y expresar su lon-

gitud por un segmento que tenga una

longitud equivalente a 3,14 de su diá-

metro.-Idem dividiendo el diámetro en

siete partes iguales y tomando 22 de

éstas.-Comparar los resultados.-Con-

versar sobre lo que es rnás aproximado

a la verdad y sobre lo que es más fá-

cil de hacer.

POSICIONTS RI;I,ATIVAS D8 DOS CIRCUN-

NT:RIrNCIAS.- COnstrnir circunferencias

exteriores, tangentes exteriormente, se-

cantes, tangentes interiormente, interio-

res no concéntricas y concéntricas.-

Distinguirlas y nombrarlas.-Puntos co-

munes, interiores y exteriores que tie-
aal en cada t^so.

I.oxGI1'uD aE LA r.fNEA DE Las c^lfTato!•
Mediante ejercicios den conatrucaitSn,
examen y medida, llegar a deacubrir
que, en las circunferr.ncíaa exteriorts,
la distancia entre loa dos centros es
mayor que ]a auma de loa radios; en
laa tanqentes exteríormt:nte, igual a es-
ta suma; en las aecantca, menor que
la suma y mayor que la diferencia; cn
las tangentes ín^eriormentt, igual a ta
diferencia; en laa interiorea sto coneén-
trícas, menor que la diferencia, y, ea
las coneéntricaa, cera.-Deducir de tta-
tas distancias y la relaci8n tntre loa
radios las diatancias entre los prnrtos
más próximos de las tircunfcrt*.tlciaa en
cada caso.

9egundo carso.

DIVISIBILIDAD POR 4, 3, 9, 25 Y 125r-

Recordar las condicionea generales de
divisibilidad de loa números, de 2 X
X 2 X 7= 4 X 7, etc., ae llegará a una
regla para saber cuándo ea un númera
divisihle por 4.-Despuéa de comprobar
que 1=4X0-}-1; 2=4X0-{-2;
4- 4^C 1-}- 0;... 7 = 4 X 1-}- 3; B=
=4X2^--0; ... 10=4X2-^-2; ...
20=4X2X2^-2X2; ... 30=4X
X 2 X 3^- 2 X 3 ;... se lea invitará a
que hallen mentalmente los residuos de
los distintos órdenes de unidades al di-
vidir un número cualquiera por 4, por
ejemplo, 3.837, y]legarán fácílmente a
3.000 -^ 800 -h 300 ^- 7= 750 X 4-I-
^-200X4^-6X4-}-2 X3-{-7=4
(750 -^- 200 -{- 6) -^- 2 X 3-^- 7;... a
que para que este número sea divis^i-
ble por 4 es preciso que lo sea la suma
2 X 3-}- 7, obterliendo los caracteres de
divisibiíidad por 4.-De un modo seme-
jante se Ilegará los caracteres de di-
visibilidad por 3, por 9, por 25 y
por 125,

i

Fig. S.

TL CUADRADO D$ LA SU11íA INDICADA EN

Dos NGt^tr:ROS.-Utilizando papel cua-

driculado, trazar y recortar dos cua-

drados (figs. 5 y 6).-Trazar y recor-

tar otro cuyo lado sea la suma de los

de los anteriores (fig. ?).--Colocar so-

bre él los dos primeros (fíg, 8).-Com-

probar la igualdad de los rectángulos

A y B.-Bases y alturas de los mis-

mos.-Areas de ídem.-Cuadrado de la

suma de los ]ados 1 y 2.-Cuadrado de

la suma de dos números.-Comprobar-

lo trazando, recortando y acoplando en
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PiE. 6.
2

la fortna indicada parejas de cuadra-
dos, variando las dimensiones de los
lados. Mediante ejemplos como: 12=
= 1-I- 11 = 2-}- 10 = 3-{- 9= 4-I-

-^-8=5-^-?=6-}-6; 12'=144=
1'-}-2X 1 X 11-I-11'=2-4-2X
X2X10-{-10'=3'-}-2X3X9-f-
+^=a^+2XaXÓ+s'=5'+

3

Fig. 7.

-% 2 X 5 X 7-k- 7' = 6' -^ - 2 X 6 X
X 6-{- 6'; etc., afianzar la noción ad-

quirida.-Caso en que uno de los su-
mandos es la unidad: diferencia entre
los cuadrados de dos números conse-
cutivos.-Todo número de dos o más
cifras puede descomponerse en una su-

ma dt: decenas y unidades: cuadrado

un número compuesto de decenas y unj-

dades,

I+A RAÍZ CUADRADA: CONCEPTO Y$J$RCICIOS,
Mediante ejemplos, dar idea de rafz.-Idem
de rafz cuadrada.-Radicaci6n.-Signo de ]a
rai'icación.-Radlcando, fndict• y ratz.-$x-
tracción de 1'a ratz cuadrada de números rn-
teroa con un error menor de una unidad:
Rafa cuadrada de un n^ímero menor que IOU.
Proponer: ^xtraer las rices cuadradas de 16,
dn 23, de 3^, de 37, de 49 ... Recordando

1

A

Fig, 8.

B

2

loa cuadndw de ba 30 primeros n6meros,
dir>in eo seguida que la de I6 q 4 exacta-
mente; !a de 2l ea tambiEn 4 y queda un
rcaiduo de 7, etc. $1 mayor rwiduo que pua
de quedar es el dnplo de L nís hallada...
^Por quET

Roú cwadrads dr rw wrín^ro swtero tno-
yor Qws 100. - Yroponer euestionea como:
Factraer la raíz cuadrada de ID7.584.-Efec-
tuar la operación en colaboración, hacien^ó

Fig. 9.

al mismo tiempo el análisis correspondiente
para llegar a Ia rcgla:

V 10'7S'84
17'S J2A
S 18'4 648 X 8
OODO 62X2

Para extraer 1a raíz cuadrada de 107.Sg4
procederemos como sigue:

Descomponer td númera en pcríodoa de doa
cifraa, empezando por la derecha. ZPor qué?
$n este caso todos los pertodas son de dos
cifras, pcro se procederá lo mamo ai el pri-
mero de la izquicrda tiene una sola... ZPor
quét

Hecho eato, se extrae la ratz cuadrada ^'el
primer perfodo de Ia izquierda, que en este
caso es 3, y aietnpre tiene que aer un nú-
mero dígito. ZPor qué7 >sta es la primera
cifra de la izquierda de la ra{z... 1Por qué7
Hallada esta primera cifra, 3, se eleva al

cuadrado y este cuadrado se resta del pri•
mer per(odo du la izquierda deP raticando,
escribiéndose debajo del citado pertodo el
resto; en este caso 1.

Se escriben Ia primera cifra de la izquierda
de la raíz, en este caso 3, y el duplo de
ella, 6, en los lugares que se indican.

A continuación del resto se escribe 75, se-
gundo per{odo de la izquier^a del radicando,
formándose el námero 175, del que se ae-
para !a primcra cifra de la derecha. I,a
parte del' número que queda a la izquier-

Fig. 10.

da, 17, se divide por el duplo de la raiz
hallada, 6, y el cociente entero, 2, es igual
o mayor que la segunda cifra de la izquier-
da ^e la ratz... 1Por qué7

Fara comprobar esta segunda cifra, 2, se
pone a continuación del doble de la primera
y se multiplica el mímero así formado, 62,
por ella misma; si el producto puede restar-

2

\

^ II

^^^ i
,^-C' ^ ,

^ 4 ^ ^^^ Y^^

3

^

^ ^i ^I
i^

^ 4
^

Fig. 11.

ee de 175, número formada escribiendo a la
derecha del primer residuo el' segundo pt`
r(odo del radicatwo, la cifra que te cam-
prueba es buena... IPor qué? Si tal produc-
to resultara mayor que el número citado la
cifra !erfa grande... LFbr qué2 $n tnte caso
ee diaminuye en una unidad y se comprueba
]a nueva ciftia.., continuando hasta que, pu-
diendo verificarse la suetracción, se obtenga
la aegunda cifra exacta de la raíz... )~I ae-
gundo residuo, 51, sr coloca debajo de 175,
número formado par el reai^uo anterior y
el aegundo per{odo.

Se escriben en loa lugares correspondienta
la segunda cifra de Ia rafz, 2, y el' duplo
del número formado por las doa primeras de
la mtsma, 64.

Fig. 12.

Dcdelxninada la aegttnda cifra, se escribe
el tercer período de ]a izquieda del radi•
cando, 84, a]a tierecha del residuo, obte-
niéndose el número 5.184, del que se separa
la primera cifra de la derecha. I,a parte 9ue
queda a la izquierda, 518, se divide por el
duplo de ]a raíz hallada, 64, y el cociente
entero, 8, será igual o mayor que la tercen
cifra de la raíz, la que se comprobará como
la anterior..

1~n este caso no esiste residuo... Fn caso
de haberle, Tcuál sería el mayor posible sim-
do ésta la rafzi'

Realiaar ejercicios hasta qu¢ se¢an kacerlo
perfectamente, antes de formY^lar la regla:
Regla.-Memorisnr.-Una vez que sepan ob-
tenr.r perfectamente raíces cuadradas iv nú-
meros enteros se Ics puede ensefiar a apro•
ximarlas en decimalea, tac , ya que lo en•
tenderán y realizarán sin dificultad.-Eler-
cicios.

FL T];ORpMA DE PITÁGORAS: APGICA-

CION$S Y EJ^RCIClos.-Proponer las si-
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=ttientes cuestiones : Dado un cuadra-
do, hallar :

1.°, otro cuya área sea la mitad de
Ia del dado ; 2.°, otro cuya área sea el
duplo de la del dado... Si no consiguen
averiguarlo solos se les puede indicar
que se fijen en una figura como la nú-
mero 9... En el triángulo rectángulo
isúsceles el cuadrado que tiene por la-
do la hipotenusa es el duplo del que

tiene por lado ta hipotenusa.-Recortar
cuatro triánguIos rectángulos iguales.-
Idem un cuadrado que tenga par 1a-
do la suma de los dos catetos de uno
de loa triánguloa.-Colocar Ios cuatro
triángulos sobre el cuadrado en la for-
ma en que indica la figura 13.-Idem
como en la número 14.-Comprobar que
]a suma de los cuadrados de los cate-
tos es igual al cuadrado de ]a hipote-
nusa.-Teorema de Pitág©ras.-Núme-
ros pitagóricos, "

Conocimientos

Aplicacionee: Cálculo de uno da lor lado^
de un tri5ngulo -ectangular eoaoeiendq 1e^
otroa doa; fdem de :aa díagoaales ie reat4t-
guloa p euadradoa, eonociendo ba ]adosl
idem al lado ^cl triánguio equilitero inaeri-
to en la circunferrncia, eonotienda el radlo
y rec{procamente; ídem el lado del cuadrtdo
inacrito; idcm la apotema iel pol(gono regq-
íar, eonociendo el lado y el radia, etc. ^

PHOHL$YAa D$ AGHI1[LNlURA DBHIVADOa 1KL
780H$1[A DY PIT,{GOHA6.->;i trarado de pes-
distancias entre puntoa acceaibles, aiendo iD-
accesible el terreno que [os aepara.-Cikulo
de altura, etc.-^jercicioa.

por MIGUEL DEYA PALERM

Directar de Gruvo Eaeolar

I,A CASA D>~ DIOS

Fig. 13.

tiene por lado uno de los catetos.-

Construir un triángulo rectángulo cu-

yos catetos tengan las longitudes de 3

y de 4, y la hipotenusa de 5.-Construir

tres cuadrados, tomando por lados los

del triángulo y descomponer cada uno

de estos cuadrados en otros cuyo lado

sea una de las partes iguales que com-

ponen los lados del triángulo (fig. 10).

Construir o±ro triángulo rectángulo cu-

yos catetos scan 6 y 8, y su hipotenu-

sa 10.--Hacer como en el anterior.-

Ver que en ellos se verifica : 3' -}- 4' _

= 5'; ó' -I- 8' = 10'.-Construir un

triángulo rectángulo cualquiera y los

cuadrados cuyos ]ados sean, respectiva-

mente, los catetos y la hipotenusa de él
(fig. 11).-Recortar los cuadrados cu-

yos lados sean los catetos y dividir el

Fig. 14.

que tiene por lado el cateto mayor en
las cuatro partes iguales que indica la
figura.

Acoplar las piezas y e1 cuadrado cu-
yo lado es el cateto menor en la forma
que indica la figura 12 y comprobar
9ue se forma un cuadrado igual al que

Primer curao.

1. I,os hombres somos criaturas de
Dios. Debemos conocerle, amarle, ser-
virle y adorarle como 1;1 quiere ser co-
nocido, amado... Quiere serlo siempre,
pero de un modo especial en determi-

nado tiempo (santificarás los días de
fiesta) y lugar (oír misa entera...) ,

2. I,os hombres no fuimos creados
pbr Dias para vivir solos, sino en un
pueblo (o ciudad); luego el pucblo to-
do tiene las mismas obligaciones reli-
giosas que las personas, Por esto el
puehlo debe facilitar el cumplimiento
de ]as obligaciones para con Dios: des-
canso dominical y templo.

3. Casa de Dios, del Señor, de ora

ción, tcmplo, iglesia.-Parroquia, parro-

quiano, feligresía, feligrés.-Iglesia pa-

rroquial: párroco, rector, cnra, cura pá^

rroco, cura ecónomo. Vicario, Sacerdo

te. Sacristán, monaguillo, capillcro, san^-

tero, obrero.-Registro parroqttial, par-

tida de bautismo, de confirmación...

Atrio, pórtico, nave, bóveda, crucero,
cúpula, cap.illa, capilla mayor, presbi-
terio, sacristía, coro, órgano; torre,
campanario, eampana, veleta; vidriera,
rosetón,

Altar, altar mayor, imagen, patrón,

camarín, baptisterio, pila; púlpito, tor-

navoz; sagrario, camulgatorio; confe-

sonario, rcclinatorio ; lámpara, candela-

bro, cirial, vela, cirio ; incienso, incen-

sario.

4. Otras casas de Dios: iglesia Pontifical,
papal, pstriarcal, catedral, seo, baailica.-
Convento (prior, superior, gUardián), san-
tuario, oratorio (custos), ermita (ermitaño),
monasterio (abad).

5. Culto, devoción; celebrar, rezar,

visitar, andar novenas, correr las esta-

ciones ; revestir, ceremonia, misa, te-
déum, bendición, vía crucis, cuarenta

horas, estación, novena, triduo ; sabati-

na, maitines, vísperas, completas.-Mi-

sal, devocionario; hisopo.-Ornamen-

tos, vestiduras, capa pluvial, casulla, ro-

quete, estola, manípulo, amito, alba;

frontal, sabanilla, mantel, palio.-Cáliz,

patena, copón, custodia, sacra, vina-

jeras,

Asociaciones religiosas : Acción Ca-
tólica (njños de A. C.., aspirantes...),
Congregaciírn Mariana, Tarsicios..,
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^jtRClcso^. - 1. 1Cudntas iglesias
/rsy es ww^^rtro pwblo (barrio, cirdad) l
CáRre xt llasrwa^, Cnándo se edificarox
y cow Qwé rnedios. Cróler son ku n^át
w^rtablts y por qstE.

tu p>acblo(barrio, ciudad) t ^ Qu^f aso-
ciariones rdipiosos ltay en tu porrw
q+tial 1Hay algf^nas protetttmtes en s!
pweWot

f. FequerTa descripción de wna^rn-
ción religio,ro a b qwt haya aritti o el
niño. dQuf es lo que más !e gustól
^Por qwit ^Y lo pue menos le pustóf
éPor quit

8. Dibujar la faclwda de !a parro-
quia, de algún santuario, ermita... Re-
producir rn cartón, papel, modelado cdn
avríllo, algxota igleria, oratorio, er-
mita...

y. Coleccionar fotografúu o dibujos
de las iglesias e imágenes del pueblo.

SKum^o eurso.

2. Imfgones ntát notables de nues-
tra parroquia, nombre, autor, época, his-
toria (olguna leyenda). $l Santo Pa-
trón de la Parroquia; día de su fiesta
y tultos qae se celebran.-Idem íd, acer.
ea de Jas fertividades más notables de
otraa iglesias.

3. Frases con e! vocabulario indico-
do. (fl ser postble deben acompañar a
estos ejercicios dibujos sencillos.)

4. Averiguar el nombre del Párro-
eo. del Yicario y de algún otro sacer-
dote de la pasroquia: escribir sus nom-
bres coot buena letra.

5. I,as campanas de nuestra parro-
quía: su número y nombre; distintos
toques de las mismas (campa^near, re.
picaw, tota^ a vuelo, tocar a fuego, do-
blar, retablo; toque de alb^a, angelus,
oraeión, 6nimas, queda...),

6. F1 culto en nuestra parroquia.
Averiguar el número de personas que
asisten a misa los domingos y fiestas

(por separado: niños, niñas, hombres,
mujeres), /Se celebran misas vesperti-
nasP 1Qué dice la gente aeerca de e11asP
jComulgan por la tardeP dQué piensa
la gente de las nuevas normas para co-
mulgart 1$s muy devota la gente de

I;I. GOBIERNO DE I,A PROVINCIA

1. Provincia es una agrupación (una
sociedad) de pueblos para ayudarse en
sus necesidades. Hay obras que no pue-
den ser realizadas por un solo pueblo
(ej., un camino provincial: un pueblo
pobre no podría pagarlo; otro pueblo
rico querria trazarlo pensando sólo en
su pueblo)..

Z. I,a provincia tiene diversas nece-
aidades: unas que puede resolver a su
manera (beneficencia, caminos...); otras
que es conveníente resolver de la mis-
ma manera en toda la nación (trabajo,
indttstria, obras públicas, montes, edu-
cación nacionai...).

3. F'ara atender a las primeras cada pro-
vincia tiene uns Diputación Provincial, que
dirige un Yresidente. I,os Diputados ayudan
a] Presidente (como los Concejales al AI-
calde); se dividen en Comisiones; son ete-
gidos por scis años y eelei^an sesión todos
los meses.

1~1 presupuesto provincial se nutre ^e par-
te de 1'as contribuciones del F.stado; de las
coniribuciones que puede imponer la Dipu-
tación (sobre la riqueza, sobre los produc-
tos del campo...) y de las subvencionea del
Fstado.

4. Para atencier a Iss otras neceaidades
cada provincia tiene diversae Autoridadea: t8
Delegado de Trabajo, el ingeniero Jefe de
Ohras Públicas, el Ingeniero Jefe del Ser-
vicio Forestal, el Inspector Jefe de $nser
ñanza Primaria... Todos ellos reciben órde-
nes de los diversos Ministerios del Gobierno
de la nación.

5. Pero ni la Diputación Provincial

ni las demás Autoridades actúan por

su cuenta: cada provincia tiene una

l^utoridad superior, el Gobernador ci-

vil, que puede poner el veto a cualquier

disposición de las demás Autoridades.

^l Gobernador civil' es nombrado por el
Jefe del );stado. Vive en la capital de la
provincia. Nombra a los Alcaldea de los pue-
blos pequeños (el de la capital, no). Gober-
nador civil, Gobierno Civil, gobernar, man-
dar, regir, diaponcv.

F,I Gobernador civil tiene a sus drdenes a
la policfa gubernativa, la policia armada, la
policfa de tráfico, la Guardia civil.-Policfa,
comisario, inspector, agente.-Guard^a eivil,
pareja, tercio, rondfn.-Velar, vigilar, ron-
dar, patrullar, estar de guardia, entrar de...,
salir de..., montar la guardia.

EJáRCICIOS.-1. Averiguar el nombre
del Gobtrnador civil, cuánto tieniQtr
lleva ol frente ds la provincia, obrar
llevadas a cobo por sw +níriativa. Cónw
es su uniformt.

2. Recortar dc los periódicos rexr-
ñas de actos a los que áaya asistido el
Cobernador civil o los haya pre,tYdido,
Recortar disposiciones del Gobsrnador
civil y clasificarlas.

3. Haeer una relación de casos en
qtse es necesario acudir a1 Gobierno
Civil (permisos para ciertas fiestas, re-
uniones, partidos de fútbol, baloneesto;
dertuncias a la policía; obtención de pa
saportes...).

4. Recortar de !a prensa disposicio-
nes de la Diputación Provincial y cla-
sificarlas.Idem íd. de las diversas
Autoridades.

5. Averiguar el nombre del Presi-
dente de la I7iputación Provincial, e!
número de Diputadns y los nombres de
los más activos. d Flay nlgún Diputado
de nuestro pueblot

6. ^Ha venido alguna Autoridad de
las citadas a nuestro puebloP 1Para
qtcét

7. Coleccionar fotos del Cobierno
Civil y de la Diputación Provincial.
Pn easo de que !as demás Autoridades
tengan sus ofici'nas en edificios nota

bles colecciones fotos de los mísmos.
8. Averiguar !a extensión de nues-

tra provincia, comparorla con la de las
demás.Averigu^ar la poblacián (abso-
luta y relativa^ de nuestra provincia y
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coniparartas con la de las demds. {,^s
^jÁcil trulgarisor los conteptos ds po-
ioción obsoif►ta y^elativa ^»tdia^ste pie-

dfecitar colocadas sobre lodsillos: 60
riedras-población absoluta--colocadas
toMe cwatro ladrillos, IS en cada ftno
-población s•elativa-. Repetir los ejem-

plos: 60 piedretitas sobrr 12 ladrillos,
etcétera, rtcj

Exprssa+ estas relacioyacs en forrxa
gráfica empleanlo papel euadrieulado:
un cwadrad^to por cada tantos kilóme-
tros cuadrado.r, ttn cuadrodito por ceda
tantos habitantes,

eograffa
por PEDRO PLANS

Pratewr de (leoarafla en e1 Colcgio "(iasoeiueta" (Viscaya).

QUE ES I,A ESPAI^A ATI,ANTICA

(Clas^ l.)

a^ MATI:RIAL DF,L MA$STRO:

- IV1apa físico de España,

- Mapa físico de Europa,

- Fotografías de paisajes rurales

picos de la "España atlánticá'.
- Fotografías de caserías vascos.

b) MATERIAL D^ LOS ALUMNOS :

- Atlas y cuaderno.
- I,ápices de colores.

C^ DQSARROLLO DT; LA CLASir.

.^l Norte de 1~spaña constituye !a
mada "^sparia atlántica".

tí-

lla-

L?r,l Norte y el Oeste de la Penín-
sula Ibérica reciben unos vientos que
vienen del Oeste Estos vientos son
muy húmedos, ^Por qué? Por eso lluc-
ve mucho en toda Gal^cia, Asturias,
Santander y País Vasco. EI Maestro
señala estos territorios en el mapa.

2. Todo el Norte de España se dis-

tingue de las restantes porciones de

nuestro país precisamente por recibir

esas lluvias abundantes traídas por las

vientos del Atlántico. Por eso constí-

tuye una gran región llamada "España

atlántica",

3. Si atravesamos las montañas can-
tábricas de Sur a Norte, es decir, par-
tácndo de la Meseta, encontramos que
los paisajes caml^ian en seguida, Pa-
samos de la estepa y de ]os matorrales
a los prados y a los bosques, También
cambian completamente las plantas que
se cultivan, e incluso los trabajos de
los hombres. Esto sucede porque los
vientos del Atlántico chocan con las
montañas cantábricas y dejan en ellas
su humedad, t Cómo son esos vientos
cuando llegan a la Meseta, húmedos o
secos ?

1Cómo son los paisajes de !a ^spatir.a
attántica?

4. El Maestro inicia el comentario
de unas fotografías de paisajes rurales

de la España atlántica. (Hemos utili-

zado, con' éxiRo, en nuestras clases va-

rias de las publicadas en el volumen

dedicado a Vizcaya de la Revista Fi-

nanciera de! Banco de Vizcaya.) Esta

fotografía muestra el fondo de un va-

11c, Maestro y alumnos la sitúan eI^

los mapas, I,as pend^entes aparecen cu-

biertas de prados verdes o sembrados

cie manzanos y bosquecillos de robles

y hayas, ^ Se puede pasar libremente

de un campo a otro? No ; ya que los

campos están rodeados de muros dc

tierra con filas de árboles o de arbtrs-

tos. EI Maestro insiste en este detalle.

Fntre estos campos no se puedc cami-

nar más que por los caminos que hay

a veces entre unos campos y otros.

Despercíigadas por entre estos campos

cerracíos están ]as casas en las que viven

los aldeanos, siempre scparadas unas

de otras por distancias más o menos

grandes. P;n cstos campos cerrados se

cultiva el maíz, en lugar del trigo, pro-

pio de las regiones de la "I;spaña se-

ca" ; las patatas, hortalizas y árboles

{rutales. No encontramos por ninguna

parte olivos, arbusto que, en cambio,

vive bien en el resto de España, de

vcranos secos y calurosos,

5. Observación de fatografías

de caseríos vascos (tarjetas postales.

Pdad. F. M.), Estas casas de campo

aisladas de la España atlántica tienen^

nombres distintos según las regiones.

En las Provincias Vascongadas se les

Ilama "caseríos", I,os alumnos se fijan

en su forma, En toda la España at-

lántica la casa presenta soportales pa-

ra resguardar la entrada de las lluvias,

y poseen "salanas°, es decir, galerías

cubiertas con un techo, para reoibir los

rayos cíel sol al mediodla, así como

numcrosas ventanas para que entre la

mayor cantidad posible la luz, ^ Qué

forma tiencn esos tejados? lstán in-

clinados en dos direccioncs con el fin

de que resbalen fácilmenhe las aguas

de lluvia,

6. >~n conjunto, la España axlánti-
ca, por sus paisajes siempre verdes,

por sus niehlas y por sltt ltaayed^d, a
más semejante al Oeste de Prt+ncirz e
Ingiatcrra que al resto de España, qwe
se distingue por sus paisajes llenos áe
luz y por la seqtudad de su cli^. EM
Maestro aef(ala esoa pafsea en el maps
físico de Europa.

d) 12r<suMi:x Da LA cLASe :

La Ilamada España atlántica se dis^-
tingue de los restantes territorios ts-
paitoles principalmente por !a kwmedad
de su clima, Camprende todo rl Nor-
te, es decir, Galictia, Asturias. 5anidet-
der y Pals Vasco Son propios de la
España atlántica los campos cerrados
por muros de tierra eon fitas de árbo-
les y arbustos, Entre estos camposs ce-

rrados !as casas están separadas tanas
de otras por distancias más o m+eno
grandes.

1~ j'ercicios.

1. Dibuja el contorno de la Penfn-
sula con la plantitla de cartón y relleata
de color verde los territorios pertene-
cientes a la "España atlántica".

2. Dibuja en tu cuaderno un case-
rio vasco copiando de fotografias de

libros o de postales,

I,US TItABAJOS DE LOS HOM-
BRI;S EN LA ESPAÑA

ATLANTICA

(Clase I1.)

a) Ñ1ATZ:RIAI, D^4 MAI:STRO:

- Un tallo y espigas, o granos suel-
tos, de maíz,

- Un casco de botella de sidra y
manzanas,

- Fotografías de maizales y de hó-

rreos gallegos.

- Fotografías de tm puerto pesque-

ro del Norte.

b) i1^fAT1:RIAI, D^ LOS ALUMNOS:

- Atlas y cuaderno.

- I,ápices de colores.

C) D$SARROLLO D^ LA CLASi::

En la 1~spaña atlántica se cultiva el
maía y el manaano y se cr{an vacas.

1. El Maestro muestra a los alum-
nos el tallo y las espigas, e granos
sueltos de maíz, t Cómo se liama esta
p]anta? En la España atlántica se cul-
tiva maíz, 1~i maíz es un cereal, l Cuál
es el cereal que se cultiva en la Espa-
ña seca? En la España atlántiea el tri-
go no se produce bien porque le hace
daño la humedad. En su lugar se aiem-
bra maíz, que vive en terrenos húme-
dos. Los alumnos se fijan en que la
planta de maíz es mucho mayar que la
de trigo. Posee, además, hojas anchas
y largas.

2. Observación de fotograf{as de
maizales y de hórreos galtegos: "Cam-

al<



pos de maíz después de la cosecha y
hósra>s para su almacenamiento tn la
ris► de 1![uros y NOya" (tám. CIX de
lsF Gtoyrnfía General, de A. A11ix, tra-
ducci6tt de J, M. Casa Torres. Edicio-
nes Kialp, I' edic.), El Maestro y los
alumnos localizan estas rías en los
mapas.

14ué veia en la foto de arriba? Se
han segado los tallos de maíz, Se ve
que quedan unos pequeños trozos so-
bresaliendo en el suelo después de la
aiega. Se han reunido las plantas en
esos montones de forma de cono,

Obxrvad la foto de abajo. tQué veis
junto a las casas? Se ven, efectiva-
mente, dos construcciones de forma
muy curiosa, A estas construcciones
que existen junto a las casas de campo
en bastantes lugares del Norte de Fs-
paña se les llama "hórreos". E;i Maes-
tro escribe esta palabra en la pizarra.
Sirven para almacenar el grano de
maí^ Aquí ve^is fotografiados dos de
estos graneros, El hórreo está separa-
do del suelo por cuatro postes de pie-
dra o madera que llevan encima gran-
des píedras redondas. Sobre ellas se
construye una caseta cubierta de un te-
cho inclinado en dos direcciones. é Por
qué? Con frecuencia el hórreo está re-
matado por una cruz de hierro. I,os
hórreos auelen ser de piedra, pero tam-
bién los hay de madera. Guardada en
el interior del hórreo, la cosecha de
maíz no toma la humedad del suelo.
El Maestro hace ver a los alumnos que,
si se amontonase el grano en el sue-
lo, la humedad lo estropearía en se-
guida. Además, esas grandes piedras
redondas que están encima de los pos-
tes impiden que los ratones puedan lle-
gar a su interior y comerse el grano.
El Maestro dibuja en la pizarra la fi-
gura 1. I,,os alumnos la copian en sus
cuadernos,

2'ambién se guardan en estos grane-
ros los productos de la matanza del
cerdo (longanizas, etc.), que cuelg^an de
sus vigas. Bajo el hórreo se deja el
carro y otros instrumentos de labran-
za, y con frecuencia el perro está vi-
;qilante junto a él, guardando la cose-
cha de sus amos (1),.

3. El Maestro muestra a los alum-
nos las manzanas y el casco de bote-
]la de sidra. El Maestro explica que
del jugo de la manzana se fabrica esa
bebida Ilamada sidra, En la España at-
lántica se bebe sidra porque en toda
ella hay extensas plantaciones de man-
zanos. E1 manzano es un árbol que ne-
cesita vivir en suelos húmedos, Por
eso se encuentra principalmente en Ga-
licia, Asturias y Vascongadas.

(I) VEase HoYOS SANCHO, NIEV$5 DS: La
tala tradiriona! en EaQnRa. De la serie "Te-
mas $apsHoles", núm. 20. Publicacionee )^s-
yafiol,.s. atG.aria, 1952.

I,a vid, planta que da las uvas, vive
en toda la Península Ibénica, pero en
la Espa6a atlántica las uvaa maduran
mal por la fatta de sol y por la hume-
dad. Por eso se fabrica un vino de ma-
la calidad, áspero y agrio, Ilamado
"chacolí".

4. I,as vertientes de las montañas
cantábricas están cubiertas de bosques
de robles y hayas y de prados, ^ Qué
son los prados? Los prados abundan
tanto debido a la mucha humedad del
aíre y a que los veranos son poco ca-
lurosas. Pero, además, los hombres han
ido ya cortando árboles de los bosques
y la superficie ocupada por los prados

F^g 1

se ha hecho cada vez mayor, Estos
prados proporcionan alimento a muchí•
simas vacas. I,a cría de vacas consti-
tuye una gran riqueza de la España at-
lántica. L,as vacas son unos animales
que necesitan para comer hicrbas ]ar-
gas y tiernas. I,as hierbas de los pra-'
dos cantábricos están siempre frescas
debido a la abundaneia de Iluvias,

Z,a .^spaña atlántiea es una región
pesquera.

5. Observaoión y comentario de una

fotografía de un puerto pesquero del

Norte: 1~lanchove (Vizcaya). (Tarjeta

postal, Ediciones "Maite". Bilbao.) To-

dos localizan Elanchove en los mapas.

En toda la costa cantábrica abundan los

pequeños puertos pesqueros que, como

$lanchove, se encuentran acurrucados,

escondidos, en los entrantes de la lí-

nea costera, I,a costa cantábrica es,

efectívamente, la más recortada de to-

de España. ^En qué lugar lo es más?

Por eso la costa cantábrica es muy

apropiada para la construcción de bue-

nos puertos, En e11os los barcos pes-

queros quedan resguardados de las

olas. I,os a]deanos de las rías gallegas

alternan a vecea el trabajo en sus cam-
pos de maíz y en sus huertoa de man.
zanos con la pesca en el mar.

d) R^suxisrl D^ I,A cr,ASg:
En los valles de la $spaña atlántica el

maís es el cerea! que más se ntltiva,
,La humedad favorece el crecimiento del
manaano.

Z,os prados permiten la cr{a de vacar,
y la pesca mar{timn es otra graw riqfEe^.
za de esta región.

^jercicios.

1. Construye un hórreo con cartuL'-
na, cartón, madera, o bien con arcilla
u otro material fácilmente moldeable.

2. Fijándote en los mapas "Espa6a
física" y"]~spaña política" de tu atlas,
apunta en tu cuaderno los nombres de
las provincias que forman parte de la
"Fspaña atlánticá' y apréndetelos de
memoria.

I,AS REGION^S DE LA ESPARA
ATLANTICA

(Claae III.)

a) MATI;RIAI, DI:I, MA^STRO:

- Ejemplares de granito y de ca•
liza.

- Fotografías de las rfas de Galicia.

- Fotografías de los Picos de Eu-

ropa,

- Fotografías de Bilbao, ría del Ner-
vión y A1tos Hornos de Baracaldo y
Sestao.

- I,atas de conservas de pescado fa-
bricadas en Galicia,

- Algunos trozos de hulla de Astu-

rias.

- Alguna herramicnta o útit cual-
quiera de acero fabricado en Vascon-
gadas.

- Tizas de colores.

b) Marr;RlAr, D^ I,os Al,uruxos :

- Atlas y cuaderno,
- I,ápices de colores.

C) D)~SARROI,I,O Dl; I,A CI,AS^ :

, Calicia,

Calicia es una región de montañas muy
suaves y de costas muy recortadas.
1. I,os alumnos ven en los mapas

que las montañas gallegas son muy di-

ferentes de las montañas cantábricas.

No forman una línea de cumbres. No

constituyen, pues, una cordillera. Se

disponen como en un grupo, más o me-

nos desordenadamente Forman lo que

se Ilama un maciso. El "Macizo galai-

co" está compuesto en su mayor parle

por granito. El Maestro distribuye en-

tre los alumnos las muestras de gra-

nito. Compruehan que es una roca muy

dura, Sin embargo, a pesar de esto, las

montañas gallegas han sido muy des-

gastadas por las aguas de lluvia-Gali-

cia es la región más Iluviosa de Espa

^



{la-y por los ríos. Par eso presentan
perfiles muy suaves y son bajas. I,as
montañas cantábricas, en cambio, espe-
eiatmente en Asturias, son más eleva-
das y poseen pendientes muy empina-
das y agudos picachos.

I,as mayores alturas de Galicia se en-
cuentran en el Sudeste, al Sur del cur-
so del río Sil (Cabeza de Manzaneda,
1.700 m.), Se localizan estos lugares en
los rnapas y el Maestro comienza a di-
bujar en la pizarra la figura 2. I,os
alumnos copian en sus cuadernos.

2. Comentario y observación de fo-
tografías de las rías (tarjetas postales
cie "Ediciones García Garrabella". Za-
ragoza). Las rfas gallegas aparecrn co-
mo profundos entrantes del mar entre
montañas de perfiles suaves y regu-
lares. Los alumnos se fijan en los ma-
pas. La costa gallega es la más recor-
tada de toda la Península. Presenta
unos golfos profundos y ramificados:
las rías

Se agrupan en rfas altas, que son las
más pequeñas (I,a Coruña, Ares y Be-
tanzos, y El Ferrol del Caudillo), que
aparecen "como los dedos de una ma-
no" (2), y en r£as bajas (Muros, Aro-
sa, Pontevedra y Vigo), que son más
extensas. Las rías altas son de pare-
des elevadas, mientras que las rías ba-
jas poseen orillas bajas. ^Qué rías pe-
netran más profundamente en el inte-
rior, las altas o las bajas?

I'1 mar tiene rnucha importancia en la
vida de Galicia.

3. L,as rías están bien resguardadas

de los fuertes vientos del Océano At-

lántico. La pesca es una importante ri-

queza de esta región, especialmente la

de sardinas Ei Maestro muestra a los

alumnos las latas de conservas. Les ex-

plica que una buena parte del pescado

se Ileva a fábricas de conservas, En

Galicia están las principa]es fábricas de

conservas de pescado de Espafia.

I,os puertos más importantes de las
rías bajas son I,a Coruña y Vigo. En
las rías altas está El Ferrol del Cau-
dillo, puerto muy importante de la ma-
rina de guerra española.

Cerca de la costa, entre los ríos Tam-
bre y Ulla, se encuentra Santiago de
Compostela, ciudad del Apóstol, Todos
localizan estas ciudades en los mapas.

Galicia es una región muy poblada.

4,, Galicia posee muchos habitantes.
Repartidos por igual corresponderían
94 personas a cada kilómetro cuadra-
da. I,os lugares más poblados son los

í2) Véase SoaRB, M^x: Tomo de^'icado a
tas regiones españolas y a Portugal de la
G^op►afSa Universat, de Montaner y Simón.

de la costa, en las orillas de las rías.
En gcneral, en los campos de Galicia

la gente vive en pequet•ias aldeas, muy
próúmas unas a otras, en lugar de vi-
vir en casas aisladas como en otros te-
rritorios de la España atlántica.

Como la región no puede alimentar a
tanta gente, con frecuencia los galle-
gos se marchan en busca de trabajo a

otros ]ugares de España o a América.
Galicia comprcnde cuatro provincias :

I,a Coruña, Lugo, Orense y Ponteve-
dra.

Asiurias y Santander
;^n Asturias y Scrntander la Cordillera

Cantábrica alcartza grandes alturas.

5. Los alumnos ven en el mapa que
la Cordillera Cantábrica ilega a la mis-
ma costa, Asturias y 5antander cons-
tituyen, pues, dentro de la España at-
lántica, una regíón muy montañosa.

Observación y comentario de una fo-

tografía de los Picos de Europa: El

Naranjo de Bulnes (tarjeta postal. Edi-

ciones M. Arribas.. Zaragoza). I,a Cor-

dillera Cantábrica alcanza su mayor a1-

tura en estos picos, Maestro y alum-

nos los sitúan en los mapas. $stán for-

mados por ca]iza. ]~1 Maestro reparte

entre los alumnos los ejemplares de ca-

liza. Es una roca gris bastante dura.

I,os alumnos se fijan en las paredes

verticales de estas montañas. Llueve

mucho, pero, como la caliza está toda

elta atravesada por finísimas grie2as

que no pueden verse a simple vista,

el suelo está siempre muy seco y no

pueden vivir plantas,

En una región tan montañosa la gen-
te suele vivir siempre en los valles.

6. Hay un lugar en donde las mon-
tañas cantábricas se hacen más bajas
y dan lugar a un paso por el que es

más fácil penetrar ea la ]dr,p►ets: al
Puerto de Paĵaree. Loyl altat^aejli ^a kw-
calizan en los mapots y'se lYi,j^tm al'qqe
por él pasan nn ferroearril ^ ána p-:
rretera que camurŭcan esta regibn c^tt
la Meseta. En grneral, todos loa pa-
sos que ponen en comunicaGión esta rc-
gión con la Meseta están a macha al-
tura,

Astusias posee las mejores ^ninas de
carbón dt 1~spaña.

7. El Maestro presenta a los alum-
nos las muestras de hulla. Estas minas
de hulla constituyen la principal rique-
za de esta región. Se encuentran a lo
largo del río Nalón y de sus afluen-
tes. En este territorio minero o"cuen-
ca minera" hay pueblos grandes, muy
próximos unos de atros, como Mieres
y La Felguera, Fuera ya de la "cuen-

ca minera" está Oviedo, capital de As-
turias. El principal puerto de Asturias
es Gijón. Maestro y alumnos localizan
estos lugares en los mapas y los si-
túan en el croquis de la pizarra.

En Asturias hay también m^inas de
las que se saca mineral de hierro. En
Avilés se han construídos las mejores
ínstalaciones de Espafia para obtener
hierro a partir del mineral que se ex-
trae de las minas. Todas sitúan Avi-
lés en la costa de Asturias,

En las costas de Santander existen
puertos pcsqueros y se crían va.ca.r.

8. En los entran^tes a"bahías" de la
costa de Santander existen puertos pea-
queros, como Santoña y I,aredo. En es-
tos mismos lugares hay también fábri-
cas de conservas de pescado.

En general, los hombres se dedícan
más bien a la cría de vacas que al ct^@-
tivo de la tierra.
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Priatar cwto.

I,eeeidn 1.• I,os Reyea Católicos. - Unión
de CxKilla y Aragón.

I^eceión 2 ^ I,a terminación de la Recon-
qniata.-Guerra de Gramda.

I,ección 3! Pacificacidn del pals. - I,a
Ssnta Aermsndad.

Lección 4.• La unidad religiosa.-I,a ex-
pulaibn de !os judíaa.-^pl Cardenal Cianrxoa
y su obra.

S^p^rndo crrto.

Lección 1.• I,a Reins Regente y la mino-
ridad de Alfonaa XIII.-IIechos principales
4b au reinado haata 1923.
Lección 2.• I,a gnerra de MeNlla y de-

Antoaio de Nebrija.

eaatrr de At,nual.-I,a Dictadura del General
Prixno de Rivara.

I,ección 3.• La XeptSblíca de 1931.-I,os
óucesoa de Asturias y Cotaluña en 1934.-
Deabrdenes y anarquía.

I,eccidn 4! $! Alsamicnto Nacional de
julio de 1936.-I,a guerra de 1936-1939.

loa francosea. - I,aa Juntas Provincialea:
Principio de 1a Guerra de la Intependrncis.
Batalla de BailEn.-Junta Central.

I,ección 3! Sitios dr Zaragoza y Gerona.
Ultimaa campañaa.-Batalls de los Arapilea,
Vitoria y San Mar:ial.-Fin dc la guerra.

I,ección 4.• Car3cter de la Guerra de la
Independencia.-Figuraa principales: sJ I,os
generatea; b) I,os gverrilleros.

1. I,os Reyes Católicos (directrices
esenciales).-Fernando e Isabel, a quie-
nea el Papa dió el título de "Reyes Ca-
tólicos', fueron los creadores de la uni-
dad nacional y su reinado puede con-
siderarse el más glorioso de cuantos
hubo en nuestra Patria,

"Hoy, con la misma verdad que en

tiempos de! buett Cura de los Palacios,

repite !a vos unánime de !a Historia y

afirma el sentir común de nuestro pue-

blo que en tiempo de los Reyes Cató-

licos "fué tn Rspat"^a la mayor empina-

ción, triunfo e honra e prosptriáad que

nunea Pspaña tuvo". Porque si es cier-

to que los términos de nuestra domi-

naeión fueron inmensamente mayores

en tiempos del Ernperador y de su ki-

jo, y mayor también el pe.so de nuestra

espada y de nuestra politica ett la ba-

lartza de los destinos deI mundo, toda

aquella qrandeza, que por su misma des-

proporción eon nuestros recursos nwte-

riales ten£a que ser ef£tnera, venía pre-

parada, en lo que tuvo de sólida y po-

sitiva, por la obra más modesta 'y má.r

peculiarme^ste española dt aqueitos glo-

riosas monarcos, a quienes nuestra na-

cionalidad debe su constitucióst defini-

tiva y el molde y forma en que se des-

arrolló sts actividad en todos los órde-

nes de la vida durante el siqlo ootás me-

morable de su historid' (1).
FXAÍODO Dlt PXAB^CCIONAM[$N20.

(Niñoa de tiiea a doce añoa.)

Priotsr cxr^o:

I,,ección 1 ^ I,oe árabea y Ia inva^ión da
^sprSa sl afio 711.-Conquiata de la Penfn-
auia.

Leccida 29 >rl, emirato y el califato de
Córdoba.-Decadencia dol poderto musulmán
y reinoa de taifas.

I,eecidn 3. n Cultura de loe musulmanea es-
pa8olea.-Población y claae^s socialea. - Dea-
asrollo eeonámico de 1•:spaña en esta Epoca.

I,eccián 4.• $1 arte hispsnomusulmán del
perf^do califal: la mezquita de Córdoba.---
^i arte ltispanomusulmán del estiIo granadi-
npt La Alhsmbra.-In9ujo dc la cultura ára-
be ea $sps4a.

5eywndo crrso.

heccidn 1! Grlos IV y Godoy.-Tratado
dr Fontoinebl^esu. - Invasibn de >~apafta por
loa ejércims de Napolcdn.-^1 Dos de Mayo
de Isoe.

I,ección 2! Alzamiento Naciot►al contra

Isabel de Castilla sucede a gu hermano 1~n-
rique IV en 1474. Gusrra eivil movida por
loa partidarios de ]a Beltraneja, apoyadoa
por Portugal. Batallas de Toro (Zamora) y
la Albuera (Badajoz), con el triunfo 4e Fer-
nando e Iaabel. Paz de Trujillo (1479), que
puso fin a ►a luche.

Iaabel secundó notablemente a su marido,
gran político y diplomático. $]la supo ro-
dearae de hombrea valiosas, así en 1as cues-
tiones pol{ticas como en tas religiosas y cul-
turales (Cisneros, Colón, el Gran Capitán.
I^ernando del Pulgar, el doctor Palacios Ru-
bios, e4c., etc.), que impulsaron el progreao
nacional en medida considcrable. 5entido de
la justicia, generosidad, intuición, pieiad
profunda, eran sus caracteríaticas principalea.

Cuando se planteó el problema de saber
cuál de loa dos juzgarfa 1'os litigios y resol-
vería las cueationes políticas en Castilla se
puso el a,unto en manos de una Junta, que
dictd la Concordda de Segovia. con la fór-

(1) M. MSxíND$Z Y Px^YO: Hitroria de
E.rpaña. 3.• edíción, 1938, pdg. 75.

mula eélebre, pmpueata por la Aeiqa, que aa
repetta en todoa los documentos e inaeriyaio.
nea de L Epoca:

Taato nwrta, wwnla tawts
Imbe! corto Fsrrawdo.

I,os Reyes Católicos llevaron a cabo
lz unidad nacional en trea aspectos pri-
mordiales: territorial. con al fin de la
Reconqttista; política, con la unión de
los dos reinoa peninsulares más ímpor-
tantes (Castilla y Aragón) y religioso,
con la expulsión de los judíos.

I,a pacificación interior del país, ia-
festado de bandoleros a causa de las
turbulencias e insegvridad general en
que abtmdó nuestro siglo xv, se consi-
guió con dos medidas de gob,ierno : el
castigo de los nobles rebeldes, mal at:^ys.
tumbrados durante un largo período de
debilidad de la monarquía, y ls fun-
dación de la Santa Hermandad, oara
ia represión del bandolerismo. 1'ara la
gobernación del país crearon varios
Consejos de la Corona (de la Santa
Hermandad, Inquisición, Ordenes mili-
tares y de Indias) y reforzaron los an-
teriores, principalmente el de Ju^ticia,
llamado Consejo Real, que ^:elebrabi
sesión los viernes, presidido por ^l P.ey.

Don Mariano Alvarez de Castro.

]~n estos Consejos desempeñaban un
papel decisivo los letrados, que, :ntbui-

dos de los principios de] Derecho ro-
mano, entonces renaciente, eran auxi-
liares preciosos de la política antifeu-
dal, es decir, "moderna", de los Reyes.

En orden a la administración de jus-
ticia se organizaron las Cancillerías
(Audiencias regionales) de Valiadolid,

la de Granada, primero establecida en
Ciudad Real, y otra (incompleta) en
Galicia.

En el aspecto económico impulsaron

mucho la ganadería, concediendo gran-

des privilegios al Rea1 Consejo de la

Mesta, fundado en tiempos de Alfon-

so X, que agrupaba a todos los gana-

deros de Castilla, en pugna secular con-

tra la agricultura. También prohibie-

ron la entrada de paños y sedas extran-

jeros, para proteger ]a industria na-

cional, entonces floreciente. 1~1 descu-

brimjento y la conquista de América,

así como las guerras exteriores, contri-
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buirían después a debilitar nucstra eco-
notnfa.

Dofia lsabcl y los magnates caste-

Ilanos protegíeron muclro a los hurna-

nŭtas, tanto a los italianos residentes

ea España (Lucio Marineo Sículo y

Pedro Mártir de Angleria) camo a los

españoles que fueron a Italia a apren-

dcr humanidades (Antonio de Ncbri-

ja). I.a imprenta, que se introdttjo en

España por entonces y publicó en Va-

lencia su primer libro el mismo año en

que subió al trono la Reina Isabel, al-

canzó un esplendor grande en poco

tiempo, especíalmente cuando Cisneros

funda la Universidad de Alcalá y trajo

ttn impresor alemán (Brocar), que fun-

dió caracteres de escritura hebrea, grie-

ga y caldea para la impresión de la

monumental Btiblia Poliglofa Complu-

tense.

2. Los árabes y la invasión de Es-

paña en el año 711 (ideas directrices)..-

I,as legiones romanas se detuvieron an-

te los arenales de Arabia, áridos y ex-

tensos. Allí vivía un pueblo de raza se-

mita, en su mayor parte nómada, de-

dicado al pastoreo de sus rebaños, al

pillaje y a]a guerra entre tribus. Eran

idólatras, y tenían un ídolo común : una

piedra negra que se conservaba en I,a

Meca, en un pequeño santuario llama-

do !q Kaaba, adonde iban los árabes

en peregrinación, por lo que esta cilt-

dad se convirtió en e1 centro religioso

y mercantil del pais.

$ste pueblo anárquico, primitivo, impe-
tuoso, fué el que encontró Mahom'n, refor-
mador religioso yue le ^.i6 unidad y lo lanzó
a la gurrr¢ scrnta contra los que no tenfan
la religión que él fundó ("No hay mós Dios
qne Allah, y ltlahoma es au profeta"), con-
tenida en un libru sagrado. el Corán, a la
vez código jurídico, poNtico, higién:co y mo-
ral de las países islámicos. D;cha religión
se denomina e! Islam, que significa "resig-
nación a la voluntad de Dios". Sus preccptos
fundamentales, que se traducen en otras
tantas obligaciones ineludibles de 1'os musul-
manes, son: el rezo, el iyuno, la limosna,
la peregrinación a I,a Meca, al mrnos una
vez en la vida, para visitar el templo de la
Kaaba, y la querra santa, ya citada, medio
tipicamente islimico de hacer prosélitos.

I.a doctrina de Maltoma encendió el
temperamento bélico de este pueblo, lan-
zándolo a la conquista. Tres direccio-
nes siguió esta expansión, Por el Nor-
te, los ejércitos árabes encontraron
pronto la resistencia del imperio bizan-
tino, que no pudieron vencer,. Mayor
fortuna tuvieron en dirección Este. Ma-
homa murió el ar",o 632, Pues bien ; el
año 640 finalizó la conquista de Siria
Y el 651 la de Persia. Por entonc^:s
atraviesan las tropas de la media luna
el istmo de Suez y en campañas obs-
titladas conquistan sur,esivamente la Ci-
renaica, Trípali, Tunicia,. Argelia y el
Mogreb, utilizando como centro de opc-
raciones la fortaleza dt: Kairuán, no le-
jos de la actual Túnez. $1 año i09 tado

ei Norte de Africa les pertenecfa. El
711, enando invaden formalmente Es-
paiia, entra e.n el Penjab, centro de la
India, el general Kotai^ba, al f rente de
un ejércíto árabe, y al año siguiente
invadió la China, donde encontró la
muerte tres años después,

Deapufa dc una expedicián de tanteo tnan-
dada por Tarif el afio 710, al año aiguiente
la gran invasión encuentra camino fácit des-
pués de la derrota de los ejércitos de Don Ro-
driga en ►a barnlla del r{o Barbate (19 dr
julio de 711). I,a mayor reaistencia la opuao
Mfrida, que hubo ^e sufrir un sitio de once
meses. Despuéa de Ia toma de Toledo, a ralz
de la cual loa nuevos territorioa conquistados
ae pusieron ba^o el dominio del Califa de
Dsmasco, la conquista avanzó rápidamente.
Don Rodrigo fué muerto, no en el río Bar-
óate, sino en la batalla de Segoytiela (Salti-
manca), m las faldas de la Sierra de Fran-
cia. Despufa queda de emir e5pafiol i'tpen-
diente del califato damasceno Abdelaziz, hijo

EL IMPfRW ARABPA
,+tsouooa srza atoao vrtt

!•^J Dominwa n,us-l•^oeea

{•^,^Imperio Mzonl:nnde Onanre

doscientas mil casat. seisclentas tsses-
quitas, novecíentas casas dt t1r^o>r x
más de 500.000 habitantes. Los edifi=
cios públicos eran de gran wntuosidad
y refinamiento.

Fllo era posiWe gracias a la prospe-
ridad económica de la Espaí3a tnu9ul-
mana. I,os "árabes" convirtieron en v^r-
geles las huertas de Valencia y Murcia;
introdujeron el cultivo de muchas plan-
tas, tales como el arroz, el granado, el
albaricoquero y la cafia de azúcar; in-
dustrias nuevas, como la fabricación
del papel, la pálvora y el cuero, con
la industria de los "guadamecíes". I,os
hispanomusulmanes ma»tenían activo
comercio con Damasco, Egipto, Cons-
tantinopla y el Lejano Qriente.

3. Carácter y figuras principales de

I^.zs trt's direccriones de la ezpnnaióu rrtu,,t:lmAnn dospnés de ln predicuci5n
de Muhomtt.

de Muza, primer conquistador. Abderramán I
se declara eutir independientr de Damasco,
y Abderramán ITI, califa de Córdoba, es de-
cir, "sucesor tiel Profeta y príncipe de los
creyentes".

I,a oleada musulmana pe^netró en Francia;
pero los galos, mandados por Carlos b4artel,
Pa detuvieron en la batalla de Poitiers (732),
obligándola a replegarse, con lo que F'rancia
se libró del dominio islámico.

I,a población en la 1~spaña musulma-
na comprendía los árabes propiamente
dichos, escasos en número, pero que
constituian la nobleza de sangre; los
berberiscos o moros, los motárabes,
cristianos sometidos políticamente a los
árabes, que vivían en barrios aparte,
con su clero, sus condes pará el go-
bierno y sus jueces para la adminis-
tración de justicia; los mu/ad4es, des-
cendientes de musulmanes y cristianos,
de religión islámica, y los judíos, que
gozaron de libertad y brillaron en la
cultura y en las finanzas, aunque no
tanto como durante la Reconquista.

El esplendor económico y cultural de
]a J~spaña musulmana fué grande du-
rante el Califato cordobés. I,a capital,
Córdoba, tenía en tiempo de Alhaquén

la Guerra de la Independencia.-"Pre-
cisamente en lo irregular consistió fa
grandeza de aquetla guerra, emprendida
provincia a provincia, pueblo a p^ueblo;
guerra infeliz cua,ndo se comóatió con
tropas regulares, y dichosa y heroica
cuanda, siguiendo cada cual et nativo
impulso de disgregación y de autowo-
mia, de confianza en sí propío y de
enérgico y desma.ndado individualismo,
lidió tras las tapias de su pueblo o en
los vados del conacido río, en !as guá-
jaras y fraguras de la vecina cardille-
ra, o en el paterno t¢rruño, u^nyido y
fecundizado en otras edades con la sa^►-
gre de los domeñadores de moros y
de los confirmantes de !as cartas mu-
nicipales, cuyo esp{ritu pareció renacer
en las primeras Juntas, ^a resistencítD
se orgrmizó, pero democrdtieantente y
a la espa^tola, con es¢ federalisrno ins-
tintivo y tardiciona! que surg¢ aquí en
los grandes peligros y en los grand¢s
reveses, y fué, como ern de esperar,
avivada y en f ervoriaada p or el esp{ri-
tu religioso, que vivía {ntegro, a la me-
nos en los humildes y pequeños, y arau-
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ditlada y dirigida en gran parte por los
,^roFles" (1^.

a) Seria interminable ia lista de los
tlasnbres glorioaos de espafioles que al-
cstnzaron las cimaa del heroísmo en es-
ta guerra eminentemente popular. $n-
tre 1os generales sólo citaremos a Pala-
fox y Alvarez de Castro, defensores
de Zaragoza y Gerona, res^pectivamen-
te. Don José de Palafox dirigió la de-
fenaa de la capital aragonesa en los
dos sitios que sufrió. >^1 primcro duró
del 14 de junio al 13 de agosto de
1806. El segundo, desde diciembre del
mismo affo hasta el 21 de febrero de
1809, en que se vió obligado a capi-
tular por el hambre y la peste, que
diezmaron a la población. )~n el sitio
perecieron dos tercios de la guarnición
y la mitad de la población civil. Cuan-
do Palafox, gravemente enfermo, reci-
bió la visita de un pariente suyo que
servía en los ejércitos de Napoleón e
iba a recogerle ia espada, le dijo :-Si
nuestros abuelos volviesen al mundo
preferirian estar en el puesto de un pri-
sionero arites que en el de un renegado,
lo que provocó la retirada del pariente,
avergonzado. Del carácter de aquel si-
tio, durante el cual la ciudad fué bom-
bardeada sin pausa durante cuarenta
dfas y cuarenta noches, da idea este
párrafo de una carta del general fran-
cés I,annes, que murió en él: Bs una
gt<erra que da horror; !a ciudad arde
por tres o cuatro sitios; está acribilGa-
da a bombas; pero esto no intimida a
nuestros e'►temigos,

Alvarez de Castro dirigió los tres si-
tios que los franceses pusieron a Ge-
rona. Fil tercero duró ocho meses (ma-
yo-diciembre de 1809). Seis mil hom-
bres la defendían contra, veinte mil, re-

Don Josó Palafoa.

forzados después con treinta mil más.
Tomados por los franceses los tres
fuertes que protegían la ciudad, el ge-
neral Verdier mandó emisarios a nego-
ciar ]a rendición. Alvarez de Castro les
dió esta respuesta: -No quiero trato

(2) M. I^S%tr$xn^z Y F^,R.AYO: Ob. Cit., p^-
pina 236.

ni comn^niracidn con los enemigos de
mi patria, y e! emisario qwa en adelante
venga será reeibido a metrallaaos. A

un oficia! que le preguntó: -1Y la re-
tirada, iwcia dóndet --Al cementerio
--contestó el general.

b) Sin espacio para dar leve noti-

Espana al comienzo del
reinado de los Reyes

Católic^.

cia siqi^iera de la multitud de héroes
locales que en muchas acciones de gue-
rra pusieron alto su nombre, mencione-
mos a los guerrilleros más importantes:
Juan Martín Díaz, el Pmpecinado, bur-
galés, que con sus leales recorría las
provincias de Soria, Segovia y Burgos
interceptando convoyes franceses y dan-
do audaces golpes de mano. Contra él
mandaron lor franceses al general Hu-
go, que, desps,.^ de dos años de esfuer-
zos inútiles, se vió obligado a pedir el
relevo.

Francisco Pspoa y Mina, navarro, em-

OBTENCION DE GAS CARBONI-

CO Y FXPERI);NCIA5 QUF PUD-

DEN HACI:RSE CON EL

Primero.-Cada alumno puede tomar
un tubo de ensayo, poner en él unos
trozos de mármol y añ.adir un poco
de ácido clorhídrico (producto ilama-
do en el comercio espíritu de sal o sal
fumante). Observar la reacción y el
desprendimiento gaseoso: el gas que

se desprende es el gas carbón%co. Acer-
car una cerilla encendida a la boca del
tubo y observar que la cerilla se apa-
ga: el gas carbónico no es apto para
la combustión, como tampoco lo es pa-
ra la respiración, •

Segundo.-Utiliaar u^n montaje como
el de /a figura 1; se puede emplear

pezó con una partida de siete arnigos,
Por su habilidad como guerrillero fué
el terror de los ejércitos franceses, cu-
briéndose de gloria, entre otras ocasio-
nes, en la gran campaña del Roncal
para escapar de la persecución de nn
ejército de 40.000 hombres.

Don Jerónimo Merino, cura de Villo-

biado, fué arrancado del altar por las

tropas francesas, que le obligaron a que

les sirviera de bagaje transportando el

bombo de una banda militar. Se esca-

pó y formó una partida con quince o

veinte serranos reunidos en un pinar.

Pronto tuvo 300 hombres, con los que

organizó expediciones audaces y afor-

tunadas.

)~n Salamanca se descató mucho don

Julián Sánchez, el Charro, que fué muy

apreciado por Wellington por su valor

y aptitudes de estratega.

por J. VICENTA ARNAL
Catedtlboo de Cienc^as L<^WCa+

un tarro d^e mermelada con un tapón
de corcho, Se adapta a éste, después
de perforado, un tubo de salida aeo-
dado dos veces y un tiubo recto tewmi-
nado en embudo

Se ponen en el frasco unos trocitos
de mármol; se cubre con agua, se adap•
ta el tapón y se arwde por el tubo de
embudo ácido clorhídrico, previamente
diluído en agua, Al caer el ácido clor-
hídrico sobre el mármol se ve produ-
cirse burbujas de un gas que hace eo•
mo esyuma.

Bl gas despre^ndido puede recogerse
por desplazamiento del agua como i»-
dica la figuaa. TVemas las burbujas dt
qas subir a fYavés de! agua de la pro-
beta; el nivel del agua en ésta va des-
cendiendo poco a poco, hasta qus se
llena de gas.
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Una ves Ilena, !a probeta st saca y
sr la sustituye por otra kasta Jlenar

vo►'ias.

^®®

Fig. 1.

Se cuidará, al sacar !a probeta, de
tapar la boca de la misma con !a ma-
no antes de sacarla del agua y de po-

nerla derecha, pues de lo contmrio, por
ser e! gas carbó^sico más pesado que

el aire, se cae y no se queda en la

probeta, Ps lo contrario que ocurre con

el hidrógeno,

DIF>:RENTI;S 1;7CP$RIMZ:NT05 PARA D$-

MOSTRAR QUE I,A D1^ISIDAD DI;I, GAS CAR-

BÓNICO $S MAYOR QUB I,A D^T, AIRT:.

Prin:ero.-Se dispone de un líquido
de hacer pompas de jabón (disolución
de jabón con un poco de glicerina).
Altubo de desprendimiento de gas car-
bónico, en el aparato de obtención, se

Fig. 2.

le adiciona un tubo largo de goma, el
extremo de1 cual se introduce en el lí-
quido jabonoso para que retenga en
su extremo un poco dcl mismo. I.a
burbuja que se desprende forma una
pompa de jabón que, al desprenderse
del tubo, se cae al suelo. Si el experi-
mento sr_ hizo alguna vez con hidró-
geno >=e recordará que entonces las ;bur-
bujas ascendían en el aire,

Segundo.-Dentro de una probeta se

coloca paralelamente a la pared un so-
porte de alambre que sujete trrs can-
delitas cortas dispuestas a diferente al-
tura: una cerca de la boca de la pro-
beta, otra cerca del fondo y otra en
medio. Se hace llegar hasta el fondo
de la probeta el tubo de desprendimien-
to y se l.ace funcionar lentamente el
aparato productor de carbónico, F.1 gas
va llenando la probeta y, conforme su-
be su nivel, se observará que las can-
delas se van apagando.

Tercero.-Puede hacerse también el
experimento de transvasar el gas car-
bónico de una probeta a otra, lo cual
se practiea exactamente como si se tra-
tase de un líquido. Después de hecho
se puede probar que el gas carbónico
ha pasado de una a otra, comproban-
do en cuál de ellas una ve]a encendi-
da se apaga.

f04
^act•e^rdwa^co

n

Fig. 3.

^XPI:RIM$NTOS PARA PROBAR QUi; ^I,

GAS CARBÓNICO ĉS SOI,UBI,E CON EI, AGUA.

Primero.-A una probeta llena de

gas carbónico se le añade agua hasta

la tercera parte de su volumen. Ce-

rramos con la palma de la mano y agi-

tamos. Como el gas se disuelve en el

agua se hace el vacío en el interior,

y no podemos separar la mano sin es-

fuerzo, I,a prabeta queda como pega-

da a la mano, la cual parece como as-

pirada desde dentro,

Un litro de agua puede disolver co-

mo un &tro de gas carbónico, que en

peso son unos dos gramos, pero, si

ei agua no está en vasija abierta, sino

cerrada bajo presión, la cantidad de

gas carbónico que se puede disolver en

ella es mayor, Esto es lo que ocurre

en los sifones de agua de Seltz, que

contienen hasta cuatro veces más de

anhídrido carbónico.

Segundo.-Hacer salir el agua de un
sifón de agua de Seltz a un vaso y ob-
servar el desprendimiento gaseoso; pa-
rece como si el agua hirviese. Dsto se
llama efervescencia. Dar una explica-
ción dei funcionamiento del sifón y de
cómo actúa en él la presión para hacer
salir el líquido.

F.i, G^s c^xsóxico rvtdltt caxau►sf mc
^srAno.

No ea fácil demastrar e^erit»eptsl-
mente la propiedad del gas carbóaico
de licuarse con relativa facikdad,

Fig. 4.

Pe-

ro no debe dejarse de explicar al alum-
no que el gas carbónico, a temperatu-
ras superiores a 31° C., es siempre ga-
seoso, pero a temperaturas inferiores
a ésa, si se le comprime suficiente-
m^ente, puede transformarse en líquido
primero y en sólido después,

Hacer diferenciar bien al alumno 10
que se entiende por carbónico líquido
y por carbónico disuelto en el agua,
así como enterarle de que al carbónico
sólido se le llama nieve carbónica o
hielo seco y su actual importancia sus-
tituyendo al hielo para la conservación
frigorífica de los alimentos: carnea,
frutas o pescados, con la ventaja so-
bre el hielo de que, al pasar directa-
mente ^de sólido a vapor, no moja a
esas substancias, además de poder te-
ner temperaturas de -30° a-40' C.

Fig. 5.

)~I. CICLO DEL OXIG1~NO Y EI,

D$L, GAS CARBONICO 1~N LA

NATURAI,>~ZA

)Erata lección debe coordinarae con lae co.
rrespondientes de Biologfa que tratm de las
funciones respiratoria y clorofilica. I,os ea•
perimentos que allt se hagan para drmostrar
la formacidn de gas carbdnico en la respi-
ración y para comprobar la exiatencia í'e la
funcidn clorofflica se recordar[n, o, mejor,
ae realizar[n, a la vez que ae lleva a cabo

Zi



la qip^aieily de asta heeióa. 11qu( ma pro•
ypeaato^ dqarra4ar at tema priaei,p4lmaatt
daade un pmto de ^iata etatmico. ycio pea-
arupyl qae w si^niñcaeidn qaedasí completa
ieeHt,per►do ati aapeetar ótolbaieo, todo coa
aieau add.tL

]^I, GAS CAlBÓNICO BN I,A NATUItAI.EZA.

Empezará el Maestro dando al alum-

no una explicación de dónde se en-
cuentra el gas carbónico en la Na-
turaleza. I,a atmóafera es un vasto
almacén de gas carbónico, pues éste es
uno de los componentes normales del
aire. El tanto por ciento de gas car-
bónico que contiene el aire normal no
ea mucho, es sólo de 0,03 a 0,0^ por
100, es decir, qne en 10.000 litros de
aire (10 metros cúbicos) hay de 3 a 4
litros de gaa carbónico.

Plantéese la siguientes cuestión :
^Cudntos litros de gas carbónico pue-
de haber en esta kabitaciónt Calcúle-
ae mental y aproximadamente la cubi-
cacibn de la sala y dedúzcase la can-
tidad de carbónico, Hacer notar que el
gaa carbónico es en cantidad el cuarto
componente de la atmósfera, Hay en
ella mucho más argón, 0,9 por 100, que
gas carbónica.

En los grandes centros urbanos o in-
dustriales la cantidad de gas carbóni-
Co en ei aire es mayor que en las za
nas forestales, Explíquese por qué.

El gas carbónico existe también di-

suelto en las aguas terrestres y subte-

rráneas. Se desprenden también gran-

des masas del mismo en los volcanes.

A pesar de scr tan abundante, no
fué descubierta la existencia del gas
carbónico hasta la mitad del siglo xvltl,
veinte años autes que el oxígeno, sin
que entonces se sospechase que exis-
tiese en el aire.

)♦I. GAS CARBÓNICO Y' I,A VIDA.

Explicar que la vida sería imposible
si el gas carbónico (llamado también
dióxido de carbono y representado en
Química por la fórmula CO^) no exis-
tiese en la atmósfera, Sin él las plan-
taa, aunque tuviesen abundante riego
y sol, no podrían crecer y producir
almidones, féculas, azúcares y otras
aubstancias que constituyen gran parte
de nuestra alimentación, y la de los
animales que luego nos la completan.
Podemos afirmar que si gracias al oxí-
geno respiramos, gracias a] gas carbó-
nico nos alimentamos.

Por otra parte, los bosques que exis-
tieron en otras épocas geológicas y die-
ron origen a los grandes yacimientos
de carbón que hoy se explotan deben
stt origen al gas carbónico del aire.
Aai el ĉarbón, esa gran fuente de ener-
gía, no existiría si no hulaiese habido
en el aire dióxido de carbono. (Am-
pllcse esta explicación sobre el origen
vegetal de los yacimientos de carbón.)

Hágase en la pifairra un dibujo es-
qwnMdtico ipuaf o parecido al de la fi-
gaao adjunla, que representa, dr w►t la-
do, un vegttá, una planta, y, de oero,
parts del apar+ato circa^latortio y del apa-
rato respiratario de un a^mal; valién-
dose de ese dibujo explicar los ciclos de
oxígrrto y del gas carbónico en Ja Natu-
ralcaa. Emptamr por la asi^xilación del
earbono por !os vegetales, o función
clorofllica, Mientras se explica se irán
ponit►tdo oportunamente las fleckas y
las fórmulas O^ y CO, tn las hojas del
vtgetal. Resumir esta primera mitad

del ciclo escribisndo en columna ver-

tical la transformación que se indica

en la figura, debajo de la palabra vE-

G^1'A4ES.

La otra mitad del ciclo se explicará

siguiendo en sentido ascendente la co-

lumna de la derecha encabeaada con !a

palabra ANIMAI,$S. Para su explicacidn

será preciso hacer uso de la figura dz

la derecha, que es el esq:eema m+uy sim-

plificado de las partes esenciales de los

aparatos circulatorio y respiratorio. Z;m-

pesor por la enórada del aire e^x los
ptrJnranes, istdicada por la fieclea .rkpe-
rior derecha; seguir luego con la eir-
c^lación por ku arterias y la.r venas,
y terminar por la salida del gas car-
bónico (flecha superior isquierda).

Después de esta explicación es fácil

llevar a la mente del alumno la idea de

que el gas carbónico es esencial paza

la vida, Hay que insistir en esto, para

combatir la creencia vulgar, errónea,

de que el gas carbónico sea un tóxi-

co Respirar una atmósfera de carbó-

nico resulta mortal a consecuencia de

la falta de oxlgeno. Produciría la as-

fixia, pero esto no quiere decir que aea

tóxico,

Comentar la existencia de la gruta
del perro de Nápoles; así como la ne-
cesidad de comprobar la altura a que
llega la capa de carbónico en las bo-
degas, donde se produce fermentación
alcohólica del mosto, y dar una expli-
cación de los efectos producidos por
el gas carbónico en esos lugares,.

Si la preparación de los alumnos lo
permitiese habría de incluirse en el ci-
clo del carbónico en la Naturaleza su
acción sobre el carbonato cálcico para
convertirlo en bicarbonato cálcico, que,
disuelto hasta saturación a presión en
las aguas suhterráneas, puede dar lugar
a la formación de estalactitas y esta-
lagmitas en las grutas donde esas aguas
subterráneas filtran, causando la acu-
mulación de gas en algunas de ellas,
como la de Nápoles antes citada.

por TOMAS ALVIRA ALVIRA
C:atedrático de Ciencias Naturales.

ESTUDIO DE ALGUNOS ANIMALES INFERIORES

1'ambién los animatas han de ser, natural-
mentc, objeto de estudio y de tareas práeti-
caa en la escuela. Por eso nos ocuparetnos
ahora, en varios art{culos, de algunoa grupos
de animales que consideramos más intercean-
tca.

contar y Ilegarán a cifras alrededor
ele 150. También podrán observar que
el cuerpo es blando y dc simetría bi-
lateral,

GUSANOS

Nos ocuparemos en primer lugar de
los gusanos. 1~s fácil tener ejemplares
de gusanos en la escuela. En muchos
suelos laborales encontraremos lombri-
ces de tierm (fig. 1), que nos pueden
servir para observar las características
generales de este grupo de animales.
Ante una lombriz de tierra haremos
ver a los alumnos que estos animales
son invertebrados, de cuerpo alargado,
en el que fácilmente se pueden apre-
ciar una serie de anillos que podrán

^911Im,,
^i)^limt^

rig. t.

Como ntenca debe faltarnos, ya lo he-
mos dicho otras veces, lupas en la es-
cuela, observarán los alumnas la lom-
bris de tierra a través de este instru-
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^ento y se 1+a+'á^+ sntoncss rrisibles nwl-

qtud de eerdar corta,r in^p/antadas so-

6►s su cuerpo. Si pasan lor dedo.r por

la tuperficis a a+nbos lados de! ani^oeal,
de atrás adelante, podrón apreeiar per-
fsctamante al tacto estas cerdas. No de-

Fig. 2.

be haber néngún inconveniente en que

realicen esta experiencia, ya que con

esta se consigue que se vaya quitando

ssa repugnancia que existe hacia rier-

tos animales y que realmente no hay

motivo fundamental que !a justifique.

Como la lombriz debe estar viva cuan-
do se la observa podrán apreciarse los
movimientos que realiza mediante una
serie de ondas que recorren el cuerpo
desde el extremo posterior al anterior.

Si cortamos una lombriz en dos mi-
tades podremos ver que no muere nin-
guna de las dos partes. Este fenómeno
recibe el nombre de regeneración y se

da también en otros animales, como,
por ejemplo, la estrella de mar.

Tanto si queremos ver este fenóme-
no de regeneración como si queremos
seguir durante algún tiempo la vida de
las lombrices, debemos tenerlas en tie-
rra, porque estos animales hacen vida
subterránea. Por eso, si colocamos una
buena cantidad de tierra de labor en un
recipiente podrán vívir lombrices en ella
si tenemos cuidadn de que esté bien
aireada y húmeda.

I,as lombrices hacen galerías en los

suelos y están moviéndose constante-

mente en todas las direcciones Toman

partículas de tierra con objeto de apro-

vecharse para su nutrición de las par-

tículas orgánicas que van unidas a las

partículas minerales que ingieren. Por

tanto, no se alimentan de ^la parte mi-

neral del suelo, sino de la parte orgá-

nica, que frecuentemente va un^da a

esa parte mineral.

^ste movimiento de las lombrices en
los suelos es beneficioso paya !a agri-
cultura, porque airea los terrenos y
mueve las partículas de un lugar a otro.
Para demostrar esto coloquemos dos
tiestos con tierra y unos recortes de
papel, y en ttno de ellos pongamos unas
:uantas lombrices y en el otro ningu-
na. Pasados dos o tres días el papel
habrá desa,parecido en el tiesto con lom-
brices y si esperamos un mes podrá
comprobarse el distinto grado de airea-
ción, de solturo, etc., en la tierra que
tenia lombrices y en la que no las ten{a.

Otro gusano qut fúilmentt pueden
observar tos alunnnos es la .tanyuiju^t/a
(fig. Z), ya que son muy frecuentes en
orillas de río. charcas, etc. Estos gusa-
nos podremos tenerlos vivos durante
varioa días metiéndolos en una vasija
con agua, sin Ilenar de9 todo y tapada
con una gasa, ya que respiran a través
de la piel y, por consiguiente, pueden
vivir en e] seno de este líquido.

La observación de estos gusanos per-
mitirá ver a los alumnos cómo nadan
mediante ondulaciones o arrastrándose
por las superficies, ayudándose para
ello de las dos ventosas de qve están
provistos, una rn el extremo anterior
y otra en el posterior. Podrán compro-
bar cómo en e1 fondo de la ventosa
del extremo anterior se abre la boca
y en ella podrán observar perfectamen-
te por medio de la lupa la existencia
de tres mandíbulas aserradas.

También será motivo de observación
9os anillos que constituyen el cuerpo
de la sanguijuela,

I,as sanguijuelas son animales pará-
sitos y chupan la sangre de otros ani-
males y del hombre. Para ella colocan
la ventosa en la que se abre la boca
sobre el ser cuya sangre van a chupar
y producen con las tres mandíbulas una
hcrida por la que va saliendo sangre
que llena su intestino. Una experien-
cia fácil de realizar en la escuela con-
siste en colocar una sanguijuela a un
animal doméstico y observar cómo se
va llenando aquélla de sangre.

Hay otro gusano que, si no con tan-

ta facilidad como los anteriores, tam-

bién podemos tenerlo para la observa-

ción dc los alumnos. Nos referimos a

la solitaria, Ilamada así vulgarmente

porque se creía que solamentc podía

haber una en el intestino del hombre,

donde se le encuentra como gusano pa-

rásito. Pidiendo a dos médicos o a los

veterinarios que, cuando se dé algún

caso de este parasitismo entre sus en-

fermos, procuren guardar este gusano

para la escuela, se le podrá tener me-

tido en un frasco, en el cual se debe-

rá echar alcohol hasta que lo cubra

bien. De esta manera existirá durante

varios años un medio fácil para obser-

var al natura] este otro gusano.

En él podrán apreciar los alumnos
su gran longitud, hasta dos o tres me-
tros, y podrán ver que su cuerpo es
acintado y más estrecho en uno de sus
extremos. En este extremo es preci-
samente dondc se halla lo que vulgar-
mente se llama cabeza, cuyo detalle di-
fícilmente se ve a simple vista, pero
sí se ve bien por medio de la lupa,
apreciáncíose entonces cuatro ventosas
y una doble corona de ganchos quiti-
nosos como indica la figura 3. Des-
pués de la cabeza se apreciarán una se-

ric de segmentos nuty pcqueúo^ ea tut
priacipio, ptro qtu se van ensancáatt-
do a medida que se alejan de aqnel psi-
mer segmento. Tanto las ventwas co-

Big. 3.

mo la corona de ganchos que bemos
indicado son órganos de fijación, por
los cuales la solitaria se une fnGima-
mente al intestino del hombre pars to-
mar de él las substancias alimenticias
que precisa para su vida. Geaeradmen-
te este parásito lo adquiere el hombre
al comer carne de cerdo,

MIRIAPODOS

Hc aquí otro grupo de animales que
pueden conocer fácilmente los alumnos
porque en cualquier paseo escolar po-
drán recoger ejemplares que les servi-
rán para la observación detallada en
la escuela, la que permitirá apreciar de

visu las características esenciales, úni-
ca manera de aprender bien Ciencias
Naturales.

I.os ejemplares que podemos tomar

para esta ohservación son : el ciempiés

o cardador y la escolopendra.

El ciempiés tiene el cuerpo alarga-

do, cilíndrico, y en él se pueden apre-

ciar perfectamente, por medio de la lu-

pa, multitud de anillos, ]os que tasnbién

pueden verse a simple vista, y en cada

uno de ellos dos pares de patas. El

cuerpo del animal es de cólor grisáceo

y tiene la propiedad de arrollarse en

espiral, cosa que podemos apreciar sin

más que tocarlo. A los lados del cuer-

po posee unos orificios por los que sale

un líquido de olor desagradable, lo que

viene a ser un medio de defensa dol

animal, Es interesante que los alumnos

aprecien las patas articuladas que los

ciempiés poseen, patas articuladas que

no vcrán nunca en los gusanos..

$n una vasija cualquiera podemos po-
ner tierra húmeda y e^n eila tener d,u-
rante mucho tiempo ciempiés, anímales
que son totalmente inofensivos y que
podremos utilisar siempre qus quem-
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alcoRCe olgrtwas kojas qrt tet servir6n
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También podrán observar, dentro de
este grupo de animales, alguna escolo-
peadra (fig. 4), las cuales también po-
aeen anilloa en au cuerpo y multitud

Fig. 4.

de patas. Pueden llegar a medir has-
ta 10 ó 12 centímetros. Debajo de la
c^beza poaean unas uñas por las cua-
les segregan un veneno que es muy do-
loroao, por lo que conviene tener cui-
dado al rnanejar estos animalea, que
siempre deberán cogerse con pinzas. Te-
niendo esta precaución no vemos in-
conveniente alguno en que puedan ser
obaervados por ^los alumnos estando es-
tos animales vivos.

TambiEn podrán conservarse vivos en
la escue[a durante algún tiempo, po-
niéndolos en tierra, como hemos indd-
cado para los ciempiés, pero eI alimen-
to que debe darse a las escolopendras
ha de ser arañas, pequeños insectos,
etcétera, que deberán echarse en la va-
aiĵ a donde estos animales viven,

Insistimos, porque lo consideramos
fundamental, en la necesidad de que los
alumnos vean ejemplares vivos, cosa
que con facilidad extraordinaria puede
hacerse en la escuela, y que, desgra-
ciadamente, no se hace. En algunos ca-
sos, no muchos, los alumnos ven ani-
males metidos en frascos. )~n otros, ni
siquiera eso, con lo cual la enseñanza
de la Zoo]ogía se hace totalmente me-
morística y pierde su principal valor.

Fig. 5.

1'iene un interés mucho más grande que
el Maestro haya dedicado una clase a
que los alumnos vean con detalle un
gusano o un ciempiés, a que tomen no-

taa de ^lo qne han viato en aua cuader-
noa reapectivoa, a que dibujen los de-
tallea que han obaervado a aimpte vitta
y con la lupa, que el estudio de una
lección en !a enciclopedia, por muy bien
qut éata haya aido aprendida y por
muy bien que el Maestro la haya ex-
plicado.

ARtLCNIDOS

Los ejemplares de que podemos ser-
virnos para estudiar este grupo de ani-

males serán la araña cornún, que con
frecuencia se encuentra en las casas; la
araña de jardín o los escorpiones.

En las arañas (fig, 5) podrán obser-
var los alumnoa que et cuerpo tiene dos
porciones, una anterior, llamada cefalo-
tórax, y otra posterior, llamada abdo-
men, unidas tntre sí mediante un pc-
dículo o estrecha cintura.

En la primera de estas regiones se

podrán apreciar mediante la lupa la bo-

ca, los ojos, unas pequeñas uñas y cua-

^^

Fig. 6.

tro pares de patas que le sirven para
caminar, También se podrán apreciar
que el abdomen no presenta apéndices,
pero que por su parte ventral tiene unos
salientes llamados hileras (fig. 6), por
las cuales segregan las arañas un líqui-
do que se solidifica al ponerse en con-
tacto con el aire y que constituye el
hilo de seda con el cual estos anima-
les tejen las llamadas telas de araña,
que utilizan para capturar a sus pre-
sas. )~n cualquier jardín, en cualquier
lugar donde haya arbolado, encontrare-
mos te'las de araña de las que fabrica
la llamada araña de jardín, las cuales
deberán ser observadas con todo deta-
lle por los alumnos para que vean la
regularidad y la precisión con que es-
tán hechas, y estas observaciones debe-
rán trasladarlas a sus cuadernos (fi-
gura 7),

L,a mayor parte de las arañas que vi-
ven erz ^spaña no producen daño sen-
sible con su veneno; por co'nsiguiente,
pueden ser observadas sin ningún eui-
dado. Si se estuclia alguna que sea más
peligrosa, como, por ejemplo, la tarán-

tula, st te pone primero en alcokol pa-
ra qwt muera y st obsnva dsspuEs sr^
ouidodo algttno.

Otro arácnido muy interesante para

ser estudiado por loa escolarea es el
escorpión (fig. 8), animal fácil de at-

t^ig. ^.

contrar porque se halla abundantemen-
te en muchas regiones españolas, sobre
todo en zonas secas, debajo de lae
piedras.

Como en los paseos escolares se de-
berá ir provisto de material apropiado
para la caza de aquellos ejemplares que
puedan interesar en la escuela, se 1le-
vará, entre ese material, unas pin.aar,
con Jas cuales podremos coger fácilmen•
te el escorpián y meter[o en un frasco
con alcohol Allí mu^ere eI animal, Qero
se conserva durante mucho tienspo, lo
eual nos permite observarlo sin cuida-
do alguno.

l~n esta observación podrá verse que

el abdomen está dividido en dos regio-

nes, que se aprecian perfectamente, Una

anterior, ancha, de mayor longitud que

el cefalotórax, y otra posterior, estre-

cha, a la que corrientemente se ]lama

cola. 1~sta última termina en una uña

que está en comunicación con una glán-

du'la venenosa. Se deberá apreciar tam-

bién el número de patas, las articula-

- Fig. 8.

ciones de estas extremidades, el color
dcl animal, etc,
I,os escorp,iones se alimentan dc in-

sectos, arañas, etc.

Hemos indicado hasta ahora unos po-
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eoa ejemplares de g^usanoa, miriápodos
y uácnidos, Indicaremos en otro artfcu-
lo algunoa ejemplarea típicos de insec-
tos, pero en la escuela pueden verat
otros muchos ejemplares que no indi-
camos y que tal vez aea muy fácil re-
coger. De todas formas, queremos dar
aquí un procedimien^o sencillo para la
captura de ejempláres de animales per-
tenecientes a los grupos que hemos in-
dicado, porque, por su sencillez, cual-
qu^er escuela podrá utilizarlos.

Pasa ello se toma un embudo d¢ cris-
ta1 (fig, 9), de unos 30 em. de diáme-
tro, y sobre él se coloca un tamia cuya
red de alambre sea de 2-3 mm, de ma-
lta. Sobre este tamis se echa tierra, se^
cogida recientemente en cualQuier lugar

que haya vegetación, y se coloca sobre
el tamiz, y a poca distancia de él, und
lámpara ordinaria (las de 25 vatios son
muy apro,piadas). Debajo del embudo
se pone un vaso o un frasco que con-
tenga agua o alcohol. Es conve^niente
infroducir este apasato en un armario
o en un cajón cualquiera, A medida
que se resecan !as capas superiores de
la tierra, por el calor producido por
!a lámpara, los numerosos animales que

rn el sneelo existen, y que muchas veces
escapan a la visión directa, van descen-
diendo hacia las capas i^feriores y!!e-
ga un momento en que caen por el
embudo al vaso con agua o alcohol, De
allí pueden ser recogidos para obser-
varlos y, también, para que los alum-

nos se den cuenta de !a numerosa fau-
na que e+i los suelos existe. Incluso se

Fig. 9.

puede poner una cantidaal medida de

suelo y contar exactamente el número

de animales que han caído en el vaso.

Si esto se repite varias veces podremos

llegar a tener una idea bastante apro-

ximada del núrnero de animales que

existen en un volumen determinado de

tierra del lugar donde se han tomado
las muestras,

CRUSTACEOS

Como ejemplares qnc pueden obser-
varse fáudlmente en la escuela denkro
de eate grupo de animales tenemos el
cangrejo de río, el carigrejo de mar, las

cigalas, las gambas, las cochinillas de la
humtdad, etc

En primer ^lugar, ante uno nwlquiera
de estos animales podremos indicar que
poseen un exoesqueleto, es decir, un
esqueleto externo, En muchos de ellos,
coma en las catngrejos, este esqueleto
tiene futrtes incrnistaciones calisas, Jo
cual es fácil de demostror. Para ello
basta tomar, por ejemplo, un cangrejo
de río y eehar sobre él unas gotas de
ácido clorhídrtico, y se verá cómo se
produce una abundante efervescenria.
Si hacemos esto mismo sobre una pie-

Fig. 10.

dra caliza se apreeiará el mismo fenó-
meno.

Si estudiamos un cangrejo de río (fi-
gura 10), animal frecuente en las aguas
dulces, de respiración branquial, podre-
mos observar que su cuerpo consta de
piezas articuladas y dispuestas en ani-
Ilos de forma diferente, I,a parte an-
terior del cuerpo de un cangrejo de río
no presenta articulaciones, constituye el
llamado cefalotórax, por unión casi
completa de la cabeza y el tórax, y en
ella se implantan la boca, los ojos y

los apéndicrs que k sirveat parA catm-
nar, A continuación tient el abdatma
con aniUos independientea quC t^art^ias

Fig. 1 t.

en una especie de abanico. EI primer
par de apéndices está muy desarrollado
y termina en pinzas. También termi-
nan en pinzas el segundo y tercer par,
pero son menos desarrolladas. El nú-
mero total de apéndices en un cangro-
jo de río es de 19 pases. Los alumnoa
pueden ir separando, uno a uno. estos
apéndices y observarlos detalladamente.

El cangrejo de mar (fig. 11) se pue-
de diferenciar muy bien del cangrejo
de río, ya que es mucho más corto que
este último, pero su cefatotórax es más
ancho. )~stos cangrejos de mar viven
en las regiones costeras, debajo de las
piedras, y se hallan muy abundantes en
el Norte de España.

^Como crustáceo terrestre se pueden
poner por ejemplo a]as cochinillas de
humedad, que se las encuentran sin di-
ficulrtad debajo de ]as piedras o de la
hojarasca de los bosques y en otros si-
tios húmedos, Con facilídad se arrolla
en una bolita en cuanto se le toca,
1~n las zonas costeras los Maestros

bendrán un gran número de ejemplares

de animales crustáceos con los que po-
drán realizar observaciones.

por M' 80LBDAD DE BANTIAGO

Veninios ya ^aplicando el tema de la
cortesía en el trato con las diferentes
personas que conviven a nuestro alre-
dedor, y en las diferentes ocasiones de
la vida corriente y diaria.

I,as niñas habrán ido camprendiendo
su verdadera manera de comportarse
en cada momento ; pero, sobre todo ello,
es preciso insistir constantemente has-
ta que se les quede gravado de tal for-
m.a que constituya cn ellas ese hábito,
que, al contrario de lo que pudiésemos
decir con el refrán, hará su verdadera
^personalidad; educadas y correctas con
naturalidad,-Creando un ambiente nue-

vo en el que, por medio de la buena
educación, ^se refleje una cordialidad
entre t^odos, que sea magnífico expo-
nente de la caridad que Cristo nos
manda y enseña.

Hoy vamos a tratar de :

I,n coxrr:s4n rrr ^r, T^Mri,o: Sd el res-
peto y educación lo Ilevaanos a nues-
tras relaciones con los hombres, en el
trato con Dios, en su Casa, y en las
ceremonias del Culto, esto debe ser
primordia] e inseparable de todo cris-
tiano, Y sin embargo, parece muy a
menudo, o que no sabemos to que es
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mia l>iilesi;a. o que no somos csiatianos;
tgl aaelre ter la falta de considera^ciá^a
^ d aQUSportamiento qut se tiene ca
e1 Templo, Es praciso que kta niñas no
^yaa s él por rutina, aino que dtsde
poqutlias oo^rendan lo que reprtsen-
ttt r sepan 1a manera de canportarse
de tu^a farma couscients, en los dife-
reatta actoa. De^ben tener conciencia
plena de que el Templo o Iglesia ea el
,ugar consagrado especialmente a la ce-
lebración de los actos religiosos, y que

A

aabiendo. por el Catecismo que Dios
est3í reahnente presente en el Sacra-
mento, la Iglesia en su Casa on la tie-
rra, y por eso en ella debemos coQn-
portarnoa con el máxiano respeto. Que
piensen ai en presencia de una persona
de alta jerarquía se presentarían como
alguna vez lo hacen en la Iglesia.

Hay reglas de cortesía para nuestro
acmportamiento en el templo, y es pre-
ciso que desde pequeñas las aprendan
dándose cuenta de por qué hacen cada
cosa, ya que muchas veces se realizan
ain saber eae por qué, si no aólo por-
que así lo hace todo el mundo, o por-
que desde que nacen lo están viendo
realizar en su casa, en la Escuela,
etcétara, y no piensan en más, y se si-
gue ]a rutina. De aquí se deriva que
muchas veces, los recién convertidos, o
los católicos que viven en países no ca-
tólicos, se comporten en los actos reli-
giosos con mucho más respeto que nos-
otros los católicos desde que nacemos
y que vivámos en un país plenamente
católico. Por esto la Maestra debe po-
ner un empeño grande en que las ni-
ñas se forrnen desde pequeñas en esta
educación externa en los actos religio-
sos, que debe ir íntimamente ligada a
su educación interna como cristianas
conscientes.

Esto no es una ctase de Religión, es
seacillamente completar ese modo de ser

de que venimas hablando, en una fa-
eeta para la cual muchas veces se cree
poder excluir la eortesía:

Todas las niñas han visto que a]a
entrada de la Iglesia hay una pila con
agua bendita, y que todo el mundo la
toma y se santigua; ahora es preciso

que se garen a pensar si efectivarnet ►to
st santigua» 0 1o que realizan es nn
garaóato inconaciente e irrespetuoso.
Deben pensar que e! agua bendita per-
dona loa pecsdos vebiaks, y ta por
esto que se santigua uno con ella. Se
debe uno santiguar del todo, no eu ga-
rabato sin respeto. Se humedecen ú>,i-
camznte la punta de laa dos dedos de
la mano derecha. Si se va con otra
persona, y sobre todo sŭ es mayor, se
le ofrecerá el agua bendita.

I,a genuflexión es el saludo exterior
que se hace a Dios, realmente presente
en la Eucaristía.-I,o mismo que se sa-
luda a la Bandera, a lo: jefes de Esta-
do, a las personas mayores, con más
motivo se saludará vorreetamente a
Dioa, y por eao la genuflexión no
debe ser otro garabato.-Si está el San-
tísimo ex,puesto, se hará la genuflexión
con las dos rodillas e inclinando la ca-
beza.-Si el Santísimo está reservado,
ae doblará sólo una rodilla, la derecha,
y Ilegando hasta el suelo, inclinando
también un ^poco la cabeza.-,Si el Sa-
grario está abierto, si se está dando
la comunión. o después de la consa-
gración en la misa antes de que haya
comulgado el sacerdote, se hará la ge-
nuflexión también con las dos r+odillas.

A1 andar en la Iglesia se evitará el
taconeo, y producir cualquier ruido que
moleste.-El silencio debe ser absolu-
to ; si hay algo que decir imprescindi-
ble, se dirá en el tono más bajo ^posi-
ble; pero por el gusto de kablar no se
debe permitir ni una sola palabra, y
mucho menos reir.-A1 entrar y salir
en los bancos se debe evitar la menor
molestia a los que lo ocupan.-Tam-
bién se debe evitar el estar volviendo
la cabeza al menor ruido o movimien-
to, y mucho más el mirar .insistente-
mente a los que nos rodean.

Revela mucha indisciplina la perso-
na que no cumple las indicaciones de
enlrada y sattida en las iglesias ; molcs-
ta a los demás llevando una dirección
contraria a la de todos, y es causa de
que todos se enojen, se rompa el si-
lencio y el orden que debe:^ mantener-
se en el templo.-Cuando hay aglome-
ración de gente, los domingos, ,por
ejemplo en algunas bTisas, no hay que
empujar, hay quc salir y entrar con
paciencia y respeto,

Como la suprema autoridad de la
Iglesia es e] Papa, si el Santo Padre
ordena que se entre en la iglesia con
mangas largas, aunqtte haga calor en
verano o se lleven levantadas, kay que
bajarlŭs en la iglesia.-Y tampoco se
debe entrar sin medias, es una falta
de res^peto.

Cuando se asiste a un sermón, hay
que llegar puntual por respeto al pre-
dicador y al Público; y no se debe sa-
lir, como no sea con dna precisión ur-
gente, antes de que el sacerdote haya
terminado.-Si se 11ega tarde, no se
"colará" uno hasta la primera fila dis-
trayendo a todos y molestando al pre-
dicador.-Y mucho menos se hará rui-
do con los pies o la si11a.-Todo esto
sería una falta enorme de respeto.

En ]as bodas y batrtizos, no se sabe
por qué, pero todo e] mundo en gene-
ral se olvida que está en la Casa de
Dios, y hablan, salen, entran, como si
estubiesen en trn parquc público.-No
se debc olvidar en ningún momento
el respeto debid^ en el templo.

Otro sitio donde es preciso dominar-

se y no pcrder la disciplina, es en la
'cola" del conftsonario: no se preten-
derá haccr "trampas" adclantando pues.
toa.

Si dijimos que en el tranvía hay qpe
ceder el asiento, con más motívo se
debe ser generosa en este punto, den-

tro de la iglesia; si a nuestro alrededor
hay alguna gersona de m'as edad que la
nuestra arrodillada en cl suelo, se le
debe ofrecer el asiento que ocupamos
con cortesía y caridad,

Tanvbién al ir a coanulgar se olvida
algunas veces la huena educación y se
erruptry'a, o se pretende adelantar a
etros; esto es verdaderamente indigno
y se ^debe evitar ref lexianando sobre
ello.

Rn el acto de la Confesión y Comu-
nión no se llevan puestos los guantes.
Si se es la última que comtilga se debz
es^perar de rodillas hasta que el sacer-
dote cierra el Sagrario, o hasta que ha-
va dado la bendición, si es fuera de la
iVlisa,

Todas estas reglas en uso se adquie-
ren, indudablemente, con la práctica,
pero lo ^lue aqttí tratamos es de que
las niñas, a la par que las aprendan,
reílexionen sobre cllo, sobre ]a impor-
tancia que tiene la buerr.a educactión en

torno a 1o^s actos religiosos, y sepan
en cada momento la rasórr de esta cor-

tesía,
Por esto será muy práctico que la

Macstra haga preguntas sobre la mane-
ra de corcnportarse en cada acto, y co-
rrija o enseñe, sobre las contestacíones
dc las niñas,
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por MATILDE BLASCO

Haremos ver a las niñas que esos
movimientos que Ilan visto hacer en la
cuna a sus hermanitos pequeños, de
brazos y de piernas, así como esos de-
se'os de correr que ellas sienten y los
constantes movimientos que despues de
permanecer un rato qmetas realizan,
responden a una necesidad del organis-
mo para conseguir e1 completo desarro-
llo de sua músculos y sus huesos.

EI hombre adulto da trabajo a sus
mbsculos con su actividad diaria. Más

el obrtro trabajador manual que e] inte-
iectual o funcionario que hace una vida
sedentaria.

L,es liaremos comprender por lo ex-
puesto la importattcia y necesidad del
ejercicio físico, Cómo para que éste sea
más eíicaz es necesario sometcrle a un
método y para ello ha nacicio la gim-
nasja, que debe hacerse en htgares sa-
nos, al aire libre y de un modo progre-
sivo sin llegar a la fatiga que no pro-
duce utilidad, sino perjuicio.,

E

y regresan corritado a entregásseh a
la segunda de su equipo; una vez en-
tregada. levantar,4n el aro (tn el quc
sr habr•ín colocado al salir las prime-
ras), con el fin de que puedan iniciar
el recorrido las segtutdas jugadoras,
continuando ellas por la izquierda d^e
su hilera para colocarse al final de la
misma,

x^t,res: Toda jugadora que deje es-
capar la pelota debe recogerla, volver

A continuación se les pondrá etI e! a su lugar y empeaar de nuevo,
encerado el cuadro siguiente:

S15TEMA5

DE
GIMNASIA

RITbIICA

SUECA

GERMANICA

CURATIVA

i
Todas las jugadoras repiten lo mismo

Acompañar los mo-
vimientos con mú-
sica,
Movímientos muscu- Flexiones. carreras,
lares sin aparatos. saltos, etc.

I,a que se hace con
el auxiho de pesas y
poleas.
La que se hace pa-
ra corregir algunos
defectos físicos.

y Desarrolla m$s fia,
1) fuerza muscular,

^ JUEGOS Deportes,

YRÁCTICA, - JUT~GO: CARRERA A que la ^primera, ganando el juego bt
SAI,TOS. hilera que antes termina,

nisroslcióx: Se traza una línea a
cierta distancia (10 a 20 m. de las ju-
ga^ioras, colocadas en dos hileras), so-
brc esta línea, y enfrente de cada hi-
lera, se colocará un aro. I,a primera
jugadora de cada equipo estará provista
de una pelota sostenida entre los pies
y esgerará la salida dentro de un aro.

MnRCxn nxr, Ju>rco: A uua señal dada
por la maestra, las primeras de cada
hilera avanzarán dando saltos con los
pies juntos, con el fin de que no se les
escape ]a pelota; cuando llegan al aro
que está enf.rente de su equipo, sc me-
ten dentro de él con la pelota todavía
entre los pics, se saca el aro por la
cabeza, cogen la pelota con las manos

T$RCT:R AI,IIUM.

por MATILDE BLASCO

Como en el número anteríor no fué
posi^ble terminar la práctica por falta
de espacio, me propongo hacerlo en e1
corres^pondíente a este anes.

Se trata de dar da orientación de un
tra^bajo que sobre la misma lección se
podnía hacer, que sería práctica y en-
tusiasmaría a ^las alumnas,

Este trabajo cousiste en unos álbu-
mes que sobre las fibras textiles ^po-
drían realizarse en cartulina blanca, de-
biendo tener en cuenta al señalar el
trabajo de cada aluTnna, das aptitudes
de las mísmas.

PRIMI;R ÁI.BUM.

1' cartulina: cuadro sinóptico del
algodón.

2.• cartullna: cuadro de variedades
(véasc número anterior).

3.• cartulina: pegar muestras de esta
fibra y enumerar •prendas que con ]as
mismas puedan confcccionarsc.

Podrán también colocarsc cramos de
las fibras tcxtiles,

SEGUNDO ÁI,BUM.

Tratará de la lana y según normas
dadas para el anteríor.

)~n éste nos ocuParemos de la seda.
(1) I,es haremos ver cómo la seda

artificial, que es la más usada, se ob-
ticne de la celulosa que abunda en los
vegetales.

Asf podría hacerse un álbu^rt de tra-
jes regionalea, como aplicación de las
fi,bras textiles .proccdentes de los tres
reinos de la naturaleza, aprovechando
la Maestra para enseñarles a aprecñar
el valor de los mismos.

(t) Trozo lana de tejer.
(2) Muestra de tejido.
(3) Vellón pequeño.
Cromos de los distintos animates que ln

producen.
Muestra de seda lisa; fdevt estampada.

^
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maño .......................

aU{odán.....^ Separacidn d'el algodón ^ la aemilla.

^
KtarI^

^t w.^rrar

Aa^rar
surnrr
roqrn.u•
^

A!os seis mesa da flor. Color amarillo rojizo.

Pr+otedeacia ......... ^I fruto es parecido a
la

nuez de mayor ta-^ ^ aemitla rodcada de una pelu-
eilla que es el algodón.

' Se presenta como planta herbácea, arbuato a árbol.

Proceso de• elabo- ( T^mDiado••••.•••• ( Quitar impurezas

ración 'rensado......... ( ialas.... ^ Cardado......... (
•••••••••••••• ( >rstirado......... ( Tela, cinta, hilo.

Produeción.....,
rstados Unídos, Africa del Sur, $gipto,

India, T•,uropa, F,spaña (And^luc(a).

( Procedencia .... ,....

:l;,soa......... Factorea q u e de-
terminan su ca•
lidad ...............

^ FYoducción ....,,•,.

Ovejas, wbra, angora, cacbemira, alpxa, Ilama, vieuña.

y Merina...... Tejidos finos.
Clima........ ^ .

Churrs...... Colehones, tt•j^dos fuertes.

Alimentación ............... Según pastos.

^ $squileo, desengrase, lavado, se-
Manera dc trabajarla ... cado, batido, cardado. peinado,

unas; hila+t:o, otras.

Inglatc•rra, $uropa, Mancha, Caailla, Aragón, etc.

Procedencia .. ...... De una oruga

Metamorfosis del
Huevoa
orugas

que segrega a manera de baba o hilo huevos.

gusano ............ capuilo Cris3lida.
5eda......... Mariposa Durante dos dfas pone huevos; se guardan

en tubos de vidrio; deapuEa muere.
$laboracidn ......... Se someten los capull<

la crisálida.
Produccidn .........^ Chins, Italia, Francia,

Albacete, etc.
$spa8a, Mureia, Valrncia, Alicante,

^Laboreŝ
por M ` SQLEDAD DE SANTIAGO

No vamos a salirnos hoy de los pu»- Mon>~t,o n" 1. BULSf! D$ PBIN$S:
los ya aprendidos, puesto que convienc Se corta un rectángulo del tamaño que
eata "machaconería" para su aprertdiza-
je perfecto. Pero vamos a dar nuevos
modelos de trabajos a los cuales se
pueden aplicar estos puntos, para se-
guir así la línea de ílusionar a las
niñas y que nunca les puecla resultar
pesada la clase de labores, sino, por el
contrario, vayan aprendiendo, sin dar-
sc cuenta de su esíuerzo.

Hoy vamos a confeccionar varias
"bolsas" con distintas aplicaciones : Una
será para guardar •los baberos que ex-
plicamo5 en el níimero anterior; otra,
para guardar los peines, y otra, para
gnardar los pañuelos.

ae desee, se dobla en tres partea, eo-
siendo los dos lados, y dejando la t^s-
tura abicrta, ae le da la vu<lta. En lx
otra parte se k hace un dobladillo ta^
trechito para remate y que iguale h
tela con lo que disminuyó la bolaa s)
coserla; sobre este dobladillo se ie hace
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luego el punto de escapulario en color

azul, por la parte del derecho, Fste
mísmo punto se le puede ltacer en la
cara interna, como se ve en el dibujo.
^l adorno que lleva en la tapa es cor-
doncio en los siguientes colores: los
patos en amari,llo el vestido de la mu-
Jt:r en aitll, y el gorro en fOjO; lOS Clh

n^ ^.
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]ws marrones, la hierba verde, Las le-
tras en azul, de otro tono que el re-
mate.

MonFa.o n.° 2, BOI.SA PARA CUAR-
DAR BABEROS Y SBRI^TI,I,BTAS:
^sta se realizará a punto de cruz, y
el remate, a pespuntc,. Se cocta un rec-
tángulo, en los dos extremos ae hace

li arr^er %
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pn dobladillo estrechito y despufs se
,dobla 1a tela a una altura igual en los
daa tados, dejando en el ceruro como
tsrws dos centímetros de separación, Se
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cosen los lados de estas dos botsas y
ae da la vuelta; en ]a parte de tela
que las separa se remata con un dobla-
dr11o el sobrante que quedó al confec-
cíonar estas bolsas. )~n la parte exter-
na y en una de las caras se hace el
dibujo a pttnto de cruz según indica
eí modelo, y en Ias caras interíores se
pueden poner ios letreros que se indi-
can, hechos a pespunte igual que el re-
mate, y en color verde. Se puede ce-
rrar la bolsa completa con un botcín y
presilla.

At+i"r/o

Monza,o n. 3. BO^SA PARA PA-
AUI;I,OS; ]~s un cuadrado sobre el
cual, y a partír del centro, dejando un
centímetro de distancia, se le sobrepo-
nen otras telas, que son las que forman
la holsa, quedando abierta par la parte
de fuera, haciéndote dos presiilas sobre
la tela exterior, que luego se atarán con
una cintita. Una vex colocadas estas
telas, se les pasa un pespunte en el
eentro para que formen los cuatro com-
partimentos que indica el modelo. F,1
a^íorno de la tapa es a cadeneta y se
realizará antes de colocar los compar-

timentos interiores para mayor facili-
dad. I,oa colores empleados serán : 1;1
u^nñtco, 1os pantalones y la chaqueta,
en verde; gorro, rojo, y las boias de
las manos, amarillas; la del pie, roja,
y los zapatos, negros; la bola grande,
amarilla; la estrea, roja. EI gato, na-
ranja, y la base, azul. El perro, naranja,
y la base, verde. Bsta bolsa va remata-
da a vaíinca. ^
11 I,,a teia emplcada en las tres bolsas
sesá blanca y en hilo grueso, semihilo 0
panamá.

^^^\\^.^^^^^^\\^^ ^ • ^ ' ,,, ^
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D^epareaatenev d^s 1►ur'macíóo dd lrtente de TuwentnAc+.

I,.F1^1AS NACIONAI,)~S

"1~spaña, L'na, Grande y I, i b r e" ;
"Arri^ba Fspaña" ; I^l "Presente" a ]os
caídos. ($scolares de seis a ocho af~ios).

Sin duda alguna que un lema encie-
rra siempre un amplio contenido doc-
trinal al tiempo que una rica gama de
resonancias afectívas, todo ello en el
vehículo eficaz y escueto de la frase
acertada y concisa.

Si ellase ha logrado, el l^ima alcanza
a ser operativo, es dedr, mueve a la
acción, dinamiza al sujeto proyectán-
dole hacia una meta,

>~s posihle que la elaboración de un
lema haya sido tarea ardua, lenta, de
tíempo, pero su eclosión, la elocucíón
de su total contenido doctrinal a lomos
de ese ágil corcel alado que es una
cansigna, un lema, se alcanza solo en
un rapto intu^itivo y geníal, como se
alcanza en Ia totalización expresiva y
vital de nn grito,

Cuando un lema no es aperativa, tal
vez porque ha ,p^erdido su vivenciali-
dad circunstanctal o su contenido doc-
trinal alude a esquemas no uperantes
ya en la realidad presente, se convierte
en un tápico, prímero-conservando una
cnvoltura vacía-y luego, en un lugar
común, fdnalmente una muletilla sin sen-
tído.

Del ^mismo modo el acceso, por parte
nos inicialmente, dc un rrtodo óastante
cancreto, exigenciade rnayor rigor aún
sí nu olvidamos que estamos ante es-
colares que rra swperan los ocho afios
de edad.

Posteríormente, en la medida det en-
riquecimiento y desenvolvimiento per-
sona] de cada uno, encontrarán opor-
tunidades-que el 114acstro cultivará y
alimentar-de enriquecer esta vivencia
con datos de la realidad y máscomplí-
cados esquemas doctrinales aptas para
una sí'ntesis más racional y deductiva;
perb ya, entonces, si acertamos en nues-
íro prupósito, se habrán logrado unas
formas habituales de respuesta.

Hecho el análisis ^prccedente, que tie-
nc un valor universaJ, puede resultar
oportuno proceder ex^ particular con re-
fercncia a los tres lemas fundamenta-

les que señale e1 cuestianario para este
grado escolar.

)^l contenido doctrinal de los tres
lemas propuestos es suficientemente oo-
nocido de todos para que vengamoa a
caer en repetición ánnecesaria. No obs-
tante, cabe señalar en el "Arriba Es-
paita" dohle vertiente según se a^punte
al proPósito de alzar sobre la postrs-
ción histórica al ser nacional o se car-

gue el acento en la necesidad de su-
perar las diferencias e intereses parti-
culares o de grupd al servicío de ua
interés común y permtarrente que res-
Ponde al nombre de Fspaña. Bajo la
invocada y eterna presencia de los caL-
dos no puede ofrecerse al niño una
lejanía mítica e inaccesi^ble; el trfroe y
el mártir están entre nosotros, son el
niña o el hombre de cada día que acŝer-
ta a eneontrar Ia muerte y aeeptarla
can alegre gallardía española y profun-
da naturalidad cristiana, la dificultad
no cstá en morir sino en vivir de ma-
nera que la muerte nos alcance como
un acontecer más de esa trayectoria
rectilíttea hacia un destino 2nejor y una
patria más alta,

T;1 acierto metodalógico de la inicia-
del educando, al lem^a, y]a interioriza-
ción de éste por aqttel, precisan un cli-
ma omocional y una co^mprensión ínttii-
tíva; todo ello ha cíe lograrsc, al me-
ción político-social viene dado por el
]ogro, no de la corrnprensión racionat
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a5bitaut de c^ducta acordas con un u-
tilo de vida qne entendeeros netamente
esPañd.

)^n Consecuencia las ensefianzas en
este grada y materia han de parecerse

baatattte poco a una "lección", antes
bien han de "emerger"--con todo el
sentido que ya akanra la palabra emer-
grnc^a-de un fondo vital y tn un con-
torno delimitado por 3os intereses del
nir;o, :egfin la amplitud y niqueza de
los contados que en cada zona a cada
eacuela de Espafía se tenga con la rea-
lidad; quien habrl departir de las lee-
turas, de las narraciones o dramatiza-
ciones, tal otro del suceso ,prózímo en
el espacio o en sl tiempo, y no faltará
de unos principios sino de una adhe-
sión afectiva, con la decisión volitiva,
abocada a la actividad que cristalice en
--por fortuna suya-el que pueda arran-
acr c(el propia hacer escolar o circum-
escolar, y, en fin, a todos es asequible,
rnmo recurso metadológico, la presen-
tación--tan viva como sepa lograrlar-
de 1a actualidad nacional frente a la
que afirman cada día su vigencia, en
trilogta, esoa lemas naeionales, cuyo
contenida ea la justificación máxiena
de la ^hora quc viviTnos.

. t,;. ,
o(i:^;r:^:^•y :•::.,,.•

ucacion ti s ic
por RAFAEL CHAVES

Profeeor de Unicereided.

.ĉjercicio de endurecineiento (cineo mi-

nutos).

Masaha y carrera alternadas a campo

a través.
NorA: Cada grupo cambiará de acti-

vidad al cabo de un máximo de cinco
minutas.

liI. ^jercieíos finales (tres minutos).

1.• Marcha lenta.
2.• Marcha en formación cantando.

4

1:J4$CICIO$ RITMICOS Dl: API,ICACIÓN PRi:-

DL?PORTIVA.

1.' ^x la po^sición de! grabado (fi-
p»ra XJ, /a^aamiento lateral alternativo

^J^^^'^L.'^^^^'•^^^^-^•J ii^^'i^:^^. ^^.f.'f7j;^:^{:•.•^^

^i:';:^•'r : ^.: :'>f♦:i . i :̂^ll:''.^: . .

d^^ piernru a uno y otro larlo (fig. 2),
seguir a oscr;'acióre de 6ra..os aP frente
y pierna atrás (fig. 3), para lanzar !a
pierna adelante y arriha a tocar los pies
cnn las manos, que están con los bra-
zvs extendidos al frente (fig. 4) y pasar
a firwnes (fig. 5).

Seguidamente se repite el ejercicio
ea cotstinuidad y lo neás correcto posi-
ble con !a otra pierrta.

2.° Marcha al frente observando ert
evntinuidad, las posiciones relativas
sie.mbre de !as figuras.

3.° Realizar los ncovimientos que,
gráficamente, describen las figuras.

4.° F,n la pvsición de la figura, cwa-

tro pasos de carrera circular seguidos
dc tres bote.r. Repetir hasta seis veces
consecutivas.

5.° Oscilación arnplia y lenta de bra-
^ns en cruz, inspirando por !a nariz
suavemerste y flexión de pierrws, con
rebote sin elevar talones, y del tronco
sobre éstas, expulsando el aire prof^un-
da,mente y tocando con los braaos ex-
tendidos en tierra ante !os pies.

Pax^eoa7^tts.

l;quilibrio coK pírNga.-F,s ^e np!
juego de esfuerzo muscular intenso ^r
corto, con aplicación a1 salto de pér6-
ga y de utilidad para desenvolver h
coordinación, potencia y aentido dd
equi.librio.

. :,:1^^ 1
^J 2 3

Como rnaterial se emplea una pérti;a
de las corrientes ^para este salto, o bim
una "galga" de pino descortezado de
2,50 metros de largo y grueso apm-
piado.

I,os jugadores corren durante 10 ó
12 metros llevando la pértiga, eonforme
sc expresa en el grabado a), y"^pican"
con ella en tierra (sofire hierba o te-
rreno blando a ser posible; b) imipul-
síndose en salto con la pierna izquier-

r

2-3

da, para subir en suspensión hasta al-

canzar la vertical c), en cuya posición

intentan permanecer en equilibrio ei

mayor ticm^po posible. Pueden estable-

cerse competiciones de permanencia en

equilibrio, contándose números mien-

tras se guarda éste o tomándose el tiem-

po con un cronómetro, y siendo cam-

peón aquél que logre permanecer has-

ta el número más alto o acumvle más

tiempo a su favor.

Salto de longitetd sin carrera. - Se
marcará una línea de un metro de lon-
gitud, y ante ella, con sus pies próxi-
mos y unidos, pero sin rebasarla, se
situará el saltador.

A la señal que dé el juez del juego
puede intentarse el salto. Para situarse
en la conveniente posición, se flexio-
nan las rodillas y el tranco sobre estas,
llevando ai mismo tiempo ambos brazos
atrás; sin detenciones, en la ^posición
dinámica creada (A), se distienden
brúscamente las piernas y el tronco so-
bre éstas, al mismo tiempo que los bra-
zos van oblicuos arriba y adelante para
intentar la máxima elevación del cuerpo
y su ,proyección adelante. I,as piernas,
en da trayectoria, por brusca contraeción
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pacia el tronco, intentan íograr ]a mf-

xpaa disiasbcia (B). Se mide el salto

^Kle 1a líaea de partida hasta el pun-

ap yertieal más próxiQno a ella quc sea

tocado por el saltador con cttalquier

pute del cuerpo. I,os saltos en que se

pisa la linea de salida durante el in-
trnto son nulos, y lo mismo acurrirá

cuando se den dos o más saltitos conse-

cutivos para coger impulso inicial o

se despcguen los pies ,por completo y

al tomar contacto se reanude el salto.

St procurará escoger para la caída un

terreno mullido, arena suclta, etc.

JUECOS PRF,D^PORTIVOS.

Disputar la peloia.

Número de jugadores: dc veinte a
treinta.

Jrugar: Un espacio de terreno llano
de 30 por 1S metros.

MateriaJ: Una pelota de trapo o go-
ma del ^Inayor tamafio posible.

.luqadores: Sc forman dos equipos dc
igual número de ellos.

Díspositivo: Un rectángulo de 28 por
IZ ^netras, dividido en siete zonas de
cuatro metras (l, 2, 3, 4, 5, 6 y 7). En
cl centro de las líneas de fondo (A y
$) se marcan dos pequeños cuadros,
que se llaxnan "cuadros de gol". I,os
e4wpos se numeran por la izquíerda y
ocuPan cada uno una de 1as líneas que
delimita la zona número 4(C y D). )~n
el centro de esta zona se coloca la pe-
lota.

La duraciún del juogo es de quince
minutas.

Marclla del juego: Itl instru^ctar, co-
locado en un extremo de la zona don-

de se eacuentran Ios equipos, llama al
azar nn nGmero; por ejem^plo, "dos".
Inmediatamente saldrán a coger la pa
lota laa jugadores de cada equipo que

^,^^^,,, c

le, placáadole, ctc.) ; eirt aer desnttsimda
bruxo, y a la vez hará lo posible pc^"
qtritarle la pelota y ilevarla a 1a propia
línea.

Cuando nn jugador dta conaeguido
trasponer el límite se para el juego,
pasando entonces su equipo a oarpar
la línea que iimita la zona que se en-
cuentra detrás, y avanzando el eontra-
rio a la que ha dejado vacfa. CantinGa-
se de esta forma el juego ltasta que uu
oquipo consíga llegar a Ja licnea de fon-
do, re^pitiéndose la jugada dal misxtto
modo que lo han venido haciendo en
cada zona, a mcdida que retrocedtas►.
apuntándosc tres tantos ai com^siguen co-
locar la pelota en su cuadro de gol,
empezando de nuevo el juego en et cen-
tro, hasta que finalice el tíempo rogia-
mentario. Si, por el contrario, no lo
logran, porque el otra equi^po se lta lle-
vado la pelota a su línea, siguen retra-
cecliendo o avanzando, según úas jtt^a-
das que realice.

Reglas: La pelota ha de pasar dt la
línea de zana, conducida por el juga-
rlor que la ha cogido, y no será válida
si se •pasa por lanzatniento, empuján-
clola o dc algún mado similar.

ostenten aqucl número. Cuar^da aqué-
lla es cogida nor tmo de ellos la misión

.....,.
^ e i a a ^ ^

del otro es evitar que consiga llevarla
a su línca (agarrándole, inmovi.lízándo-

. bu .
por ANTONIO PALALT

Mseatm N^cíow^l.

FI, VACIADO EN L,A ESGU1~I,A

P,1 vaciado es labor complementaria
del ^edelado. E] barro, a] secar, se
agrieta y se resquebraja, soltándasc a
trozos, y con e13o se pierde 1a abra, si
es quc nos interesa conservarla.

Para evitar este inconvenícnte recu-
rrimos al vaciado en yeso, Ilamado tam-
bién vaciado en escayola. Fs una ela-
boración sencillísima. Veamos:

C^iMO s1: sncn n^r, nnxxo ir^ vnc.rnno.

Para haccr uua exposicíón del pro-

ceso vamos a iciearnos un trabajo muy

escolar, cual es cl vaciado de im mapa

en relieve, que deseamos conservar

pcrfecto y que no pese, para hacerlo

manejable.

Tenemos ya modelado cn barro tier-
no el mapa en rclieve. y perfectamentc
terminado; vamos a pasarl^a a 1a esca-
yola y aproveahar el barro para mo-
delar otras cosas.

)~n este trabajo hemos de distittgtúr
tres cosas : el original, el molde o ana-
triz y la pie^a u obra definitiva en es-
cayola.

1~I ori•ginal es el mod•elo c^tt barro
tierno. Si el barro se ^po7e duro ya no
es ^posible hacenle un vaciado ; por ello
debemos tener siempre el barro cubier-
to con un paño ^húmedo.

1~! modde o negativo es la esrayala
que echamos sabre el barro •tierno, pa-
ra que, al quitarle eI barro, quede en
hueco lo que era modelado,

I,a piesa es la positiva de escayola
que sacamos del molde y reproduce
cxactamente ei modelo que fu^é de ba-
rro.

PREPARACIÓN D$I, MOI,Dtti.

Materinl.-Escayala en polvo, una
palangana, añil ^para ^la ropa y agua.

Preparacióai de la escayola.-1~chese

3^



agtr^► cn 1n palangana y diauólvaae en
st^na tsn ^poco dc aTfil. Váyaae eohando,
apolvoreandq la escayoia sobre el
agw, pooo a poco, pero con ligereza,
hasta que la escayola salga a flor de
agua ea toda la extensibn de su super-
5rie. Inmediatamente se mete la mano
tn la pepilla que se forma y se agita
durante unos segundos para que sal-
gan algunas burbujas de aire del seno
de la masa. Acto seguido se va echan-
do con la mano, salpicando, la papilla
de escayola sobre el modelo de barro.
aplicándolo por todas direcciones y pro-
curando que en toda su extensión que-
de cubierto el modelo por una capa
uniforane de escayola de un cenh^netro
de espesor.

Durante nuestro trabajo notaremos

que la escayola se va es^pesando .poco

a^poco, Procuremos ir ligeros para que

no ae fragiie antes de terminar el tra-

hajo.

I„impiemos la palang+ana antes de que
)'d escayola se endurezca, para evitarnos
un trabajo enajoso. Fn vez de una pa-
langa,na se hace mejor en medio balón
de goma o pelota grande de jugar los
niños, porque así nos evitareanos el es-
tropear la palangana, y en la goma, al
doblarla, la escayola salta y queda el
reci^piente totalmente lim.pio.

A1 dla siguiente de preparado e) mol-
de se 1e da la vuelta para que la parte
del barro quede hacia arriba. Pntonces
iniciaremos el trabajo de, a trozos, ^r
quitando el barro. Para ello nos ayu-
daremos de un trozo de fleje de acero
o ballena de corsé que ataremos a un
palo en la forma quc indica el dibujo,
con lo cual ire7nos eortando el barro
sacándolo en tiras. Con unas varillas
de palo podemos campletar la extrac-
ción de los sitios anás escondidos. 1~I
barro cuidaremos que no se ensvcie pa-
ra así utilizarlo en nuevos anodeladas.

I,ibre ya el mo:lde de todo el barro

no queda ya más que lavarlo al grifo 0

a un chorro de agua hasta que quede

compJetamente limpio, para lo cua] nos

ayudaremos con una brocha nueva.

Es^peremos que escurra el agua del
lavado y seguidamente procedamos a
preparar una especie de jarahe formado
por jabón, agua y aceite. Con este com-
puesto se le da una mano por todo el
interior del molde para que la nueva
escayola que ha de recíbir éste no se
adhíera al dícho molde que, de adhe-
rirse, resultaría que se estropeaba todo
el trabajo.

Preparación para obtener la pieza.-

Vamos ya a hacer la roproducción del

ma^pa. Ha llegado !a hora de que se

convierta ]o que era mapa de barro en

un hermoso mapa de escayo^la.

Material.-Palangana linvpia o ^1 me-
dio balón znejor, escayola en polvo,

aRtta, nnos trozos húmedos de arpiile-
ra o saco y un trozo pequeHo de alam-
bre que servirS de gancho Qara calgar
el mapa.

Prepárese la papilla de escayola co-
mo ,hicimos la vez anterior, pera sin el
añil. I,ista la papilla échcse en el h.ucco
del molde. Movamos el molde en gran
balanceo y a veces casi volteándolo, pa-
ra que la pasta recubra por igual todas
sus ^partcs en un grosor de casi un cen-
tímetro. Cuando co^rnirnce a fraguar
métanse rápidamente los trozos de ar-
pillera en la escayola quc haya en la
palangana o balón y aplíquense sobre
]a pasta tierna y líquida del interior del

molde. Cuídese de que las trozos de

saco lo vayan cubriendo todo y que el

cspesnr de la escayola sea lo ^tnás ligero

posible, de forma que el mapa sea como

una arpillera con escayola. Cuidemos

también de colocar al molde el alam-

bre que teníamos preparado como gan-

cho para colgar. I,ave^tnos bien las ma-

nos, la palangana, etc., y esperemos que

f ragiie.

Al díá siguiente, con formón y maza,
procedamos con cuidado a rom-per a

MODALIDAD C[ENTIFICA:
F151CA

Niños de ocho a diez años.

TRABAJO NUM)~RO 3.

Construccióra de nraa balanza,

IxsrxoMr;xrnr, : Alicates, lezna, ti je-
ras, serrucho, barrenas, escofina, lija y
lima.

Mn^^utnr,: Medio metro de alam^bre
más grueso que lo ordinario.-Un lis-
tón de 3 cm de ancho y 1 cm, de grue-
so: -Otro listón para soPorte.-Tabla
para la •base.-Cucrdas para suspender
los platillos.-Dos platillos de hojalata
o dos tapas de cajas.-I)crs pwitas lar-
gas y delgadas.-Una ^punta más pe-
queña o ttu tornillo.

'i^çcricn: Cortar una t a b] a d e
25 X 15 cm. (r^) ; escofinar si es ne-
cesario y pulir lijando.-Trazar las dos
diagonales y en el punto medio ,prac-
tiear un barreno grueso. Córtese e^ ]is-
tón soporte (B) de 25 cm, aproximada-

golpes el molde, golpeando de lado po.
ra que el original no se rtsienta. $a,
lamente quitaremos la escayola a^t;,
Cuando aparesca la blanca, l alto d
galpe!, para no herirla. F,sta aúsión de
aviso es la del añil,

EI jabón ha hecho, a su vez, que las
dos escayalas se sue]ten con #acxlidad.

Con verdadera emoción veremos sur-
gir un mapa blanquísimo, idĉntico a1
que teníamos hecho con barro. Podo-

mos lavarlo cuidadosamente al ehorro

de agua para quitarle la huella del ja-

bón, con el fin de que agarre bien el

policromado.

La arpillera aplicada ]o hace muy li_

gero y muy consistente.

Decoración o policromado. - A los
diez a doce días el mapa está a punto,
suficientemente seco para ser policro-
mado.

I,os desperfectos o deterioros que

haya podido sufrir se retocan con una

pa^pilla de escayola y agua de coSa de

conejo. Y seguidarmente procedamos a

aparejarlo para que reciba el policro-

mado : Con una brocha démosle una

mano de agua de cola ligera y déjese

secar. Sobre ello ya podeanos apticar

los colores ai óleo : Mares y ríos en

azwl, cultivos en verde, montañas en

ocre, ciudades en rojo, etc., y así ter-

minaremos e] trabajo.

ciones
por EUSEBIO GONZALEZ

Maestro Nacional.

mente y por el procedimiento de tra-
bajos anteriores fíjese a la base bien
ajustado o encolado. F'_,n el extremo li-

bre clávese una punta en sentido verti-
cal que servirá de índice para el fiel.
Córtese el listón brazo de la balanza
(C) y búsqaese el punto medio, Hága-
se un taladro con el barreno fino. A
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p4rt^ir del taladro ccntral, mfdase hacia
{ott extromos la misma distancía hasta
mt ccntímetro antes de llegar al final.
praet^uense ambos taladros en loa
ymltos sefialadoa y auspéndase el brazo
pssando una punta o un tornillo por
el taladro central que quedará clavada
en e1 listón soporte. Con los auicates
hacer dos aníllas de alambre (E), e in-
trodúzcanse en krs orificios de loa ex-
ttemos del brazo, Tómese una cuerda
(mejor un cordón fino de seda), dó-
blese en seis trozos de una longitud
apropiada y córtense. Atar a las anillas
en grupos de tres. Trazar en la hojala-
ta dos cfrculos (D, ll'), y recortar (si
no se dispone de tapas de cajas). Divi-
dir el borde en tres ,partes y hacer tres
orificios con la lezna. Pasar por ellos
los extremos libres de las cuerdas y
anudar por debajo.--Con otra punta

Q^Yflf

A

B

clavada en el centro del brazo hágase
el fiel, Terminar lijando y barnizan-
do el conjunto. Procurar su nivelación,
lastrando, y aunque es difícil conse-
guir exactitud, sirve perfcctamente pa-
ra experiencias en la Fscuela.

Niños de diaz a doce añoa.

TRABAJO NUMI;P.O 3.

Fla^er un ^tivel de agua,

IxsrauM>:I•trAl,: Serrttcho, escof^na,
lija, barrenos, tijeras, martill^a, navaja,
alicates.

11^ÁrĉRIAi,: Lri listón acanalado (pue-
de obtenerse fácilmente serrándolo de
un trozo de tabla de entarimar).-Otro
listón para saporte.-Tabla para la ba-
se.-Otra tablita cuadrada más ^pequeña
y delgada.-Dos tubos dc aspirina o si-
milar con sus correspandicntes tapones
de corcho.-Un tubo^ de goma de gro-
sor apropiado para que ajuste en el
canal del listón (puede sustituirse por
tubo de plástico si es del utilizado en
dos ^bolígrafos).-Un trozo de hojalata.
Puntas pequeitas o tirafondos y una
^punta algo mayor,

T cNICA: Como en todos los traba-
!as de la serie, em.pezaremos por pre-
parar 1a tabla de la base (A), recar-

tando un cuadro de 15 X 15 om. Ter-
minarla bien con escofina y lija y pro-
cedamos a cartar el listón soportte (B),
de 25 cm., que fijarear►os a la base Qor

el procedimiento conocido. Cortar el
listón acanalado (D), de 40 cm, de lar-
go, y búsquese su punto medio, en el
que se hará un taladro con el barreno
delgado. Serrar un cuadrado de la ta-
b]a fina de 8 cm. de lado (C). Hallar
e1 centro trazando las diagonales y a
un centímetro, siguiendo una de las
diagonales a derecha e izquierda del
punto central, háganse dos taladros fi-
nos con la lezna o el taladrador y clá-
vese con dos puntas o dos tirafondos
a] soporte en el extremo g, Sujetar al
rnismo el listón acanalado con una pun-
ta algo gruesa, pero que le permita gi-
rar con algo de presión. Córtense dos
tiras de hojalata iguales (E), y dóblen-
se como indica la figura h, teniendo en
cuenta el diámetro de los tubas. Cla-
var con puntas pequeñas a los extre-
mos. Tómese el tubo de goma que será
unos centímetros más largo que el lis-
tón acanalado (I), y perforando los ta-
pones de corcho, introducir a su través
los extremos del tubo y pásese a tado
lo largo del canal, sujetando si fuera
prcciso. Tómense los tubos de cristal
y procurar hacer un agujero en el fon-
do (a pesar de las precauciones no
siempre se tiene éxito y hay que repe-

DfSr^fCf

L

I

E

[

tir en los de repuesto hasta que se
consiga). Introdítzcanse invertidos en
cl anillo de hojalata y tápense con el
corcho. Ahora se dará más vistosídad

al aparato barnizando o esmaltando.

CC+MPI,EMENTO DEL NIYEL

Reg/i yraduada, -

Ix57xvargrtrAl,: El del trabajo ante-^
rior y unas tijtras,

MAr^e1At, : Goma para pegar o en-
grudo, un listón de 2,50 metros de 1ar-
go por 4 centímetros de ancho. Una ta-
bla de contraplaquet a ser posible, eua.
drada. Tiras de papel satinado de doa
colores.

T^cxtcn : Graduar el listón (G) por
decímetros. Cortar tiras de papcl' del
ancho del listón y péguense al mismo
en trozos de decímetro alternando los-
colores, Gradúese a.hora el papel por
centímetros y cortando tiras estreohas
de papel blanco se irán pegando en las
divisiones centimétricas. Perforar con
el taaldradar en todos los centíartetroa.
Cortar la tablita cuadrada (H), y tra-
zando diagonales, hallar el centro, Re-
cortar en papel satinado los cuatro
triángulos en que ha quedado dividi-
da la tabla, dos de cada color y pé-
guense sobre ella alternando. Por ol
centro se clavará una punta que entre
bien en los taladros de la regla y colo-
cada ía banderola en algún punto de
clla, servirá de ^punto de míra para ha-
cer las n.ivelaciones y comprobaciones•
pertinentes.

FéTNCIONAMIF,AtTO DE;I, NIVI:L : POr el^
orificio de uno de los tubos de cristal
se echará agua y deberá pasar al otro^
a través del tubo de goma. Una ves
co^nprobado que el aparato funciona
normalmente, pueden hacerse prácticas
para tomar niveles por eI procedimien-
to de todos conocido y uUhzando la
regla (G) y el :punto de mira (H).

INDICACIONES DIDACTICAS

Camo en las lecciones anteriores,
procúrese sacar el mayor partido po-
sible dc' la sesión o sesiones em^plea-

/91 h

^B[^
^_^^

f°

^

das, no desdeñando ]as observaciones
o iniciativas de ]as alumnos, que pue-
den incluso variar el procedimiento de
construcción si sc consideran atinadas
para ]a marcha del trabajo,
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A1 (ado de rni ca6aña

- . .
a ^a yta ta e-ns y la w,a-dro-nos re

Apenae sale la aurora
ya en la montaña
ae aye un cantar

N^amórb se fvé Q b 9u¢rroi

- i^---
t 9 ^ ]Tf J tr

Si vendrá por Ia Pascua,
mirr usted, mire uated quf guasa ;
si vendri por la Pascua,

a por la 1'rinidád,
do, re, mi, do, re, fa,
o por Ja Trinidad.

La Trinidad se pasa,
mire uated, mise uated quE guasa.
la Trinidad se paea,
Mambrlí no viene ya,
do, re, mi, do, re, fa,
Mambrú no viene ya.

I.os alumnos de la clase elemental
leerán las notas que el profesor ponga
en la pizarra (por medio de núrneros).
Primero las leerán todos a la vez y
luego saldrán siete alumnos dándole a
cada ^u►o una nota y emitiéndala cuan-

do le corresponda,
Ejemplo :

13?A231, 13545321, 132343531,

^abn^

En la clase mperior se escrtbiri d
pentrigrama expiiqndo a tw altnauos
su utilidad y fornncióa.

No hay que olvidar el decirks qpe
las nota^ se colocan en las Ifneas r
ademáa en los espacios, y que son en
música lo que las letras en el alfabeto,
Dan nombre a los sonidos.

A rnntinuación se explioará lo que
es la clave y para qué sirve. Nombran.
do todas las claves que existen y dan•
do a entender con mucha claridad qne
la clave es la que da el nombre a las
notas, o sea que, por ejemplo, la nota
colocada en la segunda línea será so!
cuando rija la clave de sol en segun-
da linea, y esta misma nota aería do
si rigiera la clave de do en segvnda
línea, etc.

Las líneas del pentagrama se cuen-
tan de abajo a arriba, de la siguiente
forma:

igualmentc 1os espacios:

n4 ho¢r-^a v ^h ma.-dro•ílal

Pastores al son de gaita, leré,
que^ gime en brazos, IerE,
de algún qañán.

Ccu^ŭ^o de Corro.-Esrve-rr^

P.xisten tambíén líneas adicionales,
las cuales se colocan encima o deba-
jo del pentagrama, por no bastar el
mismo para la colocación de sonidos
graves y agudos.

Pueden empezar a hacer prácticas de
lectura al principio colocando solamew-
te tres notas y luego cinco :

Primero por las tres notas coloeadas
en las tres primeras líneas y luego con
el re y el do, explicándqles que se co-
r,oc,tl^r fuera del pentagrama en llneas
y espacios adicionales,

^ `1Z^/ ^^ ^^l ^/ V ,^ ^\^ ^^`com ,̂, ,. ar^as
^^^\`^^̂^^ \^^^"\^ ^^^. ..^^^^^^

por J, NAVARRO HIGUERA
ŭtapxtor de Enae$ansa Primarls.

VII. Ixar^ructorr,us VAAfAB

T;.1 apartado d) del tan rtpetido art{culo 45 de 3a I,ey de F,dupación Primaria,
además de los periódicos escolares, comprende una aerie de inatituciones, no acaba-
das ĉ'e deterntinar, que tienen por objeto crtar v(nculos de cordialidad entre loa nifios
de distintos c(rculos a ambientes sociales.

Flay modos de estableeer nexos entre divcrsos stctores de 1a infancia que pueden
encontrar múltiples cauces para su desarrolla. I,as circunstancias propiss de cada
caso determinarán la organizaciód de varias inatituciones, capaces de svrvir a los
fines de trascendencia de la escuela que persiguen las obras comprendidas en el ca-
p{tulo V ^'e la repetida I,ey de 17 de julio de 1945.

Las recomendaciones que venimos haciendo tn estos temas no gretenden alcanzar



mss eómpiets adlesióa. Bien e^ideau restita ta, irnposiMtidad de quc cn una rasucta,
^apecin(meate m laa de lLaatro áa3eo, u p^pn et► foncionyaiento indas o Is ara-
ri►̂  de Iu iastitaeioaes qafe ae vieacn dpcribieado w ems pásiass. Pero eatre
1* ,auaqeross ^arteda^ de eetiuidedes de ute oTders' qne se ofreeen a Ia eskimaciá'n
del edueaÁor debe haber aiempre afgnna que pueda eacijac ta lae caracu^tattcaa dd
stiibtrarte de ŭ aeuela.

}~I dae^ohimiantio de enalquiera de las obnu de urLcter cireunexdlar anpobe
qn qíaerso por parta det 1líaeatm que sób puede apliearae h:ata ua cierto limitc.
l^le aetaf e) qve soluncnte sea poaiblr rn muchoe caaoa orgaaizar nna e dos activi-
dades u^mplemeatatIas.

1. IIiTE1tCAMB[U Di: CORR$Sl^,vll$NCIA.

La constitución de ^rupos de redac-
ción, que tiene su mas perfccta realí-
dad en el esta^blecimiento de periódicos
escarlares, que ya hemos ooulentado,
puéde tener otra notable alaclifestación
en loá intercani^bioá de correspondencia.
^parte de la ánfluencia que tal sctividad
tieae para lograr un petfeccionamiento
de la expresión gráfica, al ^patler a los
e^çqlares en situación de expresar por
efrnfo perisalriientos que de otro modo
qts^dárian inéditos, facilita una apro-
:dtnatibn y uitti^ toma de contacto entre
nilío^ de muy distintas lugares Ilamada
a favorecer extraordinariamente e1 cli-
ma ñe con ĉordia úniversal que tanta
falta está haeieñdo en los moanentos
qtle vive la humanidad actualmente.

)~1 intercambio de correapondencia es
una actividad que puede realizarse sin
gtan esfuerzo, por no requerir ele,men-
tod Costosos ni complicada orgartiza-
cióD. Basta con encontrar corresponsa-
let q$e tncajen can las as^piraciones de
la.propia escnela.

I,as caractet^isticas esenciales que, des-
de el punto de vista pedagógico, se
^pi^ááct óti el intercambio episbófar
son :

a)' Promi^¢ven ún perfeccionamiento
en tl erripleo del idioina al obligar a ios
rseola►es a dar a su expresíón uira sc-
9wu claridad.

,b) Crean entre los corresponsales
unos,lasos afectivos que sdnen al niñn
co» lemejaNtes tin relaciórr sociaJ di-
rei^th con ^l.

c) Produceri un recíproco fluir de
ĉonoc;naierttos a! intercarnbiar libros,
révi.ttas, postales, descripciones dé los
ieŝpéctitias hYyares, etc.

d) Acosturnbran a los srir^os a^rrirar
al prójit►r.o ton perspectiva nrás tsirsbi-
ciota que la que da el ambiente cir-
cuttda►r1e.

Los reqreisitos básica.s para e! estab!'e-
rt+►tlrirto de esta obra pu¢den ser:

a) Red^s.cida a los alatrnltos »rayores
de lás tsn^elas.

b) Proyectada a lugares que ofrez-
ron daro casitraste ératre sí.

C) Dc cardcter rtacional o inferrracio-
nal, ;regtín !a conveniencia de eada caro.

I,o^.medins adecuados para oonseguir
correspon^alcs pueden ser:

a i pirigirse a las Irtspecciones de
^`p^er^`m►lsa Pri»ulria para que a travi^s
8e 3its 6ofetines arruncien la preten.rión.

bj Páblicar la solicitúd en las revis-
tnr profesiorrales.

d) Interesar de organismos educati-
vos, Que atienden a estos servicios !b
liŝtq ae ^r,ícpos propictios al irstercambio.
>±r< la actuWíáGad brinda su calaboracŝón
Pás Christi, iarito en el orden nacional
corho, en el interrnacioreal, que, mediante
su ."$ecretariado de Correspondencia
1~sĉ lar", facilita los corresportsales ade-
^dt'^^s. 'Dítho Sec^retiariado radica en
Madrid, calle Grartada, 26.

^. INSTIi'L'CIONFS Dl; CARÁCTT;N RELI-

closo,

Dc siemprc han cxistido organiZacio-
nes de tipo religioso cat tendenĉia a
crear tm clima prcrpicio para el desarro-
llo de las actividades que se preconizan,
pero solamente algunas de ella,s halt
adquirido carta dc natur8lcza como ins-

^..---•`r-
^ e!!ss ^^^.--^--

tituciones circurtescolares. Al cátarse en
el consa^bido artículo legal las Misiones
y la Santa Infancia se ha dado un paso
favorable a esta última institución, quc
IIa adquirido una extraordinaria difu-
sión. Puede decirse que son muy pocas
las escuelas qúe no tiénen un contacto
frecuente con esta abra misional.

Haremos referencia a las activídades
de más fácil implantación en la escue-
la, citando las que parecen más signi-
ficativas, .pero sin q.ue ello suponga ex-
cluaión d^cliberada de cualquiera otra
que pucda responder a idéntica finali-
dad.

a) 5anta Infancia.-Iata Obra Porr-
►ificia Mi.i^ianal tieize por objeta des-
pei^tar en !os niréos !a idea del aposto-
lado ers el ntundo irtfiel. Su sentido s
rnodos de acttaación han aJcan^ado tnl

difusión que no rtecesita demasiodas c.r-
plicaciones.

No obstante, haremos unas breves
cor_sideracibnes :

La ĉonstitución dc la Obra Misional
Pontificia de la Santa Infancia sólo re-
quiere la formtalización de un impreso
que se remite a la Dirección Nacional,
radicada en Vátoria, bien directamentc
o a través de la parroquia.

La organización a base de coros, con
sus ^ptriódicas cofectas, stl contabi,lidad,
la cotidiana práctica de las ^preces }^ cl

cusssplim,ieauo de las leves oblj^^arciotscs:
çue itapwte, aon iaApitswçia¢ibl^os parrs.
Gu^C »^dQl3tefa Cl Cat^Cttr de "institu^

F.l dtscnvolvimieaao cbiYtindado con:
un determiliado mtnimo áe' actívidadda^
da dtrechb a la meQéión ck la revíyt:.
Anales de la. Sa+►ta lnf^tcia.

I,a Obra lieva anexas ciettas aetivi--
dad^s eolriglementarias, cotno ls sus-'
cripción de bautizoa, colectaa de1 Do-
Iñund, Se^tatta de la Santa Infancia y
CampaRa Misio^nal dtI Sello (estd tSlti--
ma con base en Cbntral del St1tó 91i-'
sionero, Barqui!(o, 29, Madrid), quc le-.
dan una gran amplitud

Debe tenerse en cuettta que lo ^uc da::
carácter de abra eoaip^leRnentatia a^csta:.
actividad es el mantenimiento tte lba de--
talles que le preatan e1 tono de idrtitsu-
ció„. Si lo^e nifioa no se sitaten tnietsi-
bros de ella y no se logra erear ea stn
mente la idea de que son elementos^
de una gran sociedad y en su oorazó^y
J amor a sas seaaejentes infie no se-
habrá consegúido e1 vtrdadero , n que^
lxrsigue esta dase de tntidades.

I,a inmedita guía de la O. M. P. S. I..
lstá Oon#iadat 4 loa Delegados diocesa-
nos, que designan encargadas en las-
parroquias.

b) Otras iustitucioncs religiasas. -
Austque no han logrado la difusión a1-
canzada por la Santa Infancia, existenr
algunas otras organázaciones de tipo re-
ligioso que pueden servir muy bien s3
los fines de la educación extraescolar^
en un sentido eminentesnente .po^ltivo..

Sin éspacio para utta más detallaNa:
ewposición nps lin^tam^os a citar • 1as:
más conocjdas de ellas, .qtte son : s-
pirdntado de tlcción Catótŝc^, Nií^ús ^e-
pardd+orrs, hisitds colectivds al S'antfŝi<
rno Sacramento, TarsiciQS...
+ICll^i,^ .

Ĵ . I~NTIDAD$S CUI,TURl1f,$S Y D$ RYUt1A-.

tscat,AR.

k,n cste gr.upo cabe induir á^gtinas ^
actividades qúe sólo se praCifcáit títmi-
damente en ciertoó casers y que fiodt•ít^.
alcanzar traricendthcla en el ámbito eo-
colar. Nos referimos princi^palanente. a^
las siguientes:

a) Lecturas y coraferencias.-Desti-
nadas a un pfrbiico de alto o medío rii-
vel cultura:l són difíciles. de orĝanizaĉ
porque se quieren partici^pa^ntes de ciar-
ta categoría, no siempre al alcance de
nuestrás escuelas. Pero én 1tiá Ittimtro-
sos ambientes rtirales de nuestra Fa-
tria, de parvas eicigencias en ^l oi-derv
instructivo, está al alcance del A;;aestro,.
que, sin temor a ser mal interpretado..
puede dar él mismo las conferencias o••
efectuar las lecttlras corrt~spotldielit'érs.

i~n cl mejor de los caisos cgbe focmar
nn eqn'tpo de conferenciantes entre 1os^
profesionalrs de la localidad (sacerdo-
te, médico, farmacéutico, notario...) qut
periódicamente irán actuando ante eF'
IsUdttOfiO.

Bien motrtada, puede ^ser efsta aEtivi-
dad una fuente de positivos r^esaltados
para la eseuela. Existen en el mcrr-ada
gttiones con láminas o material de mrá-
ycĉción. que facilitan grandemente d'
desarrollo de las conferencias.

I.as lecturas, bien escoqidas y reali-
zadas, pueden ser las hermanas ^tneno-
res de las conferencias. Su puesta em
marcha es muy sencilla y serán efScá-
ces en las zonas ruraics, qle tan pacsss
exigencias suelen tener a este respecto_.
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b) ExJ^qiairur^ - Pneden orgarr-
:scarse cxm diverms tsAMi^ws^, ass*qture ao
aiemprc swn f#eita de montar.

F,n la actua^idad se caenta cost un
toedio de araa aplicacióa práctica, h
^Primers Muestra Visual de FApaña",
.eatecciór^ de mis de un centenar de
al^randes fotograffas en variu aerits ho-
rnoaéneas, que recogrn anny interesan-
^tes aspedos de la realidad nacional.
'^.ste repertorio ha sido editado por 1a
^Comisaria de Extensibn Cultural y
^cuenta con un texto explicativo que fa-
^cilita grandemente el montaje de ex-
posi;ciones y penmite dar las necesarias
referencias de pda lámina expuesta.

e) Asoriociones de antipuos alKSK-
aios.-Van surgienda rstas aaociacioaes
•en cada vez :nás numerosas escuelas, y
•su czistafcia se acredita como un po-
^itrivo beneficio para la función escolar.

No sa+n muy complejas los fines que

han de animar a estas asociaciwia de
antigstos alua<nos. Su obieto principal
di rr^oena^ •d eo®tacso entre las que,
jturtos dtnstite varios s^vs en ios qae-
fiaceres de la escuela, estáa abotados
a distanciarse arrastrados por los aza-
res de la vida. I,a asocíacióa paede ha-
cer de nexo unión rntre seres lanza-
dos por distintos caaninos, cubricndo un
papel de importante función social.

Aparte de ello la asociación prestará
ayuda a la escuela, vívirá sus proble-
mas, ejemplarizará a los nifí^os.

Naturalmente, lo que confiere su ver-
dadero carácter a la entidad ea el he-
cho de que tenga su Junta directiva,
sus reuniones, su reglamento y sus fi-
nes propios espontáneamente marcados.
I,a asociación es guardia de defensa y
honor de la escuela, y, si está concebi-
da con alteza de miras, llegará a ser
elemento valioaísimo como órgano vi-
tal del mundillo escolar.

^coNCURSo
PERMANENTE
I,O S I,IBROS Y I,OS NIAOS

por MODESTO MERINO
Inspector de ^nsefianza Primaria,

I,a relacibn que entre 9í guardan las
,̂ palabras "libro" y "alumno" se presta
^ consideraciones trascendentes al pro-
ceso educativo. Por eflo el Maestro no
debe descuidar el conocimiento aisla-
aio y recíproco de ambos factores.

Sobre los libros no ^pretendemos ha-
-cer un llamamiento defensivo a las au-
toridades de la en^señanza, ya que los
^de nuestras escuelas •han de ser apro-
bados por el Mi^nisterio de Educación,
previo infornne del Cons^ejo Nacional.
Se trata de q.ue, entre tantos coma hay
aprobados, se haga una selección de se-
lecciones, pensando en que son los Qnás
delicados instrumentos de cultura.

Cansíderamos fundamental conocer
`las armonías, ohoques e interferencias
mentales que existen entre libro y aluan-
-no, así como las finalidades del traba-
qio educador. Mas, al estudiar a los ni-
-t5oa frente al ti•bro, vemos que se com-
portan de variados modos, ^según sus
^condiciones ^psicolbgicas, lo que difi-
cnlta establecer normas generales, a las
^yue nos atenemos.

Tienden los niños, corno los adultos,
•a la alegría o deleite de la vida. Por
eso, cuando lo placentero es 1o estético,
7o verdadero, lo religioso y nwral, me-
qor que mejar,

No hay niño que no quiera ser va-
'liente y se forje aventuras; que no
s^ienta la btlleza creada y producida;
que no tenga ^posos de sentido rnoral y
de justicia, I,legan pronto a conocer lo

^que ea la palabra empefiada, 1a rnentira,

la traic^ón. De ahí las lecturas heroicas

y que exalten los valares humanos, vir-

tudes, premios y castigos.

I,o^s niñoa son i•nquietos, imaginativos,
interesados. Precisan libros que sosie-
guen y controlen su vida interna; que
los conduzcau, como de la mano, por
las sendas calumbradas de su ilusión y
que les despierten interés por su Pro-
pio progreso. I,o que interesa sostie-
ne la atención y anhela la pralongación
del acto,

>~I libro escolar debe ser reflejado dol
mundo y sus cosas, de experiencias y
emociones, de victo.rias y fracasos en
los que el niña se va a sumir. De^be su-
gerir ideas y centrarlas en un objetivo
fundamental, pues cuando con la lec-
tura se divaga desnaturalizamos el pro-
ceso asociativo.

I,a escuela mejor es la del trabajo
dirigido con sus programas y fuentes
auxiliares de libros que abarquen dis-
tintas ramas de canoci.mientas, para que
no se restrinja ]a cultura y mecanice
la enseñanza. I,ibros de diversos esti-
]os, autores y asuntos, que comMpleten
defieiencias y especialicen vocaciones.

Hemos de distinguir el libro de lec-
tura del libro de texto, que, comGn-
mente, desarrolla los planes de estudio
en un orden dado. Las libros de lec-
tura son más bien instrumentacibn ccm_
plementaria de todas las asignaturas es-
calares. Ahora que con ellos hay que
enseñar a leer o expresar bien los Pen-
saanientos del autor, sin perder de vis-

ta la perfecta inteligencia de lo que st
lee.

I:n ta U. N. >~. S. C. O., con su ía-
ternacionaliamo y ansias de pas y de
cultura mundial, se trabaja con afanp
de que los libros reúnan ciertas con-
diciones básicas. Sz quiere que, además
de combatir la ignorancia, fomenten la
buena voluntad entre los pueblos, y que
los hombres se conozcan, se amen y
camprendan, ^principalmente, ^por el es•
tudio de la Geografía, Historis y edu.
cación social. .

Se da el caso de que algunos autores,

pensando en que los niñoa son hoanbres

pequeRos, se han excedido en sencijlez

y suavidad, y han hecho li^bros empa-

lagosos o sin miras a un serio desea-

volvimiento intelectual. Y se rntiende

que el li.bro de niño que no supone

vencimiento de alguna dificulta^ ed u-

bro que no se adapta a su desarrolb

evolvtivo. )^1 sentido figurado, ^las pa-

labras nuevas, los giros, sinbnianos y

antónirnos, las relacion^ lógicas, ideas

sobrantes y suplida3, y, en una ^palabr0,

lo desconocido, será siempre el motivo

fundamental que sostenga tensas 1as

lecturas escolares.

Por otra parte, es una necesidad que
se adapten las ^ecturas a ciertas par-
ticularidades de las .pequeñuelos, ya que
ĉstos pasan por una etapa de vida do-
cente en la qve ven colores y formas
en donde nada hay; trastr,uecan ideas
y conceptas y codician bagatelas con-
sideradas como tesoros en su magín.
Todo por que fantasean distintamente
que nasotros y porque no han recibido
desengaños. Con el tiempo ya harán
rectificacianes y acomodos ambientales
con más serio discurrir.

Fsas particularidades, hechas a gran-

des rasgos, sobrc los libros y ni6as

han de integrarse can las exigencias del

grado a que los niños .pertenecen. Así,

en 1a Cartilla a libro primero de lec-

tura se ha de emPezar con mucho tino,

restringiendo su uso hasta que no se

conocen 1os signos del lenguaje. Resul-

ta inocente insistir sabre ^la graduaciót

de las dificultades a vencer.

Ya en el segundo grada, cuando el
niño domina los caracteres i,mpresos y
ansía comocer las casas que caen fuera
de sus sentidos, el libro de lectura vir
ne a ser un auxiliar poderoso de la
enseñanza. Yo creo que ese período de
la lectura vacilante es el más divertido.
Porque na sálo se contentan los ni6os
con leer o escuchar relatos a historias

del Maestro, sino que aportan ellos
misanos ideas de su cosecha. Van más
lejos con el pensamicnto que la misma
poesía, la fábula o el cuento. Si los
adultos hubieran seguido con sus fan-
tasías de infancia ya mucha antes se
hubiera llegado a la I,una y se hubiera
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balladu solución a otros problemas que

pItu^tea la viáa con desasosiego espi=

ritual,
^ los últimos grados de 9a F.seuda

psisnaria los libros de lectura aon tan
indispensablea que llegan a ser el me-
jor procedimiento didáctioo para la ad-
quisición de saberes cierrtíficoa o eape.-

Cuando hay pocas pizarras, viejas y
pequefias, no podemos aplicar métodos
awdernoa de enseñanza a los nifias. Si
el Aytmtamiento es pobre y los Qnate-
rialta caros, se necesitan e$fuerzos ex-
cesivos para sufragar cualquier gasto.

He aquí una solución ; "Pintaré unos
PRCerados gmndss ers las paredes". Bus-
camos al pintor. No existe en la loca-
tidad. iĴntonces el Maestro dice: "Yo
b haré". Y manos a la obra.

He'raspado can un cristal o cuchilla

cializados. I,a vida dc loa grandes hom-
bres, los inventos, las maravillas de la
tierra, los miaterios dd mar y de.las
asrros, los grandes descubrimientos, la
poesfa, lo rom^ntico e investŝgativo, se-
duce a^los muchachos con variacio^nes
sentimentales y aprecíativas entre ]os
dos sexas.

HAGO MI PIZARRA
por JOSE CATAI,AN bíARTINEZ

Maeatro Nac^onal.

unos rectángulos de tamaHo convenien-
te (grandes), en da pared, ^para que des-
aparezca todo vestigio dt cal. Si había
algún agujero lo tapo con yeso. Disuel-
vo cala de car^pintero en un bote, agre-
gándole un poca de agua a discreción ;
coa una brocha doy dos pasadas. I,ue-
go anezclo parte y media de barniz Fla-
ti con una de aguarrás y agrego negro
cle humo (el necesario para que resulte
muy negra la pintura), y con ésta doy
otras dos pasadas..., y ya está.

^^^v^^u^v.^ "\V^ ^ ,

I.os resultadoa son magníficos. Con
un gasto de cien peaetaa teqgo tres,en-
cerados de 2,5 por 4,5 m. l Y qué pl^er
experimento cuando en ellos me .pongo
a trabajar 1...

11 YA T$NGO PIZARRA t!

1~1 curso de los r[os, dibujos y pai-
sajes, operaciones aritmétiras, probk-
mas, lectura por la eacritur0. ortograíáa,
vocabulario, todo, a]►aalutamente todos,
lo ^puedo realizar.

Con esto wlo ya he transfonmado la
escuela y he asegurado una la^bor efi-
cieate y de resultados positivoR.

No podemos esperar, porqae en ate
tiempo, en materia de enaefianza, ee
puede perder muoha y ganar aftn muoba
m4s.

Esta es la idea, .teneilla pcro práctica.
Realizarla donde aea nec^esuio. Así ayu-
daréis, efe^.̂ tivamente, a levantar la na-
ción y os sentiréis satisfechos de vues-
tra labor.

La Pesquera (^Cueaca), 21 de noviem-
bre de 1958.

NUEVAS NORMAS DE PROSODIA Y ORTOGRAFIA
(TEXTO OFICIAL. COMENTARIOS DE A. M.)

Pr^omovida por un estudio magnífico de don Jul^o
Casares, la Real Academia Española ha ]levado a ca^o
uaa reforma ^tle determinadas reglas de prosodia y or-
tografía, que han sido declaradas preceptivas a par-
tir de 1" de enero de 1959.

Las publicamos a continuación seguidas de a^lgunos
comeatarios para bacerlas más asequibles a rruestros
/ectores, los Maestros de España, que han de a,pl^icar-
las eA sus tareas diarias v pbr ello necesiian cono-
cerlas circunstanciadamente.

Formae de algunas palabrae.

1° CuandA el Aiccionario autorice dos for-
mas de ac^entuación de una palabra se incluirán
ambas en un mismo artículo, separadas por la
conjunción o: quiramancia o quiromancía. (Ac-
tualmente la segunda forma aparece entre cor-
chetes.)

2.a La forma colocada en primer lugar se
considera la mas corriente en el uso actual, pe-
ro ha de entend^erse que la segunda es tan auto-
rizada y correcta como la primera.

3° Respecto ^de las formas dobles incluídas
por primera vez en la edi^ción XVIII del Dic-
cionario (1956), el orden de preferencia ^adopta-
do se invertirá en los casoe siguientes: penta-
grama/pentágrama, reuma/refima.

No hace falta decir que el Diccionario a qu^e se re-
fieren estas Normas es el de la Real Academiá ]r e.
pafiola.

Como expresamente se indica, la forma que va en
primer lugar, cuando existan dos para una miama pat-
labra, es la que ae conaidcra hoy más correcta deeide
el puaito de vista dcl uso corriente. Crremos, no obs-
tante, que eate princi,pio se qui,ebra al aplicarlo al
segundo cjemplo dc la norrna 3' En efecto, en cuanto
alcanza nuestro conocimiento de la pronunciaeibn taás
generalizada, la forma reuma es mqcho menos cortieat-
ta que la forma reeíma.

SimpliScación de grupoe de letras.

4 8 Se autoriza la simplificación de los ,grtt-
pos inici^al^es de consotraxttes en las pa^labras que
empiezan con ps-, mn-, gn-: sicologia, nerao#ec-
nia, nosno. Las formas tradicionales, psicologfa,
mnemotecnia, g^nomo, se c^onservan en el Diccio-
nario y en ellas se da l^a definición correspon-
diente.

La Academia admitía ya salmo y salterio, que por
su etimología deberían llevax ps- (psalmo, psalterio).
Com el grupo gn., si se admitía neis juntos a gneis,
debía hacerse lo mi^sano con todas las palabras que
llevasen dicho grupo inicial, como garomo, gA6miC0,
gnóstico, gnosticismo, etc.

Es claro que durante algún ti^empo persistirá la gra-
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!h biista slwra tMita. Qae ie detenderí coaao tal,
o a] tst^es eamo pr+ei^tcibte, 1^teta qua la rsibsracióa

tlq^ dítet+eo+eia►. Atwo rea ^s ó!flcii de«►ia-
^tr las fralttŝ tta^donaks en 1os coenpe^eatos, taibt
eoeaa asaóstico. ia.nortirfseto. 1loe^ds costará Labitnar-
as a laa #ornaaa muvas: aaó^stico, aaoaticismo.

^ 5` Se stutorisa el ecapleo de bas formas con-
tractss rempl^ezo, remplasar, rembolso, rembol-
aar, qut se r^emiten en el Diccionario a las for-
anas wn doble e.

El nso misrno vadla en los ^istintos casos dr en-
ttientfr+e de tk^t ^rooea [^tal^es ^aa distinta siLba. Asf,
eniqitras sa t^pe eosnánmsata ssbrezcitar, sobresdrú-
j^do, snpw^tnieerd® la setaada e, y lo antorisa el Dic
e^a^eacio de ta Acadend#, el vso correcto eatablece
ldiatb ets rsbereiraeia, pero con ten^lencia 1^ fundir las
^ vorarlt^s ea reaernea^r. At^ora re sancionan otras
insioaes y es probable que el ^o
s#a ette r.amieb aan en eY ca+ro de
aé^rttibts drLf ct entre lw dos vo-
tates por tma b, eottw oenrrib co^t
af►tedder (de aprehender).

lfheaodia de psdabras compuea-
t^ y verbos.

6` Cuando un vocablo aim-
ppia eattre a formar parte de un
conpy^to^sto como primar ele=aen-
to dcl "4mi^qreo tiie rrtcribirá sln el
abast^ ortogri^ico que como
sinaple le habrf^a correspondido:
decimosé^ptimo, asimismo, rio-
plateasey piamadre.

I.a edieibn de 1880 d^e la Gramá-
tica de la Real Academia aetabh-
eió qyG "en las voces conspuestas,
el prirner clerneato debo lievar la
a^rto^rafía que como simple le co-
rrespoada". Ahora ee derop este
pracepto saprimieado el aotato ortoará5co del primer
elea^osko.

7:' 'St; éxceptGan de esta reg^la los adverbios
en -mente porque en ellos se dan realmente dos
acento proaódicos, uno en el adjetivo y otro en
el nombre mente. La pronuaciación de eatoa ad-
verbios son un aol^o acento, es decir, como voces
llanas, ha de tenerse por incorrecta. Se pronun-
eiará, puea, y se eacrbirá e1 adv!erbio :marcaaudo
en e1 adjetivo el acento que debiera llevar como
si^plb : ágilmente, cortésmente, lícita^mente.

Lw adv^erbioa terminados en -mente tierren dos acen-
tos prosódicos, por lo que debe corrservarse el acen-
to .^ráfieo °en el adjetivo que sirve de primer ele-
merito al compuesto. No obstante, du^3amoa mucho
que ĉl, snbstantivo merrte tienda hacla la ind^cpenden-
cis, como dice Casarea, sunque aduzca el cjemplo de
F3v►y Luis de I.eón:

Y mientra^e miserable
ataate se están los otros at ►rasando
`en ae8 insacTable
^801 poáeroso mando..,

ya que esto es pura licencia poética.

8.• i.os eompueatos de verbo con enclftico

mós complemento (tipo sobelotodo) se acribi.
rfin sin el acento que aolfa ponerse en el verbo,

9.' Ea los coz»puertos de dos o mlis adj^ti-
voa unido: con guión cada elenaeato conaervará.
su aceatuación pro^sódioa r la ortogrffiea, ai k
correspondiere: hispano-lielga, aaglo-soviécico,
cárrtabro-asatur, histórico-crlrico•bibliográfioo.

10.• Los infínitivos en -uir seguirán escri-
biéndose sin tilde, como hasta hoy.

11! Sin derogar 1a regla que atribuye al ver-
bo inmiscuir la conjugación regular, ae autori•
zarán las formaa con y(inmiscuyo), por analogía
con todos los verboa terminadoa en -uir.

Acentuación.

12.a Se establecerán como normas genera^les
de acentuación las aiguientea:

a) El encuentro de vocal
fuerte tónica con dbbil átona,
o de dEbil átona con fuerte tó-
nica, forma siempre diptongo,
y la a^centuación gráfica de áste,

cuando sea necesaria, se hará
con arreglo a lo dispuesto en el
número 539, letra e, de 1a Gra-
mática.

Dich^ norma eatablece que cl
acento grffico irá sobre 'la vocal
fuerte (ná.ufrago, péiRate, 6uérfano,
averiguó).

b) El encuentro de fuerte
átona con débil tónica, o de dé-
^txi`1 tbnica con fuerte átona, no
forma diptongo, y la vocal dé-
bil Ilevará aceato ortográñco
ata cualquiera la sflaba en que
se halle.

Ejemplos: caída, ataúd; gaazúa, sonrfe.

13.' La combinación ui se considerará, para
la práctica de la escritura, como diptongo ett ^to-
dos los casos. S^ólo llevará acento ortogrd#ico
cuando lo pida el apartado e del número 539 de
la Gramática; y el acento se marcará, como aUí
se indica^ en la segunda de laa dfbiks, es dacir,
en la i: casufstico, benjuf; pero casuista, voz lla-
na, se escribirá sin #ilde.

Se trata aquf del diptongo formado por dos vocales
d$bika, que comúnmente no se acentuar5 y se pon-
drá tikie sblo euando, de acuerdo con la letca e) del

nGmero 539 de la Gramática de Ya Academia, deban
acentuarse siguiendo la regla general, y lo harán ^a-
hre la aegunda de laa vocales débilcs.

14 ^ Los vocablos agados terminados en -:ay.
-ey, -oy, -uy se escribirán sin tilde : taray, virrey,
convoy, magiiey, Uruguay.

15 g Los monosflabos fue, fui, vio, dio se Qs-
cribirán ein ti^lde.

16 ^ Las pronombres éste, ése, aquél, con sus
femeninos y plurales, llevarán normalmente til-



;^e, ^eto será lícito prescindir de ella cuando no
^xieta riesgo de anfibología,

Se establece la pos^ibilidsd de no acentuar gráfi-
camente los pronombrea demostrativoa, pero sólo en
t1 eaao de que la si,tnificación no se preste a confu-
siates. El aefíor Casares propone que se prescir^,da en
todos los demostrativos del uso ^de la tilde. Nosotros
creemos más razonable su conservación para ios pro-
nombres, aunque cnando se aplican a cosas puede ser
innecesario su empleo. En fin, aconsejaríamos un uso
snty restrictivo de la autorizacibn que ahora se con-

cede.

17' La pertícula aun llevará tilde (aún) y se
pronunciará como bisílaba cuando pueda susti-
tuirse por todavía sin alterar el sentido de la
fr,ase: aún está enfermo, está enfermo aún. En
los demás casos, es decir, con el significado de
hasta, tavnbién, inclusive (o siquiera, con nega-
ción), se escribirá sin tilde ; aun
los sordos han de oírme; ni hi-
zo nada por él ni aun lo intentó.

La Academia modifica la regla an-
terior reapecto del uso de la pala-
bra aua. Esta regla: "la palabra aun
ao se acentúa si precede a verbo y
ae acentúa ai va despu^s del verbo"
era insegura. La que ae da ahora es
mucho más simple y accrtada.

18.' La palabra solo, en fun-
ción adverbial, podrá llevar a.cen-
to ortográfico si con ello se ha
de evitrar una anfibología.

La palabra soJo puede ser adjeti-
vo ,o adverbio. En el primer caso
equivale a"sin compafiía"; ea el se-
gnrulo, a"ao más". Casares cita el ejemplo: "P^edro
^ntavo soJo en el cafE una hora", que es anfibológico
porque lo mismo puade querene decir que Juan es-
tnvo "sin compafiía", n qwc eatuvo "solamente" una
i^ora. Para evitar eata ambig9iedad se establece ahora
'1a aaentatación, que se hará cuando so^lo equivalga a
salame.»te.

19` Se suprimirá la tilde en Feijoa, Ca^rnpoo
.y dezra$s,pairoxítonos terminados en oo.

2^D• Los nombres propi:os extranjeros se es-
cribirán, en general, ain ponerles ningún acento
Aut no tengan en el idioma a que pertenec^en ;
pero podrán acentuarse a la espaíiola cuando lo
permi^tan au pronunciación y grafí^a originales.
,Si se trata de nombres geográficos ya incorpo-
rados a nue^stra l^engua. o adaptados a su f^onéti-
ca, -tales nombres no se han de considerar ex-
tranjeros y h^abrán d^e acentuarse gráficamente
de eonformidad con las reglas generales.

21 g El uso de la ^diéresis sólo será precep-
tivo para indicar que ha de pronunciarse la u en
1as combinaciones gue gui: pingŭe, pingŭino.
Queda a salvo el uso discreci^onal de este signo
cuando, por licenciia poética o con otro propósi-
to, interese indicar una pronunciación determi-
nada.

La observacióa fityl ;e nef'rere a,l trs,gr t►e ^ diáre-
ais ea síIabaa que debtn pronuncls,rae cous itjjato aas
vez de con diptongo. Ast, por ejemplo, en eate ejetn-
glo de Fray Luia dt Lelm:

con un manso ruído

qr^e del oto y del cetro pone olvido.

De no poner la diéresis, la sílaba rui seria dipton-
gada, con lo que a es^te vcrso le faltaria una sílaba.
Rero, adtim5s, se perderían calidadta muy finae de
índole fonética y aun aea}sorial.

Compuestos y división de palabras,

22 a Cuando los gentilicios de dos o más pue-
blos o territorios formen un compuesto apli^ca-
ble a una entidad geográfica o política en la
que se han fundido los oaracteres de ^ambos pue-
blos o territorias, dicho campuesto se escribirra
sin separacibn de sus elementps: hispanaameri-

cano, checoslovaco. Tn los de-
más casos, es decir, cuando no
hay fusíón, sino oposici&n o
contr^e entre los elementos
cou^ponentes, se unirán éstos
con gui6n : franco•prusiano, ger-
mano-soviético.

23 ° Los compuestos de nue-
va #ort^cit5n en que entren d^os
adjetiv,oa, el pri,t^ero de los cua-
les cooserva invariable Ia tesr-
minacibn masculina eingular,
mientras el segundo con^cuar4la
en género y número con ^el ^om-
bre correapondiente, se escribi-
rán uniendo con guión dichos

adjetivos: tratado teórico•práciico, .Iecció,n ieó-
rico-práctlca, cuerpo téçnico-adminiStr^tivo.

24.g Las reglas que eatablece la Gramática

(número 553, párrafo 1° a 8°) refereates ^ la

diviaión de palabcaus se modificar$n de aate

modo :

A continuacibn del párrafo 1.° se in+^e,rtará aa
cláusula siguiente :"Esto no obstante, cuan^do un
compuesto sea claramente analízable como :or-
mado de palabras que por sí sol+aa tien^en :uso en
la lengua, o de una .de estas palabras y,u^ prc-
fij•o, será potest,ativo dividi.r el eontpuesto sepa
rando sus componentes, aunque no c^rincida la
división con el silabeo del compuesto." A^sf po-
drá dividirse no-sotros o nos-otros, de-sarnparo 0
des-amparo.

En lugar de los párrafos 4.° y 5:°, que se su-
primen, se intercalará uno nuevo: "Cuando al di-

vidir una palabra por sus gílabas haya ^de que-

dar en principio de línea un^a h precedida de
consonante se dejará ésta al fin del renglón an-

terior y se comenzará el siguiente con la h: al-

haraca, in-humación alor-hidrato, des-hidratar".
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^+Oi pi14T?afW Ó.° jI T• t:031tiI131aI^31 CA !^,

&1 p^rnrfo $.° se sustitutrá por ]as regias part
el uso de] guión wntenidas an estas Normas
í^•` i ^•')•

Hnbibrsmos deseado qne sc diera algnna norma pa-
ra la divisiba a fia de lfnea de L sílaba tla (Atlaate,
trsaallántico). En otros tien^os, cuando se estndia-
ban biea las reglas del sdlabeo d^e laa palabrss, por
un Ldo, y cuaado el ofdo era tenido en euenta en
grado superior al actual en matsria liagtifstica, se pra
nanciaba y se escribfa t/a, único modo, además, de
qne sta viable la proaunciacibn de palabras como
Tlaacafa. Pese s alguaa prfctica en contrario, para
aossttos s^ ofrece duda el carácter de siLba directo-
compuesta ep>e tiara tla, iasdiivisibk, por tanto, a fin
de reaglón.

25 ^ Se declara que la b coiocada enti+e ek»r
vocales no itapide que éatas fonmen diptoaQo;:
it^.tat^nbu-cio, ssbu-me-rio. En consecueacia, cwp4.
do al^na de dichas vocalea, por virtud de t^
regla general^ haya de ir aoentuada, ae pozulnt
el actnto ortogrtfito como si no existieae la 6;
vahído, búho, rehdso.

A1 formar las dos vocales fosMEticamente contiguu
un diptongo sc les aplicaa lw prec^ptos de L Nor.
ma 10' Los ejemplos propuestos est6n re.g^iladw por
el apartado b) de la citada Norma, por eatas coasti-

tuídos loa diptongos por fuerte átona y d6biI ^ca
o débil tbnica y fuerte átona, en las doa grimera^t p^

labras. Para la última rígen la Norma 13 `, por ,'.ra-
tsxse de dos vocales dEbiles.

PAGINAS SELECTAS
EI dfa 2 de marzo úlkimo se celebró en Madrid un seaci^o y emocionado acto en aaemoria

de doa Eageni^o d'Ors, descubriéndose uaa lá pida ^en ta casa de A calle del Sacramenio donde

el Maestro vivió durante mucáos años.
En esta ocasióa e1 Miaistro de Educasión Nacional, don Jesús Rubio García^-11Eina, pronuació

dl discurso que reproducimos a continuaciórr, en el que la belleza de la forma r+a^spoade a la
perretración y acierto de unas ideas digr^as de que las mediten nuestros lectores.

A Eugenio d'Ors, que gustaba tan_
to del laconisano epigráfico, k hu-
biera complacido seguramente la ins-
cripción de esta lápida, compuosta
por Julián Pemartfn con su mismo

cstilo y capiritv, Esta lápida no
conmcmora tan sólo una vida indi-
vidual, sino una empresa de entendi-
miento y de ^diálogo, lograda a tra-
véa de medio siglo, y d^e la que sún
hoy en dfa podemos recíbir sugestio_
nta de extra^ordinario valor. Perdó-
nenme ustedts si me permi^to aludir
muy brevement^e a algunas de ellas.

La forma plfistica y ritual en qu^e
d'On escribfa, e inclusp hablaba y
actuaba, quita aparentemente hondu-
`ra a stt doctrina. Los jóvenea, sobre
toda, que, contra lo que sucle crttr-
ie, ticoden si^empre a sar p^erfecta-
a^ate serios, reclaman hoy al ejer-
cicio intelectual un aire máe incolo-
ro y tEcnico. D'Ors guarda para
ellw, sin embargo, una lección inea-
tirttabk: ]a lección de la ironfa y ^del
juego. Ironizar y jugar sor^ dos vir-
tuilee ^típicas de la madurez y reve-
lan la buena salud espiritual del or-
aanisuRo que las practica. A la pro-
pia dactrina orsiana, por descontado,
debemos aceptarla a beneficio d^e
ironfa Lo cual no supone cn abso-
luto infedelidad a su autor; él mis-
tno, antes que nadi^e, ironizó con sus
fórmulas, y de eate modo las mantu-
vo siempre nuavas, con fragancia de
reciEn dichas.

Otra segunda lección, emparentada

con ésta, ts la de la superficialidad dtscubrc pozos, sino un ingeniero
consciente. Frente a los intimismos que construyt regadíos.
turbios, d'Ors d^efiende la visualidad

y la palabra inmediatas. Todo el haz
de la vida estaba para E1 radiante de
significación y plenitud, y El ae com_
placfa en oridenar esta plenitud y en
dar razbn de ella. Frente a cuanto de
chabacancría ha solido repetir, siem-
pre Ic molestó lo pretenciosamente
profundo. O, cuando menos, si^empre
considerb como misibn suya haoer
de lo profundo algo delimitado y
aesquible. De aquí su postura emi-
nentemtnte activa, incluso rn la la-
bor intclectual. No era un zahorf quc

DON EUGENIO, GRAN

EDUCADOR

Inevitablemente, este activismo
inj^ertado en su misana inteligestcis,
amalgamado con ella en un cutrpo
único, había dc dar a su doctri^aa un
carácter social y padagbgico. Mi
condicibn profesional de catedrático
y la oficial que en eatos momentos
represento me invitan a insiatir en
este aspecto. Fué Eugenio d'Ors un
gran educador, con las grandeaas Y
limitaciones que entraffa este oficio.
Las grandezas^ derivadas de esta ge-
nerosa comunión con el medio social

en que .todo educador viv^e y las limi-
tacionea derivadas d e 1 inevitable
contagio con el educando. En Ls 51-
timas décadas de su vida-no olvide-
moe su complacencia en recibir el
nombre de Maestro-logró en ^

medida penetrar con sn polftica de

misibn las preocupaciones educado-
ras nacianales. Sinceramente creo
que aun hoy deberfa impregaar

la educacibn espafíola u n a ted-
péutica-transformada, adecuada,

ironizada-, una terspbutica oraiana.
La razón que hace aconsejable t.a

ta actualización no es ninguna bea-
tería intelectual ni ningún deseo de

vestir nueatra educación ni nues-
tra politica de un amanerado litur-
gismo. Es, sencillamente, que Enge-
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nio d'Ors pr.etentdió, con lenguaje de 
hoy y en fecha próxima a nosotros, 
lo mismo que intentaron en su tiem­
po Feijoo, Jovellanos y Menéndez 
P.elayo: fundir Ilus.tración y Tradi­
ción. Desde este punto de vista pre­
cisamente estudió d'Ors a Menén­
dez Pelayo hacia 1930, adelall1tándo­
.s.e en profundidad a toda otra inter­
pretación 1de la obra del sabio mon­
tañés. 

NUESTRO SIGLO XVIII, 

INCOMPLETO 


Al hablar 1de Ilustración aludlO a 
algo muy preciso que no quiero con­
fundir con "filosofía" o con "cultu­
ra,., tomados e.s.tos términos en su 
significación genérica. Me refi.ero a 
aquello que tuvo existencia real en 
la europea del siglo XVIII: a la 
consideración de la cultura como 
una luz destinada a iluminar, a "co­
lonizar" la irracionalidad y la som­
bra. En suma, como principio acti ­
.vo de educación y d!e redención del 
pueblo. Nuestro siglo XVIII, en 
cuanto foco de ilustración militattt­
te, fué demasiado breve. Apenas 
¡duró los treinta años del I'einada 
de Carlos III, y además s•e vió adul­
terado y estorbado en parte por 
tendencias antirreligiosas. De aquí 
que aun hoy su ausencia nos duela. 
El "dolor de España", por el que 
todos hemos pasado, pue1de ser en 
gran parte el que nos produce nues­
tro siglo XVIII incompleto. El si­
glo XVIII sería el "miembro fan­
tasma" de nuestra historia, la épo­
ca que aún novivimos colectivamen­
te y que tendríamos que disponemos 

ORDEN DE 2 DE FEBRERO DE 1959 
POR LA. QUE SE NOMBRA JEFE 
DEL DEPARTAMENTO DE EDU-­
CACION FUNDAMENTAL DEL 
CENTRO DE DOCUMENTACION 
Y ORIENTACION DIDACTIGA 
DE ENSEI\I'ANZA PRIMARIA, 

(B. O. del Estado del 7 .de abril). 

Ilmo. Sr.: Con fecha 31 de enero 
de 1959 don Julián Juez Vicente, que 
venía desempeñando la Jefatura del De .... 
partamento de Educación Fundamental 
del Centro de Documentación y Orien.­
tacióÍl Didáctica . de Enseñanza Prima.­
ria. .ha ·cesado en su cargo por haber 

a v1v1r para que nuestra sodedad 
se equilibre y serene. 

Nadie .definía mejor que Eugenio 
d'Ors la mis~ón de este setecientos 
tradicionalista que echamos en falta, 
y nadie ha comprendido y previsto 
como él los posibles riesgoS! de la 
empresa. El primero, el exceso de 
optimismo, residuo d;e la democra­
cia rus.oniana, contra la que advertía 
reiteradamente debe armarse con 
cuidado la política de misión. El 
otro, el seductor contagio de las 
ilusiones e inexperi•encias juv.eniles: 
"El primer deber del paisajista-ha 
dicho d'Ors1 en un.o de sus certeros 
aforismos-es no formar parte del 
paisaj•e". El primer deber del educa­
dor, pediríamos glosar, es no formar 
part·e de los que educan. 

HAGAMOS JUSTICIA AL GRAN 
MAESTRO 

Hoy, lunes del Angel de la Guar­
da, de esta "fuerte compañía", es 
buena ocasión para recibir estas y 
otras lecciones orsianas. Invoquemos 
al Angel tantas veces cantado por el 
Maestro: 

"Custodes homines psallimus An· 
gelosr', no sólo en recuerdo suyo,. si ­
no para que este acto y esta lápida 
preserven a Madrid, en su arriesga­
do paso desde Villa y Corte hasta 
gran urbe, de conv·ertirse-y ésta es 
otra expresión orsiana-en una ciu­
dJa¡d desangelada. 

Y para que sinceramente, sin ci­
caterías, hagamos justicia al gran 
Marestro. A su figura, a su doctrina, 
a su enseñanza. Son innumerables, 
creo un deber proclamarlo, las su­
gerencias que, como las que acabo 

sido designado Experto de la Unesco 
en el Ecuador. 

De conformidad con la propuesta de 
la Comisión ·especial designada para la 
resolución del concurso convocado por 
Orden ministerial de 23 de mayo 
de 1958 {Boletín Oficial del Estado de 
S de julio) para el nombramiento de 
jefes del Departamento del citado Cen .. 
tro, este Ministerio ha tenido a bien dis-­
poner: 

Articulo único. ·Se nombra Jde del 
Departamento de Educación Fundamen .. 
tal del Centro de Documentación y 
Orientación Didáctica de Enseñanza Pri .. 
maria a don Juan Navarro Higuera, Ins ... 

de aludir, se desprenden de las se-­
renas pero incisivas páginas ¡de sus;; 
libros. Sus observaciones sobre eU 
lenguaje· pueden largo tiempo se:rvir'· 
a filósofos y lingüistas. Sus id'eas. so­
bre el sindicalismo interesar a lo~ 
sociólogos. Sospecho que no SIOm 
exactamente éstos los aires qu·e so­
plan en las esquinas de nuestro filo­
sofismo. Por el que d'Ors haya es-­
crito-además de con evidente belle­
za-con ironía y superficialidad2. 
consdentes no puede ser por sí mis­
mo motiv,o para recelar i(f,e su aú*· 

tenticidad filosófica. 

ESTAMOS EN DEUDA CON! 

EUGENIO D'ORS. 


Quisiera que este homenaje de nor 
no fuera sino el inicial de Ulll.a se-· 
rie de actitudes de reconocimient~ 
de la gran obligación vinculada a su:. 
memoria. Cuantos aquí nos encontra-. 
mos tenemos conciencia plena de lo· 
que nuestra generación debe a su en~. 
señanza. Así como de que no hem.os.; 
sabido agradecerlo en su exacta me-­
dida. Estamos en grave d·euda· con~ 
Eugeruo d'Ors. Deuda importante .y,, 
lo que es peor, muy l"letrasada. Por- .. 
que si la desapacible conviv.encia .es-­
pañola acostumbra a ser 4caña eom! 
los vivos, la hora de la muerte suele~· 
s.er de rectificaci6n, incluso á. vetes,.. 
de rectificación enfática y desor-­
bitada, justificable al cabo como"' 
una forma de arrepentimiento. :Pe-· 
ro, en el caso de don Eugeniq, P,úm 
en esto nos ha faltaclo gener9si'd,ad,.... 
y mucho me temo que tengamos f$m..~ 
bién que arrepentirnos de no.· haber·­
nos arrepentido a tiempo. 

pector de Enseñanza Primaria de Cas-· 
tellón. 

Lo digo a V. l. para su conocimiento:~. 
y 	efectos. 

Dios guarde a V. l. muchos años. 
Madrid, 2 de febrero de 1959. 

RuBio GARáA-MINA. 

Ilmo. Sr. Director general de Ense­
fianza Primaria. 

ORDEN DE 25 DE MAR.'ZO DE 19St)· 
POR LA QUE SE DAN NORMAS. 
PARA LA DISTRIBUCION Y USOP 
DE LA REVISTA "VIDA ESCO­
LAR" EN TODOS LOS CENTROS 
D O CE N TE S DE ENSEfiANZh, 

47 



PRIMARIA. (B. O. del Estado dd 6 
dt• abril.) 

lhno. Sr.: Paralelamente al desarro­
1lo del Plan Nacional de Construcciom"~ 
Escolares se hace nec-esario impulsar los 

.aspectos técnicos de la ensefianza pri· 
maria para perfeccionar los procedi· 
mimtos didácticos y las normas de or· 
•Q&nización escolar en beneficio de la 
;me}or formación 	de la nifiez. 

A este objetivo respondió la cre-ación 
•del Centro de Documentación y Orit·~•­
\ta<:i6n Didáctica por Decreto de 25 de 
. 'abril de 1958. 

Una de las primeras tareas dt:' e.~ta 

:Institución ha sido la publicación de urM 

m~·vista de orientación, del trabajo de las 
.escue!as, que llevará a todas ellas me· 
,dfos y normas que harán más fácil la 
.labor de los Maestros y más eficaz la 
~preparaCión de los niños, de acuerdo con 
Jos fines propios de nuestra educación 
,:prialaria y con las exigencias de !os 
~tietnpo.s. 

En su virtud. este Ministerio ha te­
,~,nido a bien disponer: 

Articulo 1.4 La revista lJlcnsuai ti­
ttu¡ada VIDA EscoLAR, que publica d 
tCentro de Documentación y Orientación 
.I.':lj<;láctica de Enseñanza Primaria, se 
~via~ a todas las escuelas públicas na­
~opales. cualquiera que sea su clase y 
~ situac:lón administrativa de sus Maes~ 

~<;JS. 
En las graduadas y Grupos Escokres 

..r~c:ibirá un ejemplar el director y otrc 

c~1dn uno de lo.<> Mae-stro..<> de sección. 
Art. 2.0 Los. Maestros inspirarán sus 

tareas en los artículos y guiones de tra­
bajo que publique dicha revista, de mo­

do quC' aquéllas respondan al cont~ni.. 
do y n las directrices did:.1ctkas de é;;;tos, 
pero sin limitarr.c en ninHim caso a L1llil 

copia mccánka df' los mismos ni re e{u· 
dr su m.:ci6n al dl'Sarrollo de los tcr.ms 
que- npnrect'n en Vm..'\ EscotAn. 

Art. 3.'' La z·t'Tísta VHH\ E;:o,1L\n 

pcrtc-tH.'CL' a la escuda, se considera como 
m:ltl~!ial cscolar y su ct)h.·cción se.> t.Jr. ­

st•¡·varC! rn el an:hi\'L) d\" la misma. f¡ . 
gurando expresamente los números q1.1\~ 

b con~tituyen en los in\'l'ntarios C!Ue 

tus t'vhu'.stros formulen. 
Art. ':l." Con ocasión de la visita de 

escuelas los Inspecton's de Enscü<.'l.nzn 
Primnri<l comprobarán el cmnplimic:~to 

d..· hJ rs4~tblr-cido t•n los articules segun~ 
do y t.:·rct:•ro de esta Orden, adcptando 
las medidas t1:!cnicas y, cuando sea ne~ 
\:esa:io, administrativas oportunas para 

que lo prescrito <'n ellos pl."nnita reali­
zar e-n cada caso. de acuerdo con sus 
pe-culiares circunstancias, el propdsito 
de perfeccionamiento didáctico que mcr 
tiva la publicación de VtoA EscoLAk 

Art. s.u Tanto en sus visitas a las 
escuelas como en las reuniones de los 
Centros de Colaboración Pl"dagógica l<"S 
Inspectores de Enseñanza Prlmaria co~ 
mentarán, ampliarán y matizarán, de 
acuerdo con las 11ecesidades de las es· 
cuela.r;. los trabajos publicado-~ t'll Vto'\ 
EscOLAR• 

Art. 6." Todos las profesionales de 
la Ensefianza Primaria podrán y de-be~ 

ran dirigir al Centro de Documentación 
y Orientación Didactica las observacio­
nes y propuestas que les sugi-era su cx­
perh.:ncia en orden al perfeccionamiento 
de VID.!\ EscoLAR, cuyo contenido n•s~ 

pond<'rú en cada curso a las modalida~ 
di'.> qm~ ncmtsc ¡~.~ tln pbn progresivo. 

Art. 7!' Los Inspt'ctores de Enseñan~ 
:::a Primaria enviarún a ('Sta Dirección 
Gl•m•ral. l'n la última semana de cada 
curso, un breve informe sobre las ense~ 
!mnzas que st' derivan de h1 publicación 
y pth::;ta l'll prüctica en las l'Scudns d~: 

¡ns nri•:nt~1ciones d.: VUJA E':COLAR ~on 

pn~)pur:ita ra:onada de las rnodifkudo­
lh'.~ que ~..:onvicrw (~stf.lblcccr de- atu~rdo 

mn la situación. necesidades y posibili~ 

dmlt."S de- los difl•rcntcs tipos de escuelas. 
Art. 8." Los Inspe-ctores Centrales, en 

sus visir<lS a las provincias comprobarán 
('1 t.:nmplimiento de lo establecido en la 
pt·esentt~ Orden. informando de elio a 
~.sta Dirección General de Enseñanza 
Primar!n con propuestas análogas a las 
que se indican en d articu!o antt>rior 
para los Inspectort's provinciales. 

Lo digo a V. I. para su conoclmien~ 
to y efecto.-:;• 

Di(lS guarde a V. l. muchos años. 

Madrid. 25 de marzo de 1959. 

RU!.HO GAR.ÓA,MlNA. 

Ilmo. Sr. Director general de En.'>eñan~ 
Primadu. 

En altJ Seeciln ~ ojrtJCerlin refereru::iaa dlJ ltu publi.ct.Jdonu cuyos 
caUiora o .ditoru nos ent1Ñn do~ t}tmtploru 

.;L~eooluation en éclucation,--:-Institut de 
J1l1NESCO pour l'éduoation, 1958. 70 
.folios pollcopiados. 
~ preooupoa.ción por los prooedi­

:1,!llientos evaluadores con una finali ­
.-dad de aprovechamiento formal de 
i1as fuerzas personales se ha extendido 
~·~. t9do el mundo. Países que hace afios 
·'.eran radicalmente opuestos a. todo in~ 
··tento evaluador aceptan hoy este prin­
...ciplo como una especie de axioma 
-;dentro de la teoría psicopedagógica 
A'{>Ontemporánea.. 

Es c~~rto que el t6rmino ueva.lua­
·~iónu no equi'Vale a mensul'ación. Es 
an:uehp más amplio. Por evaluación se 

.• ;B:gede :entender todo intento de ca.U~ 
ftar ún prooeso con moldes en los 

v,(¡ue la. pura interpretación subjetiva 
"i'iesaparezca, reatando, no obstm.nte. 
:::.!Una.. .gra.n. constelación· intersubjetiva.
:J.•a.JlL~lUI\lradón. como estilo de cuan­
·tific:a:r las cualidades, constituye uno 
-d.e los ca.pttulOa · más amplios de la. 
~'VIalua.ción. 

]¡)cr ~ste motivo un conjunto selecto 
.:dt! ·e~pertos de diferentes. pa'-ses, no 

los .más destacados ni de todas las na.. 
cienes que han estudiado seriamente 
estos problemas, se reunió en l-Ianl­
burgo en marzo de 1958, con el fin de 
lograr acuerdos y conclusiones pro-­
clamables como dignas de ser mante­
:r..ioo.s por la ciencia. pedagógica.. El 
informe redactado por Hotyat es un 
modelo de equilibrio dentro de las de­
fensas de los sistemas evaluadores. 

En el opúsculo destacamos estos 
epígrafes: Principios generales de la 
evaluación. notas escolares, testlf tl ­
plfica.dos. pruebas diagnósticas, obaer~ 
vación, escalas de estimación. cuestio* 
narios, entrevistas, dossier escolar; 
e.mpleo de la evaluación en los mo­
mentos críticos de la carrera escolar: 
influencias de la. evaluación sobre w. 
E:inseñnn7.a. y formación del personal. 

En alguno de los capítulos se acom­
pa.ña. info1ma.ción blbliográ.flea., reali· 
zada con ba..stante precipitación, pero 
que: puede servir de punto de arran­
que. 

Entre las conclusiones destaca la 
do se:fif,l.la.r }a.evaluación como un prO'­

grese> cientificot sin reducir a la nada 
la. nobleza. de la profesión magistral. 
Indican los objetivos perseguidos en 
torno al conocimiento más claro y efi­
ciente de los alumnos, a la motivación 
y a la orien.tación escolar, nl conoci­
miento de las familias y al ajuste pro­
gt"~SmáUco corno base cientifica. 

Proponen la toma. ele precauciones 
para conseguir que la opinión pi1blica 
participe de estos fines a través del 
cuerpo magistral, yo. que el beneficio 
pronosticable es inmenso. Señalan. 
además. directrices de interés pat:l. la 
hrvestiga.otón pedagógica. 

En resUtnen, aunque lo expuesto en 
esto opúsculo ,ha. aldo obj11to de estu­
dios muy precisos y profundost mu­
chos de los cuales pasan del cuarto d(~ 
siglo. sirve para. advertir cómo la eva­
luación pedagógica. es un problen1n 
internacional. 

J.i'eUcitamos a los coautores por su 
éxito· de claridad expositlva y acon­
sejamos su lectura para los preocupa­
dos por estos temas. 

J. 	F. HUERTA. 



CONCURSO PER ANENTE 
Cuantos en España dedican su atención y sus desvelos a la pri­
mera educación pueden colaborar en nuestra revista, que es la 
suya. Sus pág-inas están abiertas a todos los que deseen enviarnos 
algún trabajo sobre puntos concretos de Metodología o de Orga­
nización escolar. Si el tema y su desarrollo lo aconsejan, VIDA 
ESCOLAR tendrá verdadera complacencia en publicarlo, envian-

do a su autor Jos honorarios correspondientes. 
Extensión: Dos folios mecanografiados a doble espacio . 

• 
NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES NO SOLICITADOS EXPRE­
SAMENTE NI LA REVISTA CON1'RAE LA OBLIGACION DE 

PUBLICARLOS 

La publicación de cualquier articulo no supone que la revista 
comparte los criterios de su autor, el cual responde, en todo 
caso, de sus afirmaciones. N o obstante, se evitarán polémicas 
que pudieran obstruir el designio de unidad en el servicio a· 

In P,scuela primaria, que es lema indeclinable del 
C. E. D. O. D. E. P . 

• 
AYUDENOS A PERFECCIONAR "VIDA ESCOLAR".Ji'C::CRIBIENDO 

AL CENTRO Y DICIENDONOS: 

a) Qué sección le ha gustado más. . .. 
b) Qué modificaciones introduciría en: la revista . 

• 
VIDA ESCOLAR 

r 

no. es propiedad del Maestro, sino de la escuela. Por esta razón 
los Inspectores de Enseñanza Primaria exigirán en sus visitas la· 
presentación de los números publicados, que se conservarán en 

el Archi'Vo de la escuela y constarán en los inventarios. 
La petición de un número no recibido debe hacerse dentro dél 
mes, a este Centro: Pedro de Valdivia, 38, Tel. 258546. Madrid • 

• 
VIDA ESCOLAR 

se distribuye gratuitamente a las escuelas públicas nacionales. 
Las restantes escuelas y cualquier persona que lo desee puede 

recibirla, previa la correspondiente suscripción. 

SUSCRIPCION POR UN ARO 
(Diez nl'ímeros) 
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CENTRO DE DOGUMENTACIOI Y ORIENTACIOtl 
DIDACTICA DE ENSEÑANZA PRIMARIA 

Creado para hnpulsar los estudios relacionados con la didáctica de 
la Enseñanza Prin1aria y ayudar a los que a ellos se dediquen., inde­
pendientemente de las tareas de investigación, ensayo y difusión 
que le competen, y que llevará a cabo de un modo progresivo, se 

· ofrece desde ahora a los Maestros, Directores de Grüpos Escolares, 
Inspectores de Enseñanza Primaria, Profesores de Escuelas del 
Magisterio, estudiantes de Pedagogía., p'adres de familia y, en ge­
neral, a cuantos sienten interés y dedicaei·ón hacia los problemas 
educativos, para resolver las consultas que for:rnulen sobre las 

cuestiones siguientes: 

8 UBROS Y REVISTAS DE EDUCACION, PSICO[.O. 
GIA, DIDACI'ICA, ORGANIZACION Y ADMINIS. 
TRACION ESCOLAR. 

8 BIBLIOGRAFIAS SELECI'IV AS SOBRE CUESTIO. 
NES CONCRETAS. 

8 METODOS DE ENSE~ANZA Y SISTEMAS DE on .. 
GANIZACION DEL TRABAJO ESCOLAR. 

8 PEDAGOGIA FAMILIAR. 
8 INSTITUCIONES DOCENTES Y EDUCATIVAS EN 

RELACION CON LA PEDAGOGIA ESPECIAL ~ 
LA ORIENTACION ESCOLAR (1). 

El C. E. D. O·• D. E, P. agradecerá que se le 
dirijan consultas. 

Laa respuestas que, por su interés, puedan beneficiar a un ~a• 

IIÚmero de lectores serán publicadas en VIDA ESCOLAR. Las que 

:no reúnan e&tas eondicionea serán remitidas por correo a los con­
sultantes. 

• 
Toda la correspondencia al Director . del CENTI{O DE DO­

CUMENTACION Y OIUENTACION DIDACTICA, Pedro de Val· 
divia~ 38, 2.0

, izqda. MADRID. 

S. A. Paseo de On'sbno Redondo, te. Madrid. 


	Vida escolar, abril 1959, número 7
	Sumario
	Créditos
	Editorial
	Cuestionarios y programas

	Metodología y organización
	Sobre la enseñanza de la Aritmética en la Escuela Primaria, por Pedro Puig Adam

	Guiones de trabajo escolar
	Maternales y párvulos, por Aurora Medina de la Fuente
	Religión, por José Manuel Estepa Llaurens
	Lengua española, por Adolfo Maíllo
	Matemáticas, por Luis González Maza
	Conocimientos sociales, por Miguel Deya Palern
	Geografía, por Pedro Plans
	Historia de España, por Pedro de Andía
	Ciencias Físicas, por J. Vicenta Arnal
	Ciencias Naturales, por Tomás Alvira Alvira
	Educación Femenina, por María Soledad de Santiago
	Higiene, por Matilde Blasco
	Economía, por Matilde Blasco
	Labores, por María Soledad de Santiago
	Iniciación Político-social
	Educación física, por Rafael Chaves
	Dibujo, por Antonio Palau
	Manualizaciones, por Eusebio González
	Canto, por Carmen Queralt
	Actividades complementarias, por J. Navarro Higuera
	Concurso permanente, por Modesto Merino
	Hago mi pizarra, por José Catalán Martínez

	Conviene saber
	Nuevas normas de Prosodia y Ortografía (texto oficial y comentarios de A. M.)

	Páginas selectas
	Noticiario
	España

	Libros y revistas
	Institut de L'U.N.E.S.C.O.: L'evaluation en éducation, por J. F. Huerta




